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PROPIEDAD DEL AUTOE 
o el depóiito qne deterroin» 1 



INTRODUCCIÓN 



No teman nuestras amables lectoras que 
sus nervios sufran tremendas sacudidas con el 
relato que hoy les ofrecemos: 

Ni esperen, tampoco, extrañas revelaciones 
de la vida privada: 

Ni de grandezas de los pequeños, ni de pe- 
queneces de los grandes: 

Ni minuciosas descripciones de aventuras 
sidéreas: 

Ni portentosos engendros de la fantasía: 

Ni, siquiera, exploraciones polares... 

Quédese eso para los maestros en el arte; 
para los grandes estilistas; para los que gozan 
fama universal, reconocida por todos (aun por 




n haberles leído les admiran, y at 
le sin entenderles lea aplauden); qu 
rdar tales primorea, quédese el ofr 
ngnifioas impresiones y dotes de i 
8 á los favoritos del Dios Éxito, é, i 
por la fortuna, á los agremiados, 
aioos, á los imperecederos... 
IOS á los míseros mortales papel mv 
)=iel de referir lisa y llanamente, ce 
i, (somos vulgo y para el vulgo escr 
) sin artificiosos simbolismos (á qt 
y propicia se muestra la eocieds 
íí el fiscal nos acuse ó nos denunc 
el de referir sin pretensión algur 
8 gustosos esta declaración previa 
igar la saña de los críticos de gac< 
roceso, el desarrollo de una pasió 
tierna, delicada... cual melodía d 
mal suspiro de arpa abandonada e 
y herida por la brisa... pero pasi¿ 
*, positiva; no producto de cerebr; 



B tsjU« <1 rico OTO y Ib piaoiosa seda, para gmla 
íkdoi psmütido mdiry tramarla barda lana; 
aiqniera porqae en la compaTaciún lesalten m. 



laboratorio, ni ñngida ó sofia 
imaginacióiL oalenturieiita, ó c 
BQevas sorpresas. 

Empezaremos por decir có] 
tra noticia. 

II 

Éranse^una tarde lluviosa 
y nn café concurrido en capii 
cuyo nombre no hace al caso. 

Sordo rumor producido ] 
fichas al revolverse y eutremí 
mármol de un centenar de m 
al par que multitud de espiral 
venientes de los cigarros y de 
fumadores, dando al ambiente 
con las emanaciones y vapore 
una pesadez, una densidad sol 
los ya habituados concurrente 

Estos formaban la varie( 
rrada: 

Estudiantes, más ó meno: 
trocaban las aulas y el estudie 
solaz que allí encontraban: 



de la gnarnicióu francos de sey- 

^ jefes de talleres y de almacenes^ 
in á sus segundos, á sus dependíen- 
imaestres, el negocio que les pro- 
tante á refocilarse diaria y alegre- 

ados rentistas: 

js caseros: 

stas: 

, con haberes reconocidos: 

imbosos de enriquecidos exmi- 

ididos entre todos estos: 

lez con licencia ó en vacaciones: 

i hilado satisfecho: 

pater, convenientemente disfra- 

imico en espera: 

eriodista á caza del último noti- 

igaz extranjero: 

7Ídante y locuaz agente de eomer- 

r, en su muestrario, de efluvios de 
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O el cacique de pueblo, con ancho sombre- 
ro y pesada capa, dando tertulia al diputado 
electo ó á el fullero chalán... ínterin su gañán 
de confianza, con la alforja al hombro y la go- 
rra de pelleja en la cabeza, esperaba pacien- 
temente en la puerta calándose, hasta los 
huesos... 

En fin, todo un mundo hurgues; que diría 
un compañero. 



ni 



En recóndito ángulo, no lejos del mostra- 
dor, rincón abrigado, favorecido de ordinario 
por asiduos parroquianos, se comentaba pausa- 
da y familiarmente el asunto del día, el tema 
obligado, constantemente el mismo y variado 
constantemente; esto es, las noticias de la pren- 
sa periódica, del Diario; y he aquí cómo pu- 
diéramos decir, en elogio de aquélla, que rea- 
liza el eterno principio estético=Za variedad 
en la unidad. 

Ya se había pasado revista á todos los te- 
legramas del extranjero. Se había discutido 
latamente la cuestión europea; asistiendo mu- 
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chos al parecer del que opinaba ser, esas dos 
provincias centrales, que al cambiar de nacio- 
nalidad no habían cambiado de temperamento, 
la manzana de la discordia, arrojada de nuevo 
en el festín de los viejos estados europeos, 
para precipitar la ruina de éstos, en tanto la 
virgen primogénita de los Andes, con el sol de 
la libertad por norte y con las auras del tra- 
bajo, de la unión y de la paz en popa, bogaba 
tranquilamente por los mares de la prospe- 
ridad rumbo al progreso. 

Se había discutido con igual detenimiento 
la cuestión social, el problema obrero; y mien- 
tras unos afectaban no dar importancia suma 
á las pretensiones del proletariado, tildándolas 
de exageradas y utópicas, arguyendo para ello 
la naturaleza esencialmente individualista del 
humano, otros veían en aquéllas los gérmenes, 
los preludios de una nueva evolución del pen- 
samiento, que se avecinaba y que revoluciona- 
ría la sociedad: alguno objetaba que la demo- 
cracia, con su criterio de ampliábase, resolvería 
el conflicto por medio de la libertad; algún 
ofcrO| más altruista, lo esperaba todo de la sana 
doctrina de los Santos Padres y de la caridad 



ti 

s, por el contrario, colectiviataa 
10, aducían qae, ni la caridad, 
ne la practica y deprime al que 
la democracia con su libertad, 
an en tanto por la convencional 
[a nacieran unos rióos y otros 
.do todos desnados por ley natn- 
endo ser todos hijos del mismo 

quien, intentando relacionar la 
ea con aquella otra, significase 
ue cualquiera fuese el resultado 
Qnes guerreras, el triunfo, en de- 
para la revolución; y en apoyo 

citó hechos que consagró la his- 
>yó ver en esto, viejo veterano, 
i los pronunciamientos, é inte- 
e así alegaba: 
LO hubiera habido sublevaciones 

estaríamos adorando la estatua 

Calfgnla!... como dijo un ilustre 

las, convengamos en que, el que 
i vez, mostró el camino á los de- 
eoría de los precedentes. 
r licito á los ejércitos sublevarse 



13 
patria... por la religión... por la libertai 
da idea generosa y grande... 
■•ueB grande y generosa juzgarán, no h 
idarlo, la idea que les guia, los soldad 
declararse en huelga... traigan la soo 
ición; la emancipación económica i 
ariado! 

' tomó mayores vuelos la discusión 
unto y se pasó á la sección nacional. 
periódico se ocupaba, en primer tém 
asuntos relacionados con ese vasto i: 
^ne se desmorona, cual el granito á la i 
ríe, al otro lado del Estrecho. 
ndisputablemente, el porvenir de la j 
stá en África; y es cosa dura ver la im 
ia ó apatía que nuestros gobemanl 
ran! 

íah!... La perdurable cuestión de Orií 
percutiendo en Occidente, evocada f 
natismos^el musulmán y el que enti< 
tmor de Cristo á cintarazos... 
[ predicada y alentada por los respec 
ntones! 

le todos modos, la patria tiene misión 
iora que cumplir. 
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— ¡Necesitaríamos un ejército de 
qae, acaso, qo podríamos sostener., 
snltado alguno positivo! 

—¡El patriota no debe discurrir c 
der egoísta! 

— ^¡Ni se debe abusar de esa pala 
tras ondee pabellón extranjero aun e 
peDa de la nación! 



Hnbo que intervenir para qae k 
cutores no fueran más allá en sus ar, 

Buscando campo menos resbal 
gracia á la paz de la reanión, se pu 
de la política imperante. 8e reaiden< 
tonoea actual Gabinete (verdadera 
turco en toda oonversación de café), ; 
nimidad se detestó de aquél, unos s 
por los que fueron, otros suspirabE 
que habían de venir. Entre el ayer i 
na se alza el hoy: mas el presente car 
portancia para las imaginaciones in 
bles. Es la ausencia de sentido pri 
lleva á la exageración, al fanatismo 
pía. El pueblo que tuviera noción e 



14 
B cantidades ayer, hoy j maRana, sf 
mnchoa fracasos y de copiosas de 

el tumo á la sección amena. El qn< 

lector comenzó la lectura i, 8end( 
•itico'higtórico , debido á pluma Ai 
rudito (cuentan tenia nota ciertí 
LÚmero de roedores que pululaba! 
antes de las bibliotecas), sobre loi 
Btemas filosóficos (allende Alistóte 
ndé Spencer), con vistas y citas i 
eologíae y á todas las teogonias... 
ardamos tiempo en averiguar si fue 
levo ó la gallina! — objetó interrum' 
ectura y á guisa de ático comenta 
ico positivista que dormitaba en e 

diván, — bástenos saber que existí 
tmos holgadamente en el planeta! 

iSefiores! —exclamó con beatituc 
stico hipocondriaco. — ¡Gatos moder 

estos neomaterialistas pretenderá! 
■nos huérfanos de nuestro padre ce 

)Qe, hermano, — añadió el escépti 
ise en hora buena con su pater!iidai 



rrena no le basta ó lahamana 

rtícalo, obra de ingenio colo- 
aba Haeae que forjaba versos), 
iciclopédioo , politécnico-cos- 
ensaoión de la ciencia y de la 
Biglos y de loa orbes en inteli- 
, monstruo, según sus admira- 

lol no quema si no concentra 

el materialista. 

'á poco espacio que consagrar 

el hipocondriaco. 

crónica del día. En ésta, un 
al más modesto, se esforzaba 

opinión pública la suya exclu- 
de última hora, sobre asunto 

ie la histoña! — dijeron por allí 
)nfo personaje de la zarzuela. 
ictura de los .tucesos. En breves 
la una serie de dramas realis- 
, sin que nadie se asombrase de 
acostumbrados se hallaban los 
uo relato de crímenes y delitos 



nero!=ABe8Ínatos, homicidios, ro- 
atracoa, abortoe, ÍDfaQtici4ios, sui- 
Ldios, envenenamientos, atropellos, 
es, violencias, atentados, etc., etc... 
ticíóu á diario justiñoa el lema ó 
pUEÍmOB en ¡Dinamita! (1). 

t vida es la agonía: 
::ordias y disturbios, 
msos y divorcios, 
dichas y dolores á porfía!„ 

a hasta la evidencia, lo distante 
midad se halla del ideal anarqnis- 
1 el cual, resueltos los antagonis- 
■turban hoy la sociedad, fueran in- 
QB tribunales, los templos, las o¿r- 
', por lo tanto, inútil toda autorí- 
as los sacerdotes, inútiles los jue- 
y, k pesar de sus buenos oficios, 



qaa. ni todos 
sean d<na¡nitena, ni todos los 
la sootedail lo haf¡Bu á tUalo 
lar^iiniD, como sistema, cada 



n el cnrao nonaal de los a\ 
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difícilmente logran contener tan desbordadas 
pasiones. Utopia tan falaz cual la de fanático 
asceta que soñare con estéril mundo de vírge- 
nes y de castos! 

Otras noticias del periódico siguieron: al- 
. guna de ellas pulsando la cnerda patriótica 
(sin duda por acreditar la publicación); otras 
referentes á quiebras y á encumbramientos 
inesperados en las jugadas de la mercancía 
dinero: 

— ¡Lo que no sucedería si la tal mercancía 
representase únicamente el valor del trabajo 
realizado, á cobrar de seguida, y no los azares 
de la fortuna ó el capricho del azar! — se dijo. 
Al final apareció la sección de anuncios, 
merced á la que, acaso, se sostenía el periódi- 
co... pero es usual que el pagano vaya el últi- 
mo. Se prescindió de su lectura: por lo regular 
el público prescinde de leer aquello que más 
directamente le interesa. 

Y dando vuelta al papel, apareció el folle- 
tín. En éste, en vez de novela terrorífica, apa- 
sionada, alteradora de los nervios, de la san- 
gre y del buen sentido, venía un suelto necro- 
lógico, dando cuenta de la defunción de cond- 

2 



/^ 



18 
lo hombre público, y á coatinaación, 
o, BU panegírico apologético, pronuD 
, aapientíaima academia áe la corte, poi 
imbre público también. 
— ¡Dejemos en paz hombree 7 majen 
vistan ese público carácter! — insinai 
kzmofiería el apostólico. 
— ¡Ko!... ¡No! ¡Que se lea!— dijeron loa 
Trioníó la despótica mayoría, la faen 
tmero, (qne caando trinnfe en la sooiedi 
Itaremos todos obreros), (y he aquí el 
emento qne para la social revoluciói 
tortado los demócratas con el sufragio^ 
ven lector continaó 



La oración fúnebre terminaba así: 
— "¡Ah! señores: jmuríó el egregio acá 
I... el eximio escritor... el conspicuo poli 

orador eminente... el gran patricio!. 
:tínguió para siempre el soplo de vi< 
laella naturaleza tan trab^ada por conl 
ts vigilias consagradas al culto de la libei 
i honra y prez de la.patña!... que consti 



s 8Q preoiosa ezistenoi 
;t« nosotros el amigo 
, el hombre honrado!... 

BQfl otras oaraa afeooú 
a aqaelloB sacratíaimos ii 
ad=por los qae derram 
< sa oabeza, saoambe, pi 
i de su lealtad y de ra ' 
nos, pues, lloremos sobi 
atrás lágrimas, al eTap< 
»n i sa espirito consae 
itras bendiciones! „ 
Sn y un brasco golpe, 
la en U mesa, requirió n 

venerable anciano qnt 

conocéis, — nos dijo al v< 
d y extrafVeza qne an < 
ra, — la historia del dif 
ta. Escuchadme y com|: 
punto pneden ser sinc 
o he de caer en la valf 
) la política es todo lo 
), ni de manifestar que 
i vi da ordinaria sirven ' 



!0 

ntos, en aquél 
no: ningún oc 
iferirOB cuanto 
ira casualidad 
iseadlo á vaes 
á vuestro sab 
nación, mal p 
4or nos dijo, s 
18, que exige 



vantado tarde siguiendo 
mcia. 

ado, de esos que regala el 
de toda precaución, la re- 
ías enteros, aburriéndola, 
luotidianas visitas, de su 
su paseo en el Ketiro, de 
etc., etc.; pero ya, algún 
abandonar las sábanas de 
contados minutos. 
día espléndido traspasa- 
)bles cristales de las vi- 
so luz reflejos de los pu- 
de los bmñidos marcos, 



taltes, de los espejos, de las TÍtrínas, 

ales... 

rdada seda de las ricas oolgaduras 

, no impedían, onal otras veces, la 

»1 rey-aslro al lujoso gabinete de la 

eclinada en los mallidos almohado- 
ndo confidente, abandonaba la mano 
ít doncella, joven y linda, encargada 
le tan aristocráticas nfias, en tanto 
lable, por sn edad, dama de compañía 
as sncesoras de las antiguas dueñas), 
i la sefiora de las últimas tarjetas, 
, solicitudes, invitaciones, etc., etc., y 
js billetes recibidos, 
na leía: 
'íarqttega de...„ 

sí: vendría á hablarme de la emba- 

espoeo. Es su manía! 
■ondeaa de...„ 
I condeia!... seguirá con el tema de 

"hiquesa de...„ 

la Duquesa!... Está insufrible con su 
)spital. 



ie...„ Es ana peti 
La fínna, 'Sor ¡ü 

Nauoa falta preto 

la función benéfii 
„ "Una invitación 
eto saplicando an 



lidiendo i la sefioi 

o pide poco el Con 
iploraudo en amor, 
amor se conqnisti 

jtea...„ Bolicitaad< 



»... y Doña... iuTÍt 
itilde con el Exerru 



has leído?... á ver 
lie de un brinco y 



2i 
lovimieiito arrancó la esquela de 
n-daiua. 

i verdad!... es cierto!... es cierto!... 
dejadme sola!... ün momento!... 

a y la doncella obedecieron con hu- 
ezenta de servilismo. 
5 es!— dijo Aúrea asi que se vio 
invitan á la ceremonia de su en- 
r mayor sarcasmo?... A la boda de 
B otra!... 

dose caer en un diván de azulado 
■.ó á sollozar como si una contra- 
dita la hubiera herido en el fondo 

a que soy rica... hermosa... feliz!... 

Mentira! , 

loraba. 

to, se alzó como movida por rápido 

me servís, riquezas? — dijo, y co- 
chinesco bibelot le estrelló en el 

có al magnífico armario de tres 



que mÍ9 ojos brillan!... que mi 
ndido!... que mi rostro faacÍDa!... 
snteB, como hipócrita adulador! 
> con arrebato un grupo precioso 
de Sevrea, lauzólo contra el es- 
saltar la lana en mil frág- 
il... Dios mío!... Qué desgraciada 
ó de nuevo en nervioso llanto, 
'ado de eu anhelado juguete, y 
desfallecida en el más próximo 

Padre! — exclamaba dirigiéndose 
o de severo anciano, — ah!... por 
e bienes, si no me hiciste feliz? 
jntre ambas manos el nipis de su 
papó en el los raudales de sus 

rumpia entre suspiros angustio- 
julpa mía;.,, sólo mía! Quise ju- 
imo con otros... como con todos!... 
Ua esperar que esa muñeca me le 

ine acuerdo!... Era la primera de 
De-Lagrange... Me visitaban los 



ün diplomático... (m 
!ZÓ & galantearme. \ 
cir... no era mi tipo! ( 
i y me enviaba celosi 
mo 8i uo me apercibie 
nático. 
lirigió Osorio los ge 

argayéndome de mi 

hice una mueca dísp 
cer de hacerle saírir 

tomó Á ana modales ( 
9Ía mirándole violen 
, del diplomático. Ah!. 
xe amboB... y me hal 

mí fnesen doa hom 
!... Pero, Osorio giró 8 
iido á otros palcos... ) 
f á los pocos instant 
as padres en la plat 
I allí fogosas miradas 
encióu y de recrimii 
reía, y afectaba an i 
!...Ah!... Cómo había 
í flgarilla pudiese 1 
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impió otra vez en amargo llanto. 
OTÍao fie levantó, secó sna lágrimas, 
tin eapejo: 

ío!... QnépiUda estoy! Pero no im- 
smaltar&n y liaré sentir al pérfido 
\ entre mí y ella!... Qoieren hacer- 
de novela... y Jo seré!... No he de 

timbre. 

tamente se presentaron la dama y 
lonoellas. 

. Mis trajes blancos!... Mis mejo- 
Qniero disfrazarme de novia! Lo 
. Ko 09 extrañe... yo también tengo 
iades... como las grandes artistas! — 
énfasis. 

á Madame— y que venga con sus 
ne no me falte un detalle! 
tñora, — se atrevió á objetar la Doña 
3U cierta timidez no exenta de mo- 
lún convaleciente!... 

i el doctor! 

ice qae descanso! 



Basta!... Hacer lo que he dicho!... Y tú, Ga- 
a, acompáñame al tocador, 
apoyada en la doncella pasó á la inme- 
, estancia. 

ero dejémoslas en tan sagrado lagar y di- 
)8 quién era la gentil altiva. 

n 

>esGendiente,por líueamateraa, de acauda- 
progenie que realizó pingües utilidades 
eg ocios relacionados muy directamente 
a renta de aduanas, y por línea paterna, 
fortunados negociantes , denodados na- 
8 que, al amainar en alta mar el pabellón 
mal el tráfico más productivo era, por lo 
irriesgado y peligroso, «1 preferido en su 
rario arrojo, los padres de Aúrea reunie- 
abuloso capital, aumentado considerable- 
e después en grandes contratas durante 
uerras que asolaron la patria; (porque la 
ra, que es ruina, muerte y tristura para 
indorosos, es manantial de glorias, gran- 
) y provechos para los avisados; y esto 
ca acontecimientos en los que el pueblo, 



ra tan de buena fe). Y aun más se 
uel capital al invertirse con pro- 
innidad en la adquisición de gran- 
entos, de fertilisimos territorios 
aba la desamortización. Aaí, pues, 
jrofectieio y adventicio que á su 
lara Aúrea, constituyéronla en ri- 
dera, digna, por su dote de tenti^, 
. más empingorotado príncipe, tal 
belleza (en la que se amalgama- 
ra y la gracia de las deliciosas 
diodía y la esbeltez y la energía 
ptentrión), de inspirar la pasión 
,, ann al más avezado burlador, 
icia de esto la multitud de adu- 
ioradores, de admiradores, de ga- 
mas ó menos sinceros, más ó me- 
I, de su caudal y de su persona, 
icaja considerar lo dispuesta que 
ite se halla la flaqueza humana á 
nar <5 influir: y si causa mortífi- 
ir esta tesis, meditemos en los re- 
que en sociedad se nos presentan 
continuo:^tal barón, altanero é 
te la soberanía del más benévolo 



r\ 
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08 príncipes, cayendo d« hinojos anb 
-vidas formas y el lánguido mirar i 
[ad:^tal otro, de férreo acero ó de pi 
mol en sos convicciones especnlativ 
)landa cera ó de dalce miel ante el bri 
reflejos del beoerro de oro... Es el el 
lismo, el constante pleito entre el cor 
. razón en la naturaleza hnmana: y, 
izón manda al mundo, segán m&xima ¿ 
sador... pueden esperar en calma lot 
ivia sueñen con el imperio de la Dioso 
¥ hay m¿s: si el arte es el corazón, 
>8 los humanos, que nos maravillamos 
olemne majestad de la marcha de los a 
av¿8 de los espacios... que nos abismi 
B el deliquio del perfume de una flor ■ 
ibrir sus pétalos... que nos estremecen] 
;or de la tempestad ó nos oonmovemoB 
tente al suspiro de la brisa... si todo 
aanos resaltamos más ó menos artistt 
LÍ que llevemos, en nuestra condició 
Lstas, el eterno enemigo de naeatri 
wión constante, de nuestra aspiraoi 
>ose8Íón de la pura razón: de donde i 
que, somos á la vez, dentro de nosotroE 



igo8 de nosotros mismos, en naea- 
h aspiración constante: ¡conolasión 
lora si no surgiera la fe, la religión, 
isnelo para el creyente, al qae depa- 

donde tengan realización onmplida 
iones pnras del espirita! 
úrea, qae había oonaegaido probar 
;o rancísimo caya raiz se perdia en 
» los tiempos; que había conseguido 
aando sua heráldicos escudos de 

blasones; que poseía castillos y te- 
iontrapnestas regiones y comarcas... 
> le viniera en ganas aunar, median- 
imouio sin amor, uaevos dominios 

privilegios á los suyos propios, he- 

en ello habría de saoríflcar algún 
razón. Y por esto sa estudiado des- 

esto aa inorédala sonrisa, y la fina 

oponía í las oontinaas lisonjas de 
os amadores... y de aquí au habitual 
e coqueteo. 

hjkbría de sustraerse nuestra heroí- 
ly de la vida que en la juventud nos 
incita á bascar due&o á nuestra vo- 
luevo albergue ó naevo nido: y oo- 



y se prendó de Osorio; y aon- 
0... cnal hubiera aoñreido al re~ 
que, sin ser Osorio, hubiera 
ido su corazón, halagado bu 
ubyugado su imagiuaciÓQ, bu 



ni 

looieron? 

loso salón, estuche espléndido 

es y de preciosas piedras, don- 

9 y brillos y colores, loe bastos 

aplandeceu como ricos esmal- 

üiniatnras? 

rgel de enarenado piso, donde 

j envían su hálito de ozígeno á 

e discurren medio ocultas en 

limentado coche? 

onte, en el bosque, eu la ilo- 

del trotador corcel, entre gra- 
te amazonas con la bocina de 
sra? 

basta á nuestro relato sepa- 



oso mío 



Y quién er» Osoño? 

Uno de tantos jóvenes entusiastas en 
cidos por nuestros modernos bardos y 
dores. 

Hijo de opulenta familia provinciana, 
rio llegó á la corte á completar sus estudi 
bien pronto, y merced al trato con los mf 
bioe maestros y con otros jóvenes aprov 
dos, ganosos de iluminar sus pensamiento 
1» fúlgida luz de la moderna ciencia, re 
con el corazón henchido de sentimientos ] 
y la inteligencia llena de generosas idet 
redención y democracia. 

Su afición le llevó á cultivar prefer 
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□ocimientos relacionado! 

filosofía. 

entonces el momento ál 
xameu pognaba con la t 
08 viejos moldes en que s 
,3. Eminentes eruditos, n 
[aélla, no queriendo abi 
las modernas teorías, qu< 
todo el brío y empuje di 
piraban á armoni 
! en tiempos anteri 
. antagónicas, ó sj 
lOB portadores de la bue¡ 
m contender, y en cáted 
tias... se pronanciaban d 
ntad anhelante recogía, y 
3hba á sa gasto y sabor..; 
el nuevo evangelio, el e- 
Clones venideras, que no '. 
• sus frutos. 

tellos jóvenes ae hallaba 
10 el que más, y como el 
cogía en su entendimientc 
jmoria, donde quedaban g 
as indelebles las doctrim 



!zar la 

Lores se 
se qu 



con elocuencia sólo comparable 
nentos, qae pretendían explicar 
03 de la historia. Y todo, desde 
apocalipsis, desde el aborigen á 
<n, desde el principio hasta el 
nciaba, se interpretaba, se co- 
:plicaba ó se trataba de explicar 
i8 sabias conferencias, de recuer- 
I para el hnmano intelecto, de 
arable para la hnmana historia, 
ellas, ya no era la voluntad bu- 
, el hágase despótico, el prinoi- 
icipios, el generador de todo lo 
Q las fuerzas, las leyes perms- 
yí6u constante, sin primitivo ni 
)ulso: ya no eran seis los días, 
dos que se invirtieran en la pro- 
do lo existente, puesto que no 
\ modo hábil de computarlos ó 
inta; ni seis mil los a&os de su 
3 que la estratificación geológica 
.e todas las series de dinastías fa- 
iban una mucha mayor anciani- 
i nada de eso, ya no eran esas 
t las que habían de servir de base 
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á los nlteríorea estudios, de constituí] 
el núcleo, como el pnnto de partida á 
cesivos conocimientos, de informar k 
voa ideales llamados á glorificar á todoi 
bertadores y á anatematizar á todos 1( 
nos; era el racionalismo científico, el 
dar al traste con los estrechos criterios € 
ticos, había de hacer más brillante la gl 
los redentores; la gloria de los Moisés 
tando ¿ ttn pueblo y traduciendo en brc 
yes la conciencia; la gloria de los Sóc 
Platones^ libertando la inteligencia de 
rador sensualismo epicúreo; la gloria 
ciudadanos reveladores ¿ los plebeyoc 
fórmulas patricias; la gloria del hombr 
uniendo en lazo estrecho, en nudo de 
entre sus abiertos lazos, á la hamasidf 
ternizada. Y en consonancia y armón 
este criterio de amor y redención, al \ 
analizar y juzgar los hechos historiado 
nueva era, de las modernas edades de 
toria, persiguiendo siempre con saña in 
ble, con espada flamígera como Miguel 
gel malo , el espíritu de tiranía (que yf 
fugiaba al amparo del mismo símbolo 
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loiÓD, bajo laa bizantinas bi 
[^ótioaa almesae de loa fead 

si aquel espirita de opresi^ 
na ingénito á la condición 
lo en mil combates volvie: 
tantas veces opresor y alt 
I convenientes formas al fír 
Btido y neiasto ministerio), c 

tiempos y aquellas institn 
aeflor, el amo, el tirano, el ' 
} todo, llenándolo todo, con 
bentes, con sas privilegios e: 
9U autoridad ilimitada, con 
atable... mientras el pechen 
iiTO de la gleba, el esclavo 
)ersonalidad reconocida, cua 
lia, cargado de deberes y sin 
ni medio de hacerle prevalí 
8 de su señor... marcaban \ 
la perpetua antiteaia, el peí 
QO (de donde dimana la llam 
}, que, á aemejanza de los pi 
leterminan la sociedad. Y de 
Succión, y de hipótesis en a 
lo á examinar tiempos más i 



ipos en los qae el poder de I 
lolatos era omnímodo, en 1 
ía y administraba por el Bey 

que tal mágica palabra lo 
, lo disoernía todo, qnedando 
iscrito tan sólo al Rej (y, si 
os), y, por lo tanto, el resto 
incido á la triste condición d 
,e míseros comparsas; en que < 
Bo del Erario público; venct 
) victoriosas y Tendido ó ent 
>rsas; santuoso y generoso al 
entos á su vanidad y á su mt 
isiloB donde malamente se ai 
portunoa subditos que tenia: 
lastante para interrumpirle 
;reos con la demanda de li 
'O y señor en la tierra, recibi( 
aetrar en los consagrados te 
)resencia de su augusta persi 

supuesta, quizás, incorrupti 
)s, el Dios indemostrable n 
liere de descender de las cele: 
ubes de púrpura y de oro, tt 
ellas y luceros, á darle la biei 



ísima mauBÍÓn... Y vÍDÍendo ¿ épo- 
óximas, á tiempos más recientes, á 
ranas casi á nuestros días, en gae el 
i democracia alzara sus resonantes 
aspirados en la trilogia libertad, 
raternidad, en demanda de más vas- 
icacíones en la esfera del derecho; 
a de la total emancipación de los 
la mayor extensión del censo hasta 
ilizaciÓQ del sufragio; en demanda 
ísima libertad de la conciencia, de 

de la tribuna, de la prensa... sin 
revias ni previas y deprimentes de- 
I ó protestas; en demanda de la ín- 

del pueblo hasta en la importantl- 
5n del Poder Judicial... en presen- 
Bctáculo de un pueblo regido enton- 
:;iue pudiera llamarse una verdadera 

oficial, y requerido por aquella pa- 
lé la democracia á la vida del mo- 
<cho, & la dignificación de la perso- 
imana, í la realización y campli- 
l humano progreso... Osorío, y con 
os mil brillantes jóvenes, (incluso 
, sentían enrojecerse sus semblantes, 



r 



rir la sangre en sus hinchadas venas, 
'arse en bu interior cnanto de baeno, pi 
rado, atesoraba sus corazones jnven: 
jra aqnel orden de cosas imperante, con 
sllaa polacadas, contra aquel triunfante 
smo qae entrallaba el eterno espíritu 
nía (refugiado ¿ la sazón allí, como en 
o baluarte), y, á una y de consuno, in 
los del espirita democrático que apan 
lO redentor y libertador de la humani< 
imida, declararse fervientes y decidi 
atoles de la naeva predicada fe. 
£* este era Osorio cuando se encontró, ei 
a mundo, con la altiva y soñadora dai 

n 

'Mi patria y tú... ideas de dulzurai^ 
Pudo decir con el poeta á Aúrea, así qui 
ieron conocido. Pero Osorio, corazón nc 
leptible, no había de soportar las humill 
coqueterías de la mujer mimada de la 
lad por sus tesoros. Hijo de padrea cu 
,jes llevaban por lema el decoro, el dei 
is y la virtud acrisolada, con vivos ejem] 



4t 
) las m¿9 paras pasiones, i 
1 permitido & sn corazón i 
latiera en lo más minimt 
tor propio. Así, cnando ad 

mohín de indiferencia e 
la hermosa, haciendo pre 

de hierro sobre sa corf 
) pagar y pagó el desdén 
la resolución y la energía 
itima. 

I de Áurea dirigió sua oj 
QÚbil 7 de poderosa prosa 
ló de Osorio, con deliqnio 
B de amor que llegaran d< 
, 8U8 oídos: y sintió... y su 

Osorio enamorada, 
idido, más que por amor 
B por pasión por el deber, 
Bvisión y de su palabra, t 
m las formalidades de rúbi 
ae despertara en la seni 



.TILDE 



t del enlace entre '. 

delicada; sns cabe] 
jos de color del cíel 
las adornadas y su 
ir, derramando mi 
[aba el brazo ¿ Os 
lo talle y distinga 
í de caballero sobr 
le honor sobre la i 

)ariente8 é invitadc 
lo acompañamiento 
mdo corte ¿ los de 
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jia cfipilla det palacio al brj 
ide entre macizos de claveles 
centros de cristal y plata 8i 
ensalmo delicados manjares y 
:e8 qne regalaban los sentidos 
pran salón de recepciones, en 
arteto, tras aplaudida marchi 
)ir aires bailables, 
iaban los agieres, á grito heri' 
nigos que iban llegando y q 

la pléyade de elegantes da 
taballeros que discurrían por 
osas estancias, alfombradas c 
m olientes flores, alambradas 
: variedad de candelabros de 
le aralL&aoon irisantes cristales 
profusión de plantas raras, de 

aparecían estatuas de méritc 
císticos relojes, biselados ampl: 
eciosoa cuadros de reputados 
muebles incrustados en pórñd 
il, bronces, armas, tapices, ts 
nto constituye el ornato de la 
dencias de los grandes. 
i los rezagados amigos llegó ¿ 
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n 

roz del agier qne la anunciaba, todas 
[as convergieron á la puerta por don- 
la habría de pasar: tal era la coriosi- 
ola de admiración j de respeto, que 

jate de luz y de bermosnra, ramo es- 
de encajes y brillantes, prodigando 
lednctoras, escoltada de aromas y per- 
úrea presentóse en el salón deslum- 
)n BU brillo. 
; la tentación revistió más incitante 

atan, Luzbel, el genio rebelde, el ge- 
contravención, el espíritu indomable^ 
ereoniñcado en ñgnra de mujer irre- 
EJn experto antropólogo no hubiera 
lo difícil vislumbrar ¿ través de aquel 
femenino al osado progenitor, de ea- 
■mas y poderosos músculos, ancha pa- 
destacaba el correcto perfil del ateza- 
ante, sombrero cala&és, gaadamaci- 
únas y trabuco ó retaco terciado al 



el bordado marsellés, i 
ronda, ó al fornido am 
desnudo , desde el topí 
presencia de la mercar 
i real. 

re de Matilde se adelan 
ésta, crnzando el salói 
la solemnidad de una r 
ña y la besó en las me 

después toipó asiento < 
cían los honores. 
d de aduladores (entn 
a Arimatea) la rodeó 
a, cortejándola, felicita: 
belleza, por su distinc 
). Indisputablemente, 
cía, merecía serlo: de ci 
ido la reina de la fiesta 
á vista de Aúrea, á visi 
tetida, empezó á pali< 
)do su cuerpo, y abunc 

por la noble frente y p 
ts del mancebo. ¡Era q 

presentaba ante su fai 
e óptica, toda la Mst( 



de sas amores oon la gentil ú^^at 
)lla desdeñosa, con la enloquecedoi 

!— se decía, — por qué uaestro alb 
e verse supeditado ¿ tales sugestione 
artidario ciego de la libertad pora, t 
mía fe vivísima, era el primero ¿ s 
mte las imposiciones de la dora re 

ería separar su vista de Áurea..., pe 
se dirigían á ella, como la aguja ima 
polo: y quería separar su imagio 
:rar en su memoria la historia de b 
j el recuerdo de sus seducciones... pe 
ia brillantes se presentaban iinay otr 
Fantasía. Porque, Aúrea, era una 
amaciones del ángel caído, que, si se 
y seducen á primera vista, si fe 
i la primera impresión que su prese 
uce, más sorprenden y más seducen 
ciñan si se para, si se fija la atenci 
tas, si se las contempla en detalle, 
ecordaba los encantos de aquella oal 
¡arnada, coronada por madejas de éb 
e cuyas mil sortijillas brotaban ck 



incidas por otros tantos brülan- 
lo8 encantos de aqnel cntis na- 

caal parecía verse circnlar la 
!; recordaba la siempre intere- 
ión de aquellos ojos negros, ora 
9ra ri sueños; recordaba aquella 
^ible, ideal; y aquellos labios de 

garza cuello; y el abundante 

desbordado del deseóte, con la 
t entre ambos lóbulos que déja- 
los segmentos superiores de dos 
éticos círculos rosáceos... recor- 

1 talle, breve basta el punto de 
mar entre dos jemes... recordaba 
^o, y la fina y satil mano, qne al 
aba, y recordaba... otras mil y 
perfecciones, qne adivinaba la 
inación fundada en tan seduc- 
tes. Y si tan numerosos los en- 
no en menor número aparecían 
Lorales, (llamémoslas a8Í),=loa 
e su corazón de artista; sus ins- 
mientos, que daban atractivo 
conversación y embeleso á su 

: la atmósfera de poesía que la 



- hasta sus rasgos geniales. Por 
ñon, 1& emoción que sofriera Oso- 
a de Áurea, de aquella mujer que, 
lia con la ya suya, Matilde, era 
)nar la que nos seduce y arrastra, 
18 causa una impresión tranquila 
diferencia. 

r su parte, sin escatimar frases 
I y votos por la futura dicha de 
)s, pronunciadas con entonación 
voz argentina, trémula por la en- 
aba á Osorio furtivas impercepti- 
sageridas por el recuerdo de otros 
9, en su esencia atómica, concen- 
in mundo de recriminaciones, de 
leloB, de venganzas, de acendrado 
I amor. Y era que Aúrea, á pesar 
as sonrisas, del disfraz de conten- 
tado el alma, herido el amor pro- 
ipecticnlo de Osorio en brazos de 
'orque Osorio babia sido para ella 
más que uno de tantos jóvenes 
mtiles que á continao la galán- 
6lo por su arrogante presencia, no 
jbelta ñgura, que parecía ser pro- 
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«altante del cmoe entre famil 
arentee privilegiadas razas ini 
ninsala por contrapnestas front 
.as y aquilatadas al arraigarse c( 
es en la madre patria, sino ti 
idatguía, por la grandeza mora] 
ios pensamientos, por la genei 
deas y aspiraciones, por la ingei 
saltad, por la delicadeza de ana 
pnroB, por el ángel ó aureola 
i protectora égida, acompafla s 
< de lo bueno y de lo justo. 



oaúsica preludió un brillante ^ 
i musa del virtigo y c 



parejas empezaron á formarse, 
dadre de Matilde, que se consí 
la de contar á Áurea entre sus 
anvidados, eígniñcó á Osorio sei 
so' de obsequiar á la recién venid 
3I brazo ¿ Aúrea, ea tanto Matili 



el de aa hermano de i 
torbellino del baile, 
su rápidos giros, pasa 
los compases de aq 
trizaban los nervios, 
indian la sangre. A di 
mbiera sido Ba£cieni 
aludía, (armonizada 
•ases cortadas, que i 
con sas suaves ligad 
dos abrazos; con saa 
IOS ardientes, acentos 
cipibaree, enloqnecic 
vehemente pasión: p 
tos amantes Aúrea 
para el otro de atrat 
,os en el torbellino 
brazos, que se estrt 
, respirando juntos s 
itos más perfumados 
) Alejandría y que lai 
iendo en sus unidos 
del corazón... Escaso 
icurridos cuando se e 
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i desvanecida en brazo 

!... No paedo más! 
irir la confusión qae i 
'aé trasladada á recói 
os doctores la exami 
imatea inclasÍTe), ai 
1 de inqoírir la nati 

;o de la danza! — dijere 



la de segal 
n el haman< 
I. Gracias i 
íes esta del 
ida se halli 
llores, 
a volvieron 
pado salva] 
coche, 
de Matildf 
do empeño 

pues, contra 
novio para 
a insigne ei 



entraron en la berlina Binde, 
>a. 

OB caballos arrancaron al trote, 
iblar el enelo á sns pisadas, 
legaron al palacio de Aúrea; ] 
Itar ¿ tierra el lacayito, ana tos 
iterior del elarens, dijo: 
Signe! 

los caballos empezaron á trotar 

llegaron á on paseo alumbrad 
filas de faroles. El cochero dutj 
r ó detenerse, y contuvo algúi 
ha de los normandoe... mas la \ 
r volvió á gritarle: 
Sigue! 

volvió el auriga á empujar las 
1 último farol de los que á u 
marcaban los bordes del paseo, : 
mino urbanizado terminaba y 
recta y bien conservada carrete: 
olvió ¿ titubear el auriga y to 
r el trote de los nobles brutos: 
de nuevo, la voz gritóle: 
Signe! 
'. empujando con ahinco á loe 
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fustigóles con brío, como obedeciendo á la de- 
terminación de no volver á detenerles en tanto 
no se lo ordenasen. 

La carretera se* prolongaba delante del lu- 
joso vehículo, que resbalaba por ella produ- 
ciendo blando y arruUador ruido. 

Los pocos caminantes que transitaban i 
aquellas horas miraban con curiosidad, no 
exenta de sorpresa, la marcha del carruaje, tan 
impropio por su elegancia y ligereza para lar- 
gas jomadas. 

Habríase transcurrido ya una hora , y los 
soberbios brutos, cubiertos de espuma y de su- 
dor, proseguían briosos su ruta, que, al trote 
largo que llevaban, más semejaba huida... Y 
otra hora transcurrió... y luego otra... Los ca- 
ballos, jadeantes, temblorosos, parecían vaci- 
lar-^ el cochero trataba de animarles y sacudía 
con frecuencia la fusta sobre los anchos lomos; 
y acaso, al hacerlo, procuraba también en par- 
te desahogar su cólera, vindicarse in anima 
vili del papel, nada apetecible, de cochero hon- 
roso á que se le obligaba. Al fin era hombre! 

A veces, después de haber salvado algún 




ntía oompaeiÓD por los caballos y 
moderarles el paso, diudoles así 
>... mas en seguida volvía á hacerse 
mperativa: 
... signe! 

ibero, volvía á fustigar las bestias... 
apTOvisar más fuerza... y á redoblar 
08 aguijoneados por el látigo y por 
mtomedonte... y trotaban... y trota- 
I si BUS músouIoB fueran de acero, y 
sluntad de hierro, ó máquinas auto- 
inorgánico durísimo material, 
^no es querer forzar la naturaleza: 
[ue son fuerzas, es lo cierto, perma- 
Qutable... y todo lo que pretenda al- 
ias, cae en la esfera de lo imposible, 
érico, de lo absurdo... 
ballos, desfallecidos, manifestaban 
igosoB resuellos y contenidos reun- 
ís fuerzas se agotaban, y empezaron 
liadas, haciendo ver patentemente 
izos y sus piernas eran impotentes 
Q dura prueba. 

,ron á un paso á nivel de inopinada 
%, y al intentar cruzarle resbalaron 



^eudo uno entre otro formando 

juarda-barrera empezó & gritar 

te... 

aproximaba con rapidez vertí- 

n 

;ada ausencia del novio qne, 
38tro8 lectores, saliera acompa- 
hasta sn domicilio, llam<5 bien 
ion de los invitados al festival 

preciso decir que los prímera- 
OB fueron la novia, la angelical 
padrea , sus dignos j austeros 
alarma candió á seguida entre 
b Osorio , presentes en la fiesta, 
explicarse el caso sin atribuirlo 
ito 6 á siniestro accidente del 
L primera y necesaria víctima. 
ites cundió la alarma á los de- 
le salieron desalentados en to- 
en basca del desaparecido 6 en 
ticia é impresiones. 



le, por de pronto, se dirigieron 
niaguna de aquéllas aportaron 
los oirculoB, los casinos, los 
)s más frecuentados por Osorio; 
le personaron en las delegacioi 
eii las redacciones de los peri 
ía recibirse parte oficial de loe 
08 más recientes... Pero ni ui 
ninguno, pudieron allegar o 
el paradero del novio. 
LCes, aquella casa, qne habíf 
intos antes templo de dicha, n 
3,, mansión de felicidad, asilo < 
contento... vistió sus muros di 
as bujías por antorchas, sustit 
por suspiros de dolor... y por 
gemido que acompalla á las láj 

Dvitados faeron despejando lenl 
tras otros, mollinos y cabizbajo 
rto rato la familia se encontral 
agracia, como la muerte, son r 
el mundo! 



m 

a al de la boda los periódicos 
ella época, siempre prontos 
poner en solfa todo aoonte- 
jcendiera á la vía pública, así 
ber más personalfsimo y prí- 

hemos progresado grande 
10 nuestros periódicos ooeti- 
1, con estilo pintoresco y en 

el suceso acaecido, en la de 
omitiendo nombres propios, 
f>ia de detalles, que ningún 
inoes incluidos en el censo 

1 incertidumbre acerca de la 
personajes. "í/n novio que se 
allazgOn — "Al que hubiere en- 
io„=y otros títulos por el es- 
sneltos que daban cuenta al 
io de la desaparición de Osó- 
la en que se había de consu- 
lio. Cierto es, también, que 
encionados noticieros volvió 
acidar el asunto; dando con 
la sensatez, cordura y cir- 



acción qne distingue i la pren: 
guno de los máe íntimos amigc 
ecer, más iutereeados en la fat 

contrayentes, acudieron á visi 
Entre ellos se contaba Arimab 
itilde, la inocente y espiritua 

encantos j cnyos sentimientos 
corazón virginal para cantarlo 
08 como se merecieran, precisi 
y la estrofa del inspirado cante 

la palabra y la plnma del astr 
) de la elocuencia Verbo de 
, Matilde sonreía, con dulce mi 
a, á los que llegaban & expret 

gesto y entre fruncido ceño, 
su pésame por el infausto acat 
is honorables padres de la bella 

en sus tranquilas fisonomías < 
conformidad de los que esperan 
definición y explicación de lo a 
lieabie é indefinible, para ad 
luencia, la determinación más 
Ttunato Arimatea, sin exteriot 
le color frío semblante impresit 
a. Al buen callar, llaman Sanó 



neutros; porgue era hombre qne 
sí. Sus ojoB £jo8 en el suelo, sos 
las sobre el pecbo... parecía más 
istatua qne ser animado. 
08 no prolongaban demasiado su 
B duelo que de pláceme. En breves 
afilaron todos los qne creyeron 
eber de cortesía al personarse en 
Matilde: únicamente Fortunato 
rmanecía impasible en su asiento, 
o desfilar á los demás, 
oven desposada estimó oportuno 
alabra, facilitándole con ello el 
er alguna confidencia ó revela- 
leseo era la causa que le retenía á 
nás largo. Pero Arimatea no era 
íonistas que se clarean con faci- 

[. intimo de mi Luis!... — dijo Ma- 
nato. 

i niñez! -contestó el interpelado, 
voz como arcediano de catedral 
ttfce — y admirador entusiasta de 
lívicas, de su talento y de su pan- 



dio oon itupertarbabilidB 
Ueroso en «xtremo, jam 
labras se ajustaron á otri 
más exquisita moral, y á 
a: jnriaconanlto eminente 
aciones padierau inspira] 
B que en los de la más es 
m los del derecho, cuyí 
mocida! 
xá& silencio breves minu 

i anoche acompafiando i 
[Jd. sabrá... 

rara coincidencia! — obje 
iralidad. — Urgente aaanl 
stos salones y tomar el 
\ mismo que Aúrea y Ose 

imo explicar?... 
cutimos, señora, la dis 
n énfasis, en impersonal 
los prelados, cuyo lajo 
lencia, para darse tono. 
JO.. . Conocéis?... — adnja 
guiéndola la afición á Ic 
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— ^Nada absolutamente! 

— Ah!... sin disputa^ algo sabéis. . y tratáis 
de ocultármelo!. .. acaso por un exceso de vues- 
tra delicadeza!... 

Fortunato callaba. 

— Por piedad!... decirme algo... algo, aun- 
que sea apócrifo! os lo suplico! os lo ruego!... 

— Seftora, qué debo manifestar á Ud.? Real- 
mente, nada sé; pero el hábito contraído en el 
foro, señora, suele suministrarno!s miles de in- 
terpretaciones á los más sencillos hechos, es 
verdad; más, tales suposiciones, no pueden al- 
canzar, jamás, otros honores de veracidad que 
los quiméricos ensueños ó las puras fantasías! 

— Y cómo podríais interpretar el caso?... 
vos que sois expertísimo jurisconsulto!... á 
ver!... á ver!... — decía Matilde con ansiedad. 

— Imposible, señora!... Sería tanto como ha- 
ceros ver visiones, j cosa de no acabar con las 
conjeturas! 

— ^Pero alguna... Una al menos!... Es tan 
dulce soñar! 

— Os complaceré, pues. 
Tosió, se arrellenó más aún en la butaca 
que ocupaba, y continuó: 



— Figuraos, señora, negra y cerrada noche 
en la que el cierzo, henchido de microscópicas 
agujas de hielo, azotase con dureza, hasta pro- 
ducir el vértigo y la congestión, la sensible 
piel de nobles brutos de viva sangre y pode- 
rosas fibras... Figuraos ligero vehículo entre- 
gado al furor de aquellas bestias, no sujetas 
ni obedientes á la fuerza ni á la voz de inhá- 
bil ó aterido faetonte... Figuraos un paseo am- 
plio que se abre... un despejado camino que se 
brinda...' dilatada carretera que se ofrece á la 
furiosa velocidad de las desmandadas bestias... 
y así, en el vértigo de rápida, velocísima carre- 
ra, recorrer larguísimo trayecto... hasta que 
un obstáculo cualquiera, un monte..., un bos- 
que..., un tren,.,,, haciendo hocicarlos caballos, 
rendidos á la ímproba carrera, detuviese el ve- 
hículo salvando milagrosamente á los expues- 
tos viajeros! 

— Un paseo!., un camino!... un bosque!... un 
monte!... un tren! — repetía en su pensamiento 
maquinalmente Matilde. 

— Ah! añadió en seguida Arimatea, ensayan- 
do una de -sus más plácidas sonrisas, — pero 
todo eso es completamente imaginario... y 



distraer un 
irir á 8ua des 
; lentitud y p 
idó á Matilde 
>ntoneándo8f 



B pasar más 
ra este nnesl 



EL VILLORRIO 



lijo á Prudencio: 
enes &lgdii grano en 
egulw golpe de trigo 
lea de la villa: tambíé 
iel pueblo, y el palón 
loges más abono del qu 
Tienes dos hijos, él ; 
is, varón y hembra; ya 
16 los casemos?... Te 
Atnpoco irán desnudos 
. me parece bien!... I 
>recÍ8a contar con los 

Ei: habla tú á los tayc 
los míos yo me encargo. 



Yenanoio Iiabló ¿ bus hijos, y ] 
SUJOS respeotÍTOS. 
>r parte de los del primero, el f 
pero en cuanto á loa de Fradei 
.ñcultades. La chica rabiaba po 

que con otro con el membrudc 
icio; pero el chico se encerró en 
>or lo más sagrado consentía e 

el t/ugo. Vanas fueron las ami 
)1 padre; vanas las lágrimas de 

hijo de Prudencio no entraba p 

monio. 

iro sucedía que Venancio no ent 

3on lo de casar al hijo, si, al prt 

> echaba fuera á la chavola, qi 

a en días ansiaba casar mas i 

% bigornia del herrero, ó con t 

Jega. 

la hija de Prudencio penaba 3 

imejoraba... hasta el pnnto que 

' por su existencia. 

as, hete aquí que un día, sq her: 

balde profesábala acendrado ai 
indo que acaso de su resoluciói 
ud y la suerte de la hermana, [ 



ncio, y sin andarse en 

familia reunida: 

. me caso! 

)ho: ambas bodas se oelebí 

ite, mientras el hijo de Ve 
e Prudencio abandonabí 
, la hija de aquél pregui 
aspúso... Sa cadáver fué 1 
iel lugar: lo» médicos qne 
bopsia declararon qne las 
no se habían hecho para < 

axplioó el vulgo la repn 
pió sintiera el víctima p 
nto, y el heroico sacrifici< 
de la vida y de la venta 

ises nadie se acordaba de 

no todos apreciaron de i 
lio de Alejo (pues que < 
la sujeto á multitud de co: 
irpretaciones), y hubo q 
> una pasión tan en exti 
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lacia Bn prometida, que, 11 
iritico y el caso de tocar las 
ealidad... cayó el ídolo del 
16 en 8U imaginación le alzai 
o á éste en la caída á la fai 

a £n, siendo de esto lo que : 
) casó el hijo de Venancio co] 
.cío, y de esta unión resaltó 
lo y rollizo como esas híspic 
las que el pueblo dice no tie 

^or entró á estudiar en conc 
las, 8Íu duda, faltóle vocaci 
io, cuando llegó á la corte 
>s estudios. 

losesióu del indispensable til 
ipezó á practicar en bufete 
etrado... y de esta fecha da 

su vida pública, 
avisáronla á en madre, que -v 
prio, de haberse hecho pol 

medrosica y acongojada fi 
asa del señor cura y dióle 
), dudando si lo de la poli 



lanta, ó si, por el contrarío, 
inestá y mal vista i los ojos 

iéjele! — le dijo el cura,— si í 
lea, sa cuenta le tendrá! 
[an pasado muolioa meses de 
> ocurrió en el pueblo una 
LS qne, si tienen su sanción ei 
, sin escozor, disculparlas la c 

de sequía: en los campos 
ctieses antes de granar. Un caí 
< de agua, cruzaba aquellos si 
entos por la sed. Alguno inte 
, haciendo, al efecto, pequ 
Qgria en la margen del caí 
provechando aquella coynnti 
ición destructora ; profund 
ró el al principio insigníñca 
;ato, y, rompiendo por él 
., precipitóse en forma de des' 
inundando una vasta extens 
en la obra hidráulica grand 
boB. 
ia concesionaria del canal 



^ho á los tribanales y los vecinos 
encausados. 

)1 Tecnrso á la corte, Fortunato 
oargarse de la defensa, y alegando 
.ble y oportunizando todo lo opor- 
atre otras cosas su amistad con 
a gozaba de justificada influencia), 
éxito apetecido por sus patrocina- 

rradecidos, quisieron compensar 
I á Antón, (que así le llamaban en 
)r más que él nunca usÓ tal primar 
[UQ sentía aversión, sin duda por 
acido que le achacaban con el cóm- 
ante), pero... ¡cuál no sería la sor- 
elloa al enterarse de que el letrado 
t percibir sus honorarios? 
1 no se había puesto fuego en el 
incipiante: sn hermana, que á la 
tía, se permitió llamarle la aten- 
de tan imprecedente genero - 

to tú, ¡oh mujer! que el labrador 
lor falto de recursos que se halle? — 
hermano. 
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3all¿ y sus paisanos se aleja 
ttisfechos y obligados. 

quedaba ea pie j Arimatei 
lo al interés compuesto en lai 
estamos. 

apo había marejada polítici 
binete se alzara sobre las rui 
ete, y, consiguiente el cam 

elecciones generales. 
i toda la circunspección na 
'amento zaino , consultó á si 
mltó á los amigos del pueble 

á los del distrito... sin deja 
talentos y la generosidad d 
pimas muestras el ca&didatc 
Bute para éste (no en vano s 
ito), el contrincante era n: 
lad ya madara, muy apegad 
idiciones, que, en la situació: 
aparecían vencidas y muy e 
¡o mercado. 

el cielo abierto para sus pr* 
itóse en el distrito y habló a 
e modernos ideales; de rancie 
ción;. de libertad; de progresi 



ímocracia,..; etc., y de otras c 
)rio de su gárrula elocuencia, c 

bien dichas con entonación, ai 
[©dales estudiados al espejo, 
mas y suspiros, ó de bondadosa 
leas... (según las necesidades df 
Q, como pudiera hacerlo el mi 
• dramático, de más sonora 

acento y de mejor estilo. 
' para colmo de bienandanza, e 
ofluyente ó cacique como el T 
tros caciquismos, (1) ní le i 
8 tan mal contadas como al : 
idato B. Pluscuamperfecto, al 
artrita! (2)... 
laste decir que figuró en el en 

II 

'. tuvieron los de su pueblo 
snaje (ó casi personaje); que i 
los reputados por sabios, dos I 



18 (la de ]a lengua y la pard: 
cierto punto, (mais, il grand 
jnol); buscado por unce, bal 
sonreído por aquellos que p' 
j1 un medro en su carrera..., 
to. 

, que si sus paisanos acudiere 
d á su bufete, tuvieron qi 
orarlos correspondientes, pi 
declarados electores suyos 
16 él decia^nna cosa es la pr 
lítica otra cosa. 
?6crltores que el árabe en i 
ol abrasador en el cénit y 
entre la arena, á la sombra < 
lo sobre sus cruzadas plerns 
ada de Jáfen la boca, la espi 
la mujer al alcance... pasa h 
isando su rosario, en estáti 
o á Alath. Con no menor caln 
i pasaba Arimatea las hor 
ttudlo, pensando en sus neg 
las cuentas de su casa. En es 
nto. 
ngada labor ó tarea no pod 
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>8 de salir algo buen( 
consideración que al 
I por concesionarios 
<ta8, por personas de 
' por órdenes monas 

desempeQar á la peí 
lítica comedia, y, lo i 
anión más volteriau 
in el sagrado recinto 

convenía á loa sacra 
as de su persona. 



rímatea, condiscipuli 
de Osorío, debió á és 
lo porque la alcurni 
deración sociales, las 
>ciedad eran en alto 
il pobre puebleflo, y j 
las valer en benefici 
por el mayor despejo 
bS brillante imaginac 
irado de sus sentimiei 
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izar muy bien aquel oportuni- 
.ado amigo. 

contra de las condiciones de 
is, de todo en todo opuestas^ 
cortedad de entendimiento y 
[que procuraba suplir artifi- 
, ezoeso de estudio (1), pacien- 
:ión), y la intriga; la innoble, 
itríga. 

Isorio, henchido de noble en- 
lea que su espíritu acariciaba, 
car sus intereses, todos sus 
velos, BU tranquilidad domés- 
diera ser sacrificable por con- 
ón de lo que aa conciencia 
sto, santo, bueno..., Arimatea, 
3 estudiadas supercherías y 
día compromisos... pero ae 
fts noticias para obtener po- 



in liitoB oomo onantuí, por la medit». 
I oaUisD oon freonenoU dt pnomdo en 
kHadido esto i in oaotinencU y á ani 
:u< que !•■ oouierTaban el oerabro eo 



3ndremo3 na ejemplo, no tan 
il público en materia de miab 
10 tenebrosas) conspiraciones 
icirfa para nuestro objeto, 
car de qué modo an hombre h 
i á sa manera, entusiasta por 
na y sucumbe por ella, mientn 
aba igual grado de patriotismi 
laba grado igual de entnsiasm 
i llenaba de riquezas hasta la 
Y encontraba el negocio allí d' 
ba la perdición, 
ra el período álgido de las con! 
migrados creían contar con g 
IOS en la nación para dar el 
o tenían juramentados y con 
jres de acción, prontos á lanzai 
ese picaro elemento, tan mal 
loetas, pero indispensable pa 
Napoleón decía que para v 
ligos necesitaba sólo tres cosas 
■o, dinero y dinero. Parece qu' 
ñon que se fraguaba sólo se pr 
tres factores. Hizose, pues, p( 
narios una emisión de valor< 



colocados ¿ bajo precio, pero q 
el movimiento, el Estado recou 
sa valor, como deuda sagrada d 
vehementes partidarios de lo q 
36 avecinaba, se suscribían en 
medida á sus recursos y riqu< 
gran contratista de revolucione 
mismo se contara, seguía, paso i 
de ganso y vista de lince, la ne 
se dice si se suscribió por cantid 
sí se aseguró, por malas lengu: 
el día fijado para el suceso, v 
salir de casa de Fortunato á T( 
nientemente disfrazado, que ll 
ministerio y se dirigía á la Bol 
Y diremos quién era Tesifoi 
merced á sus entrevistas con F< 
de facilitar el medio de conocei 
diciones ó fisonomía moral de 
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te consanguíneo de Fortu- 
aos grados de idiosincrasia 
adquiaitividad , Tesifonte 
a los duros trabajos de la 
lejó el pueblo y pasó á la 
[las concluyera de cursar 

¡;enciarse su modo de vivir 
into posible de sus huesos, 
ital provinciana á la corte, 
ontrar más vastos horizon- 
s de vividor insigne. 
3 días que siguieron á sa 
[uería conservar memoria: 
vicisitudes, de ruda lucha 



istencia!... constituían página de som- 
ores y celajes, entre cuyas brumas 
iban=la noche sin albergue... el ayu- 
lo... la obligada abstinencia... el me- 
r cuarteles y mercados... la covacha 
ida en las afueras 6 entre los tejares, 
ton de abrigador estiércol... el camaa- 
casa de socorro... el negro calabozo 
^vención... donde hacía común vida 
<a, timadores, tomadores, blasfemos 
9, incartilladas, etc.,etc.,y otr&sperso- 
stinción, en los registros de la policía! 
nuevo Job, triuntó de las vicisitudes 
Litaran, cual & todo novel aventurero, 
bien pronto, transformado por oom- 
icuentar los pasillos y antesalas, don- 
uelven cual sal en agua las más só- 
nnas, como amanuense de curial; ha- 
srvicios extraordinarios á clientes y 
facilitando timbres, que su natural 
acaparaba de nnos años para otros, 
;rigo en los graneros; regalándose con 
en los cafés económicos... y basta con- 
lo ¿ salvar reputaciones artísticas en 
108 de los espectáculos. 



sios le sorprendió la quin 
ir plaza, llegó á clase, di 

hábil pendolista. 
, su debido tiempo, volvió 
Bcordando sus antiguas m 
itó una modesta agencia, 
il principio en el nuevo o 
;es las humanas dichas! 
oño conoció á una joveí 
alida, sin pretensión algí 
prendase Tesifonte de lo 
le la joven (que nunca f 
lus quince ailos); fuese qi 
conveniente i, la mayor r 

establecimiento; fuese me 
jnto generoso de protecció 
La huérfana... pidióla en n 
Y, aquí fué Troya ! 
>s días se deslizaron apac 

entre los cónyuges, el i 

prosperidad en los inte. 

diablo, en forma de com 
on aquella unión y con ac 
jrque á río revuelto...) y 1 
ades en el viento de la o 
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femenÍDEi, trocóse aqaél, hasta ente 
plú de felicidad, ventura j bienanda 
fiemo de condenados en vida!... Y 
vejado, persegnido, calamniado... v 
haceree, cual nieve azotada por el 
castillo de naipes de sa fortuna g 
costa alzara, arrastrado á violenta i 
ción... abandonó su negocio, cerró 1 
y volvió á sus hábitos de vagabui 
modo de sustraerse á las alentadas ; 
tadas exigencias de la esposa, de L 
compañera), dando gracias á Dios p 
librado de otras resoluciones más fu 
Y hétenos á Tesifonte, que habíi 
do no consiste aólo en pretender 
bueno... sino en que se lo dejen ser 
mado de nuevo en el antiguo Cob 
moderno Churumbela, flameando de 
los barrios bajos, y en los cafés ¿ 
fumando de gorra merced á las atei 
generosa cigarrera con la cual se 1 
quinces y los treintas en el restauran 
pa; durmiendo sobre la mesa del gi 
fino gancho y hábil gurupié, ó en 1 
desalquiladas de la Gabina ó de la 
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bs acertadas confidencias; 
lados, donde ge echaba la 
ser intervenido como me- 
\l trato sobre algunas Ja' 
I y nn flamenco... y peiua- 
i ancha patilla de boca de 
dobés, ajustadas botinas, 

cuadrado corte, bordada 
echo, sin corbata ni cba- 
sto es, nn completo cafU. 

naturaleza está sujeto ¿ 

a transformación! 

a, mal que acabamiento, 

nbién! 

?■ pérfida mujer de Tesi- 
éste, extenuada por sus 
y moralmente, por prí- 

ientos, sintió extinguirse 

a debilitado organismo... 

e de riguroso invierno, 

ibscura y solitaria etemi- 

jombra de su esposo que 
BUS comadres que la son- 

>, como brujas burladoras 



adorosa estolidez... dejó i 
inte TÍó de nuevo abierto 
JOS negocios... perohaoieuc 
o, en el fondo de eu alms 
á nuevo yago... como no fi 
ftis... y por legitimar la pr 

11 

>re 86 dijo que el hombre p 
)one. 

lioso y satisfecho había vt 
<s ocupaciones de agente, á 
las, á penetrar en la Bolsa 
zurupeto (cuya afición le 
panto de llegar á retratar 
tres entre las manos, con ; 
la mejor portera se retrati 
cuando Tesifonte se enco 
I aventura. 

mafiana, estando arreglan 
ieitsndo la perilla (porque 
) cambió su indumentaria 
laico de sn persona), advii 
cristal de la vidriera un re 
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a mirar, suelta melena y aspee 
) enfocaba sus azules ojos, 
portancia al caso, y continitó 

rniente, y mientras se ocupa 
ante el espejillo colgado en el cierre ñ" 1" '"* 
tana en su cuotidiano aseo, voh'ió á visluí 
brar al través de loe cristales el mismo sei 
blante que percibiera la víspera, j qne con' 
nnaba mirándole de hito en hito. 

Convulsión nerviosa conmovió todo su 8< 
descolgó su espejillo y fuese á otra babitacii 
á proseguir sn tocado. 

Pero, oh fatalidad! al colgar su espejil 
en la nueva ventana... apareció en la de e 
frente la sombra, la fatídica sombra, miránd 
le siempre con desmayados ojos!... Sin du< 
las habitaciones derecha é izquierda del pi 
correspondían entre sí sus luces interiores. 

Descolgó de nuevo su espejillo, encend 
un quinqué y se estableció en la alcoba. 

Sin embargo, no estaba de Dios que hnbi 
ra de perder de vista á la vecina cuanto q 
al salir de casa á sus diarios negocios se esp 
tó frente á frente con el espectro: (que hal 



erto el ventaiiillo de la puerta para con- 
iplarle ¿ su sabor, á la salida). Y, nueva 
moción nerviosa para Tesifonte! 
Como se repitiera este caso por días y días, 
idióse á mudar su domicilio. Tanto le afee- 
a el hecko de que una mujer se £jara en su 
sona! 

Trasladados sus baúles ¿ otra morada, pen- 
a liaber resuelto el gran problema (cual el 
la cuadratura del circulo, ó el del movi- 
mto continuo, ó el de la piedra filOBofal,ó 
le la igualdad humana, ó el de la nivela- 
n de los presupuestos en la española Ha- 
ada, etc., etc., y otros de imposible solu- 
d), cuando al asomarse por vez primera á 
frutar de las vistas de su balcón... zas! la 
ora del lánguido mirar, enfrente! 
Disimuló la emoción y esperó la noche: con 
nayor sigilo , con la cautela y el recato del 
i pretende perpetrar un crimen , hizo sacar 
equipaje, pagó á la pupilera no corta cañ- 
ad por indemnización , y sin decir oste ni 
ste, tus ni mus... alejóse. 
Penetró en una fonda con no pocas precau- 
ne8=andando de puntillas , lanzando rece- 



' procurando qu« aa equipaje 
io entre los de otros viajeros, 
ios y dependientes de la c&ea 
pista de tan extraño huésped; 
inían pruebas plenas de que el 
dizo fuese algún criminal, per- 
litero, no opusieron obstáculo 



en en algunos días: Tesifonte 
i en el comedor, y para entrar 
, servíase de excusada escalera 
trente calle que la principal, 
iche (aciaga noche!) se le ocu- 
erta operación urgente, y, al 
lasillos, se encontró, de manos 
ama de los azules ojos, que, con 
en la mano y en traje de dor- 
sma dirección que él llevaba, 
ivársele la bilis, y con acento 
cefio, exclamó: 

5mo explicar tan continuos é 
juentros? 

1 grupo más grotesco! 
. — contestó con emoción la in- 
léis amado alguna vez?... 



aiado por la urgencia, s 
1 ea capuchina y su pi 
de contestar, iua« pena 
itoy! 

... ana alucinada!... una 
•L haré entrar en razón j 

i eiguieute personóse ( 
veces anteriores la enc( 
le averiguó. 

m 

tbase Qnincuagésima, nc 
por haber nacido en . 
, y era una perfecta sefi 
ta que conoció á Tesifo: 
I de vecindad, ahogado 
3, donde ambos estaban i 
uagésima discurría bie 
>n, por más que sus cál( 
el agrado de Tesifonte. 
pensaba:^ he ahí nn 1 
¿ pupilo, como yo; él p 
aediauamente ; yo pago 



fli 

fiaeB si lo qne gastamos am 
) empleáramos en vivir ea 
asaríamos mpjor él y yo. 
,bajó sa cerebro esta idea, y t 
> á don Tesifonte en su maj 
r para ella una verdadera nt 

Arimatea. 

;e vivía entero el recuerdo dí 
T consorcio, y no era fácil c 
i tres tirones, según la locnc 
,mento qne en sn interior se 
tía en aparecer indiferente a 

1 y constante pensionista, i 
asedio, y más y más exalt 
la indiferencia de Tesifon,te. 
a por esto que dofia Quincue 
. hembra despreciable, ni mu 
ue se llevaba sus cuareuts 
, Es cierto que la obscurecía 
ostro los pronunciados filan 
iral velludo; pero esto, lejoi 
letrimento de sus gracias, : 
mentaba, haciendo adivinar 
asía otros escondidos y abun< 
mtos. Y si, en cnanto á lo [ 
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altaba mujer apetecible 
)a en cuanto & lo moral 
le su honra era, cuantc 
parecía; y ei tenia por 
lebe dirigirse al hombí 
éste no se la adelanta, 
.Qcipio axiomático que 
es licito á la mujer ju 

el amor. Así que, al d: 
['esifonte, seguro podií 

mujer le pertenecía ] 
teo. Mas Tesifonte no e 
ante la insistencia de 

sufría, se desmejoraba 
e oontrEwr la perlesía y 
ma. 

Ha le encontró su amigí 
al notarle tan demacra( 
'eguntó la causa de stis ; 
rió el caso de persecncii 
) soltó una sonora carCE 
!8, cásate, hombre, cásai 
fonte, ciego de ira, lev 
lie por bastón llevaba, 
T á su interlocutor: 



. mal smigo!... Qué daño te hice, 
ej&s así? 

... Ten calma! — contestó el amigo 
— creo no te aconsejo mal!... Yo, 
viudo siete veces... y me he vuel- 
an mÓDetruo ! 

LOmbre, bueno! No te desazones, 
1 y al cabo, si ella se empefia , tú 
ir!... 

.bras fueron golpe superior á las 
sifonte. Sintió que las piernas se 
itenerle; la cabeza adquirió pesa- 
da... y cayó á plomo en la acera, 
la losa. 

iho fué rodando la lustrosa copa... 
8U vivienda y atendido con soli- 
no poco trabajo hacerle volver 

oramiento de Tesifonte fué ad- 
íen por su pariente Fortunato, 
[uél oculto agente ó testaferro, y 
victima la causa de sus sufri- 
' á Fortunato influyese con sus 
ulares en el poder, á fin de que, 



iici6n gabe 
egal cnalqu 
nnjer, que 

epilepsia a 

IV 

ció á Tesif 

npreixder¿ 
I personajei 
I el día qu 

stro? 

gaé tu últi: 

erado, y n 
mi soliciti 



.. SI es mas 
dia...! 
hemos con 



débil; j tú resaltarás siein] 

mte de ella... por más que 

□ario-.- pero yo conseguiré 

otra cosa: cuánto llevas vei 

1 Iones. 

coDsegnido vender más? 

prohibiste declarar el vende 

dca! 

e puede importar? 

pero no debo dar pretexi 
L. Los hombres públicos nos 
ipularidad... aun en perjuí 
preses. 

tu honradez... que no agrad 
merece... 

rior satisfacción me basta! 
i grande, Fortunato! 
)r la patria, Tesifonte! 
la pansa. Tesifonte admii 
re que cuanto más se sacr 
[Uecía. El solapado de Fort 
ñjos en el cielo del despachi 
idas sobre el abdomen, par 
i resignación, 
ndo hoy, si toman? 



estigo presencial, en sns entr 
anato y coa el ministro. 



abía ido á visitar á un en amif 

sazón ministro. 

m casa, no en el ministerio, 

cima vez ¿ recomendar la sei 

del pobre Tesífonte. 
eras, en todo! 
en lo que valen tus atencion< 

y estoy pronto á corrusponde 



han avisado!... oh!... qué agei 

encogió de hombros. 

,0 se prepara? 

determinar la fecha... la coi 

de álW. 

Iríamos saber?... 

nga noticia, vendrá Tesifom 

.M. 

bo te agradeceré!... 



L 
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lo hago por mí pati 
I interesa. 
e tan patriota! 
criterio r[ae defend 

qné no pasar de n 

de los más siutemát 
vo, creo en la acoidí 
o... se precisa ana ft 
:a... 

to, no está demás qn 
rraigo guíen y temj 
loonscíentes y exalt 
itro asintió. 
le se ensayará la eos 
le también de la coe 
LOS entenderíamos? 
Gilmente : si en el I 
r = si se dice asunto, 
idor, es el panto op 
lamente al interetaó 
la urgencia, es el 
según el grado ó el 
itro tomaba nota. 



N EL CAMPO 



I . 

QOii á nuestros fugitivos pr 
mos Á los Cjue consecuentes 
fts extravsganoifts son la eseí 
unor=qiierfiin esconder su 
ro codicioso y como místico f 
)r heremita, en las quebradi 
írto, en remoto territorio. '' 
os delirantes enamorados. 
la mafiana de un día primavf 
Í8 ligero meneaba las punta 
.8 seculares encinas. Las bec 
8 sacudían al sol sus pintf 
'es del campo bacían oír sue 
das entre las aromosas me 
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.0 eu el aire tran 
iime de jaras, si 
lejos se eBOud 
joíUb de los gai 
itintos oQarteleí 
gal que atajabí 
piara para no ii 
'az. ün rio de ac 
rocas levantaba 
id oompa&ero, i 
I cristales de axu 
ülloB saltaban 
B cascadas que f 
de sn álveo, 
do sobre agael 
Aórea, complet 
lia labradora, oo 
tad exacta de i 
crenchas oirot 
. dibujadas sien 
igautesca mari] 
raciosas charroi 

I el ardiente sol 

lado marchaba Osorio, convet 
en nn verdadero cazador: lai 



je de fina pana, y el sombrero de 
daban mayor realce y gentileza i 
Se le hubiere creído uno de esoa 
cianoB, á la vez hscendadoe, labra- 
ideros, qae, reclaidos en sn alqne- 
) pretensiones qae sn caballo, sa 
n hembra, (lo que & nadie se fía), 
el tiempo cazando en sus vegas y 
es, ó acudiendo de temporada i las 
Eis... en tanto sns colonos y sus 
icargan de llenarles las paneras y 
la selección de sus frutos y gana- 
rio y Aúrea, semejaban uno de 
Imonios como entre familias pu- 
'ovincias se conciertan para pro- 

A. 

.cía! — decía Aúrea apoyando ana 
manos sobre el hombro de Osorio 
1 la otra sostenía un ramo de 

amapolas que daban sombra á sus 
-Qué verde está el prado!... Qué 
... Qué brillante el sol!... Jamás 
o en el campo!... Ni contemplé tan 

atmósfera, ni tan embalsamado el 
rece dulce y grato al paladar! — Y 
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eer el ambiente, y l( 

como si en sne alai 
euspendidoa corpÚG 
veces la soledad de 
., su calma y su mi 
; el cauto del gaQán 
ir de los ganados me 
n de loe labriegos j 
ble... Ahora!... qaé 
aede el amor! — T m 
, qae pasaba Tin bn 
hermosa, acercando 
— Ahora!... ahora n 
IOS rebaños qne caaj 
I copos de nieve n 
ilda á la pradera.. 
del umbrío bosque., 
embelesa!... Se me í 
s melancólicas anide 
terioso Cupido!... Mi 
imbra un molino!... £ 
apestad ó la noche, { 
I!... Haríamos unos : 
i?... Un poco más le 

Ah! El bosque!... £1 



3ay nada más ideal?... Hay 

Lay, por vida mía! — replicó C 
lo al miamo tiempo an di 
letona frente de Aúrea, — sí ' 

sgnntó con ingennidad la 1 

cento al expresarte asi!... T' 
tú encuentras y qae ¿ mí ti 
le i mí también f asoina, no e: 
'., Aúrea mía, tú eres el alma 
a que anima j embellece t 
la naturaleza qne nos envue 
e increados inexplicables ene 
Itares... sol, cielo, tierra, aii 
otra cosa qae nn mecánico \ 

3! —exclamó ella rodeándol 

brazos— Qué gozo!... Qué de 

Licidad!... 

tema! — murmuró él suspirai 

ado la escopeta de dos caño 

)8 cartuchos para mejor ac 

da. 



10R 
r qué no?... Y p< 
voz palpitante po 
ndía con dulces b< 
< su amado. — Y pe 
opedir?... 
k mía!... Nifia sene 
, quién nos podrá 
En primer lugar, 
da... para los que 
hay un cielo!... 
ate!... En segond 

¡ene que ver con i 
Nos perseguirá c< 
>rantado sus rutin 
¡080, crimen amar? 
1 nosotros... pueE 

... no nombres á e 
realidad, 
realidad! — exclan 
á aquellos pastor 
1 con sus zagalat 
illanoB... que omz: 
^ué felices serán i 



a¿, aoGOtroa, no hemoa 

imas por sos mejillas. 
•A más cerca de los bnmilc 
«os! — repuso senteucioi 

aron tregua á sos oarioi 
io UQOS ilutantes. 

r, caal Angélica y Medo 
&.área por la dehesa: 
;ún medio?... Tú eras jai 
.. así lo dice la fama... 
as ¿ üasorias esas TÍrta( 
i atribuye el valgo!... 
!... Algún milagro!... — y p 
Tea en sa imaginacitín. O 
ente. 

ijo éste, — hnir de la soc 
t de sa seno y qae nos p 
plíces... Podríamos disti 
lidor y llegar i lejanas p 
igentes y qne ans exhorto 
.08 en la constante pereg 



iempre hayeudo!... Qué i 
volvieron & guardar BÍlent 

nada más te sugiere tu ti 
irea sospirando. 
í: pero sería un sacríñcio ei 
proponerte yo! 
ayor qae el de abandonar 
ato qae un sacramento nos 
re?... 

azgarás de su magnitud!... 
e admito: sea el que fuen 

dolor y el sufrímíento sai 

lies, bien: escucha. Yo oí e 
lición de un pueblo, de ar 
.ntemente por las bramas, i 
ravío, visitado á continuo 
lieves... De ese país es orí 
soy oriundo de ese país. A. 
ieblas, cada hogar es un 
al amor de la familia, cuj 
L ó se disipa tan fácilment 
pulosos centros, y en el 
día^tal más vivo se consí 
) más le ocultan las cen 
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trabajo j amor; alli hay fe; alli virtad... Ven 
conmigo alH!... Abandonemos ana sociedad i 
artificiosos oonvenoioBalisniOB, donde ouerp 
alma, vida... todo! se esteriliza y agosta, en 
hálito vital en atmósfera de puro oxigeno! D 
jemos un mondo, unas riqaezaB qne cual Sir 
ñas arrallan para perder después... Y, junto 
fundamos una familia basada en el amor j t 
el trabajo que nos asegure la paz y la long 
vidad!... Nuestros hijos adquirirán vigor en i 
lucha oon los elementos, y nosotros, padres < 
robusta y fecunda prole, viviremos alli dioh 
B08 y desoonocidoü! 

— Ah!... juntos los dos!... Allá!... en las pe 
oadoras playas!... Juntos los dos... para sier 
pre!... Ignorados!... Olvidados!... Tranquilos! 

— Comprendes esa felicidad? 

— Y me embriaga su presentimiento! 

— Aceptarías, pues? 

— Sin vacilar! 

Continuaban nuestros enamorados en si 
fantasías, en sus palabras de amor, en sus hi 
lagos... y ya el astro centro de nuestro sisten: 
planetario seflaló, en sq aparente marcha ce 



t á la tierr», ser mediado el día. Aúrea 
.0, apercibidos de esto, retomaron al 
ido castillo qae hacía veces de casa-ad- 
ación de la dilatada dehesa. Apetitosa 
, en la qae entraban como principales 
I prodactOB de tan ubérrima posesión, 
de sn río, tencas de sas estanqnes, an- 
le sos calíales, barbos de sns remansos, 
de BUS altos, conejos de sns laderas, per- 

9 sus vegas, patos y ¿nades de sus lagn- 
les de sus rebafios, pan de sus trigos, 
) sus vides, frutos de siu riberas, horta- 
) las huertas en sns valles, aves de sus 
B, huevos, queso, leche, mÍ6l.,.:^les es- 

ya. 

II 

tarde caía. Os.orio, que había estado de 

10 regodeo con Aúrea, despidióse de ésta 
ntigaa plaza de armas del castillo, coa- 
i á la sazón en ancho corral rodeado de 
20B para abrigo de ganados. 

)lveTá8 pronto ? — preguntóle. 

1 seguida, una vez tureglados loe pap»- 



Inohoa precisos par& nuestro propósito. I 
tanto, descansa tranquila; tas gentes son fíel 
al administrador que les recomendó nnest 
defensa; los hombres te guardan y las mujer 
te sirven j obedecen. Desecha, pues, toi 
temor! 

— Sí; pero tú!... 

— No temas por mí tampoco. Nadie aquí n 
conoce, oi se nos considera sino por curios 
excursionistas prOTÍncianos, amigos de la cae 
que Tienen á oxigenar sus pulmones! 

— Quisiera no separarme de tí! 

— Será la última vez; valor, Aúrea mía! 
Y apretando con temara entre sus braz 
á BU amada, toda convulsa y temblorosa, me 
tó en tosco alazán, j seguido de un listo eaj 
lista traspuso por el atajo. 

Aúrea subió ¿ lo mis alto del edificio, í 
que en otro tiempo fuera Torre del Homena, 
j entonces blanquecino palomar (¡triste desti 
de las glorias y grandezas!), á fin de conté: 
piar i BU amado basta que el horizonte sen 
ble ó la silueta del altozano se interpusier: 
entre ambos. Siguióle con la vista largo ral 
mientras la vereda 6 camino bajo no se peni 



L 



112 
OS repliegues del terreno. ] 
)sorio dirigió postrer salado 
,na, qae coa el pañuelo la 
desaparecieron á los ojos oí 
se despedían y separaban a 
cuyo extravío acaso sólo es 
y en el espectáculo, repetido 
ario engendro, literarios es 
diario llenan libros, periódií 
rturbando el buen sentido. 

in 

i quedaba nneatra heroína en 
contemplando el delicioso 
ecía la anfratuosidad del coi 
le las gaardesas que la asU 
aban en ella á la señora de i 
irritorio que se estendía, tros 
erras, & mucho mis allá de á 
Danzaba, cuando advirtió por 
nada ó carretera qne al edifit 
Dondacia, nn pesado vehicul 
viaje que á paso regular i 
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La castellana no dio importancia al caso, su- 
poniéndole ser alguno de tantos carruajes que 
solían cruzar la finca por los caminos vecina- 
les, limpios entonces de bandoleros y de se- 
cuestradores, gracias á sabias disposiciones de 
la autoridad que acertó á traer á regla (ó re- 
glamentar) i tan crecido número de salteado- 
res. Descendió Aúrea á las habitaciones de su 
uso y mandó avivar el fuego amortiguado en 
monumental chimenea; las bien olientes ca- 
rrascas levantaron pronto ondulantes llamas. 
Como la noche se avecinaba, empezó ¿ lucir el 
gigantesco velón de cuatro mechas, y á su luz 
dibujáronse en las blancas y altas paredes las 
chinescas sombras que proyectaba el antiquí- 
simo mueblaje, construido para otros muy dis- 
tintos poseedores ; ni faltaba allí la tradicional 
cornucopia, moteada de celdillas por la car- 
coma. 

No transcurrieron muchos minutos sin per- 
cibirse sonido de campanillas y cascabeles de 
collerones , anunciantes de la llegada de coche 
de camino a la poterna de entrada. Momentos 
después aparecía el administrador general de 
las posesiones y derechos de la casa de Aúrea 

8 



iucia, y tras la m 

rdonadme bí mi ] 
pareceros inopor 
ida dama, llegada 
ogó con súplicas i 
asta el punto de ■ 
)or nada ni por n 
quebrantar la coi 
aiontes las palabr 
dudé acceder!... 
os parajes hnyenc 
lonstan teniente ai 
t Aúrea disimule 

s negáis á recibir! 
esde donde la he a 
taolestia sobreven 

entras esté V. E. 

:e? 

;lio. 

specto? 

ijo tupido velo. 
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[ministrador, bajando U 
a el extremo de ser casi 
ió afectando ei mayor 

j3 la Bola palabra me ene 

;o. 

^aé nueva insensatez?.. 

) me dijo, señora! 

.. Dejarme que me ría, a 

ido c&ndido, sois dema: 

lor palideció. 

eco de alguna infeliz U' 

do! 

idió con energía: 

m mi casa! Potestativo t 

lien me plazca, inonrri 

e irrite ó contraríe ! 

is magnífica y despótíc 

las renombrada, hubiera 

1 dominante entonació 

is. Y surtieron efecto. 

bjetó con humildad ser 

yo, y conmigo toda la ] 
das y úeles criados de 
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condicionalmente 
srvicio. La perso; 
, nosotros, y cuaL<j 

pretendiera atect 
Q estos sitios... le 
so en vano llevs 

el escudo de T. 
ora, ordenad! 
- repuso la altiva 
Epresióu de indife 

de sentir; — trat 
enlutada; dejad qi 

su atrevimiento 
Ivírtáis en mi ou 
a ó desagrado... at 

liasta de donde 1 
le el administradt 

a ilustre procuró 
ximó & la chimen 
5n de tallado nogc 
IB clavos dorados 
loda postura , esp 
istañeteando la li| 
re diminutas per 
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rta y apareoid la en) 
istrador. La desooDOi 
hacia Aúrea, y aai hn 
a diatancia que sepai 
layó de rodillaB y des 
ea no podo reprimir i 
izo sefia al adminís 
e, y volviendo á ensf 
desdén ó indifereuoii 

juí, Matilde? 

qí esposo y vuestra 

Matilde en tono ange 

io donde cayera. 

5... no quiero compre 



.. Qaé pretendéis?... 
Decidme! 



ludrá, sí vos no me 



le sus nervio» iban ga 
tad, y no podría sost 
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largo en la violenta 
ferencia que adoptara 

Matilde, que estoy ( 
irdenar á mis criados li 
10 que pretenda abrum 
)ra; pero cuento con v 
compasión que os iss 
)ae, sin alegar derecho 
ar gracia... de rodillas 
ir esto se inundaron 
Matilde; lágrimas que 
temblante. La castell 
lente emocionada: se i 
lándola de la mano, o 

sa me pedís! 

lio!... verdad, sefioraP. 

ello va el honor, la -s 

ese mismo á quien ta 
.. Es inútil ! Es inútil 'i 

Decid, más bien, quf 
info... y queréis que y 
amas! Dios ó el diabl< 
iempre... para siempre 

muerte, sólo la muerl 



!,.. Es qne le amáis tamb 
ble!... Si le amaseis, como y< 
e á suplicar, vendiíais altai 
ele!... No pnede amar, qui 
er! 

qué me serviría todo... si 
unor! 

10 nua paasa. 

fin, tenéis derechos: — exclai 
>unales: acudid á ellos... y qi 
! 

escándalo!... eso, jamás! En 
darían desgarrados sn bono 
Lh!... Le amo demasiado j 
i!... le amo!... Le amo hasta < 
m felicidad... á vuestro ladi 
>... pero en unión legítima... 

jué decís? — interrogó Aún 

!...Sí! Escuchadme, yme con 
ilde hizo una pausa: llevóse 
¡os para enjugar copiosas 
3on la sinceridad de un áng 



tiempo: ana corta a 
rición son imputable 
, á fortuito evento: co 
iedad se conforma y 1 
a inmaculados. Despn 
proveerá! Mi salud i 
h!... dista mucho de 
j, pulsadla!... Esa fiel 
fe sostiene un exceso 
10 extremaré mi higii 

oy, bien qne. inooent 
ara... y la vaestra!... 

'O llanto y los mal re] 
casi imperceptibles e 
límente conmovida, 8<: 

3 que decís? 
!... Mas, en resumen: 
do abocado al precij 
1 borde del abismo., 
lo prometo 1 para fe^ 
próxima), un e 



to en tito i ar 

e con sue ligrii 

icÍB 811 corazón y 

ántasia. 

do el valor del 

serme? 

o á solicitar ! 

\ ternura,., tant 

razón? 

er! 

> el rostro enti 

Parecía llorar ó 

isas. De pronto : 

que no me veno 
!do un coche... 
o!... Vos podéis 
o! 

Matilde miranc 
I. frente, como « 
' tácito. 

ea sosteniendo d 
3 Matilde, 
las tenia para aq 
or, más fuerza o 



[ne la escritura más solemne y guaran- 
castellana avisó á sus servidores: pidió 
de escribir y trazó unas líneas dirigidas 
aante. 

suplico la bondad de entregarle estas 
—dijo dirigiéndose á Matilde. Esta mo- 
'emente la cabeza en señal de asenti- 



IV 

>dó sola Matilde en aqnella vasta sala, 
ncio de la noche se impuso en breve, 
le no fuera ella habría empezado á tem< 
el extraño y solitario recinto!... 

la naturaleza quiso alardear de ele- 
y la regaló con improvisada sinfonía, 

nmovedora y rica en colorido que cuan- 
úcieran aplaudir en regios coliseos. 
mpezó á zumbar el viento: sus trombas, 
ar por el bosque y despeñarse de los al- 
e los cerros, oompfimiéndose y apretán- 

1 las gargantas y en los rebaroos, y des- 
Ldose en las planicies, en los páramos, 
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is... llegaban al castillo co] 
Las de proceloso océano, y 
h los altos mnros del pétreo 
idir violentas sus aristas, bi 
)s, y al precipitarse, bnfan 
menas y aspilleras, y al esi 
lo, por rendijas, oerraduraf 
lI estallar crepitando... pro( 
iplicada y melodiosa harmoc 
acertaban mil cantos selvátii 
iltitnd de tiempos, tonos y co 
os pt^OB mil tropiezos que ( 
i tronco, con la piedra, con 
pina, con la reja, con sus on< 
itraba el viento en su cám 
3ones, en infinidad d» cromi 
arpegios, englisados, en rápi< 
líminuendos lentos (como c 
remólos, en trinos, ora fuer 
stridentes ó apagado?... á ci 
la la luz y trepidaba el 8U< 
1 las criptas y cisternas... 
aimo, suspendían los eenti( 
cibir 'Multas y juntas y sucesi 
tlodias, y traían á la mente, 
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otras varias consideraciones, la de la peque- 
nez humana ante la sublimidad de la natu- 
raleza! 

Ah! La parte nunca llegará al todo! 

Las imitaciones y averiguaciones de los 
hombres, nunca llegarán á la absoluta verdad! 

Tal, la mejor partitura de Wagner^ no ex- 
presa lo que una ráfaga: 

Ni la más potente lámpara alumbra ante 
el sol: 

Ni el acero mejor templado es duro cual el 
diamante: f» 

Ni la tela más fina lo es tanto como la de 
araña: 

Ni toda la ciencia ni la sabiduría de los 
hombres todos, podrán alterar las leyes de la 
naturaleza=ni dar la eternidad individual, ni 
quitar la muerte!... 

Estática escuchaba Matilde cerca de la chi- 
menea (que hacía veces de caja harmónica) los 
multisonos rugidos del huracán, cuando éste 
empezó á ceder en violencia... 

Y» semejaba solamente suspiros de aura 
enamorada, ó retozos del céfiro entre las cañas, 
ó rugiada en el césped... y nuestra abandona- 



da bella principió á escribir sobre < 
papitre qtte sirviera á Áurea. 

Inetautes después, apagada la rítii 
monfa y en paz el ventanaje, reinaba : 
silencio dentro y fnera del castillo. 



Osorio llegó ¿ la población y di 
casa del administrador, donde esperi 
mar detalles referentes ¿ testamento 
habrían de otorgar seguidamente y < 
gln á la más estricta legalidad, dejai 
mis tarde acrpditar simuladas def 
(oportanizando un naufragio, un aocii 
rroviario, etc., etc.), á fin de conseguí 
venida con Aórea completa snstituoiói 
aoualidad. Orande fué su sorpresa al s 
el administrador saliera de la cinda 
antes acompañando á misteriosa enlu 
demandaba insistentemente presentat 
dehesa. No esperó más: picó espuela 
lio, y seguido del infatigable guia, reí 
castillo. Breve fué la jornada, mas pa 
Osorio eterna. Mil ideas, mil quimer 



amenazadoras cruzaron por sa magín, 
á la puerta del castillo cuando media- 
che. Los mastines fueron los primeros 
mar con ladridos su venida: los gallos 
ambién su alerta: después buen golpe 
da-bosques con sendos candiles eu las 
[jue llamaban y acallaban á los leales 
as, apareció ante la barbacana y salió 
ntro de los recién llegados. Y fnéacom- 
Osorio hasta el aposento donde espe- 
htilde. No quiso aquél preguntar ni in- 
or adelantado noticia alguna de los su- 
sarrollados en la finca desde horas an- 
becía mía bien que éstf^ le sorprendie- 
manifestar con preguntas indiscretas 
.miento. Tranquila esperaba su esposa, 
de Osorio, que de cuatro brincos salvó 
lañes de la escalera y se apareció en 
icia, mostróle con blando ademán la 
le la confiara Aúrea. Tomóla en sus 
i esposo, y sin objetar palabra, leyóla 
DÍo. Decía así: 

s: Matilde aquí está; ha venido á por 
que te ama!... más aún, que desea núes- 
idad! Sus lágrimas y sollozos, y, más 



J 



m 

qae todo, su acento de pasión é íngei 

me han conmovido! 

Me dijiste que el sacrificio purifica ; 
me; sacrifiquémonos en aras de esa niñE 
peremos de Dios la recompensa! Luis: si 
piritas se encuentran á través de los es 
si los pensamientos se unen en el éter, 
en mí como yo en tí, y viviremos junto 
sar de la distancia! Adiós, Luis! no i 
nunca i la que te amará siempre. 

AÚBBA.„ 

La conmoción moral que sufriera Oí 
ver marchitarse en flor las ilusiones qut 
ciara, no trascendió al exterior: diríase 
estancó en sus nervios merced á su férrea 
tad. Dobló cuidadosamente el escrito, y 
tando con lentitud sus ojos hasta fijeu 
los de su esposa, díjola con frialdad: 

— Y bien, señora; estoy á vuestra d 
ción! 

Matilde, que estaba de pie al presi 
Osorio y en tal postura continuaba, sin 
traño desfallecimiento á las palabras dt 
poso: dirigióle una mirada de infinita t( 



tentes sns faerzas pai 
>aición, apoyóse en lo 
al, que la recibió en si 
sscanso. Diríase que 1 
8 sensibles y humanos 
es se precian! 
naos? — preguntóle Osi 

Bnéis!... no soy vuestr 
idosa naturalidad Mati 



S' LA. CORTE 



I 

a no se equivocó al sembr 
ndo de Matilde. Esta, la 
Matilde, que adoraba ea e 
é, con toda la ternura de 
, comprendió intuitivam 
Ha, era la llamada á coi 
ae entre su familia y O 
albedrio y la ilusión de 
aliar. Y al comprender e: 
ó no podría conseguirlo s 
la victima propiciatoria 
>s ojos de su espíritu, la : 
)s los tormentos, todas 1 
esperaban por redimir á 
Y Matilde, fuerte de espí 
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to como débil de físico, puso, c 
heroica, manos á la obra. Emane 
estado, del poder paterno, empt 
stt voluntad. E hizo disponer un 
do por fuertes yeguas. Dónde il 
sabía. Una vez ataviada y previ 
viaje, montó en el coche á la h( 
Osorio, días antes, abandonase 1 
padres, y ordenó al cochero se di 
Aúrea. Llegados allá, Matilde d 
al lacayo á preguntar por la sefl' 
el no recibe ó el está ausente co 
voz nerviosa y vacilante: 

— Sigue! ^ ordenó al cochen 
trotar las yeguas. Al llegar al 
de las dobles filas de faroles : 

— Signe! — gritó al anríga. J 
la dama del término de aquel p 
pió del camino ó carretera: 

— Sigue ! — exclamó con aee 
siempre recordando las palabras 
Y las hermosas resistentes alfant 
su trote sin manifestar escozor i 
trotaron, y trotaron... como si » 
sible y superior les diese fuerzas 
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I pago á nivel consabido; allí, donde 
jreoisión Osario y Aúrea de inte- 
t doloe embeleso. Esta vez interoep- 
iSO fuerte cadena. Loe oocheroa de- 
paso franco, camino libre al (guarda- 
ste salió de su caseta y significóles 
> esperar í que el tren exprés, qne en 
[niñatos habría de pasar por aquel 
rase el paso á nivel; mas, como aqne- 
!eran en su pretensión con esa alti- 
aeria é intemperancia ¿ que tan ha- 
inelen estar los servidores de casas 
1 empleado, extremando su cortesía, 
el snoeao acaecido madrugadas an- 
fundar y jastifioar la consigna que 
de sus jefes, en previsión de caso 
Slatilde escuchaba desde el interior 
ije la relación del empleado, y no 
ir más. Mandó & sns criados guiasen 
hacia la estación más próxima por el 
las recto. £n efecto: Matilde había 
ir cómo una elegante berlina hubo 
aunto de ser arrollada por el exprés 
tes salvándose loa ocupantes de aqué- 
) ¿ la oportunidad con que inteligente 



/I 



maquinista hiciera f anoionat 
dísima potencia, un. electro^ 
meato dado, soldaba á lOB rt 
su conicidad: había oído qat 
berlina tomaron plaza en el 
cocheros, auxiliados por el 
nea, procuraban levantar las 
bestias; había oído qae unt 
esto, el tren continuó su rul 
consiguiente, á los nuevos vii 
pensó que ésta y no otra dir 
habría de seguir para dar < 
Pensó también éstos no har: 
ron largo viaje, paes, ni loí 
idóneos que vestían ni las m 
cador ni otras mil eircunetai 
cías para improvisar larga e 
de permitírselo. Consaltó el 
pres en la inmediata estaciói 
dujera su coche, y tomó bille 
ra, donde el tren hiciese para< 
tación, ni en la localidad que 
tuvieron satisfactorio resultai 
mas no así en la siguiente q 
aupo que días antes un mati 
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3 de boda, se íd 
lor de opalenta 
itó á Matilde. 

n 

a Osorío á la f 
estación abane 
pisar con el ma 
ador de eas finos 
uella comarca, < 
nien ni de vista i 
i, se presentó i 

- le dijo. 

fio, estoy en pr 

) cuyas pOBesioii 
indigno, fiel ii 
de parecido ezt: 

, de esta capital, 

Viajo de incógi 
rencia, mis geni 
irendió cuando e 
Le esta ciudad , ; 
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continuar mi excursión sin antes descansar 
unos días disfrutando del campo en cualquiera 
de mis fincas... 

— Estoy á las órdenes de la señora! 

— Por de pronto deseo dejar estas telas y 
estas galas... y disfrazarme por completo... (de 
campesina, de labradora), á fin de tener más 
libertad. ' 

— Quedara servida V. E. Todo lo prepararé; 
y por lo que á mí toca, mis ojos serán ciegos, 
mis oídos sordos, muda mi boca. 

Y ya sabemos cómo cumplió su oferta y lo 
alegado por él en su descargo. 



III 



£1 mismo administrador, convertido en 
moderno don Otáñez, y orgulloso de serlo de 
su ama , acompañó á su principal señora en el 
regreso de ésta á su casa-palacio de la corte, 
donde la presencia de la dueña, ídolo de los 
suyos, produjo el consiguiente júbilo. Todo en 
las habitaciones se hallaba en el propio ser y 
estado que lo dejara á su salida para el baile 
de Matilde. Diríase que su ausencia no había 
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réntesis de algunas h( 
> equivalente al qne i 
maitines; bieve luna 
on Osorio! Ah! Pobre 
ix», amar jugando, con 
sus mafieca«, después 
barde con sus hijos y e 
08 , sapersticiouee ó in 
onBÍdeió poderosa hast 
r la geografía de la esf 
con su hermosura ^ 
% luego, dócil y humil( 
endo un recurso extr 
rte del poder mágico s 
>8 infiernos, á cualqui 
Ltalquiera divinidad de 
) hacer duradera su vei 
úado juguete, del hom 
rera su ilusión qnerid 
irmente por su frívoli 

Lsara cuando con Osori 
h ebrios de amor cual A 

cuestan las ligerezas ( 



— Y si sa pensamiento asa! 
probable separación: 
I jamás! Antes la muerte!— 
iose furiosa contra su pr< 
— Quién como él me amará 
otro Oaorio? Ah! El no i 
; que, por celos, renunció 
uñó por vanidad; pues que 
stra pasión! No por gros' 
todo caso, seguro está de i 
LO me amó, no me ama así; i 
. Me ama, sí, por... amor! ] 
1 todas las mujeres... Por 
áDoñaInés,..Por loque ai 
trita... Por esa pasión idea 
a... que le hizo dejar las pi 
de su esposa... para seguiri 
labrá sido amada más qut 
Me sacrifica su vida, su b 
lus queridos ideales... Me li 
existencia, me hace su her 
)ios... Ah! Yo debo corres 
larle... Sí! yo le amo, yo 1 
sombra de Matilde, al apa 
a sala del melancólico cas 
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revolución en el ¿nimo 
tóf como nn reqnerimiei 
, la realidad; ana concitac 
del deber. Y Aúrea Uon 

7 Adrea apreció en su m 
.e las lágrimas de Matildi 
tado contra Osorio, y todi 

y vago que se la ofrecí: 

que todo exaltó su espíi 
1 de la esposa abandonadi 
rificLO no habría de cede 
tiva 

tarjetas representativas 
tas encontró en el centre 
calada plata que para el 
\ en su lindo boudoir. Ei 
ba, cuidadosamente pleg 
, la de Fortunato Arima 
1 de los primeros en acudi 
t noticia de su retorno. . 
s de Fortunato para la de 
ista felicitación por haber 
il accidente del paso á ni 
30 sabéis?... 



do, 8«ñora! — oontf 
se acento de solemí 

• seguida empezó 
gesto y estudiada f 
solía servirse cuan 
t'ecto, cómo abando 
1 el instante mísm 
cómo ordenó á si 
[ carruaje de la en 
I segundo, del estai 
e tras carruaje, He 
atos, al sitio de 1 
ibién adquiriese nc 
salvamento de C 
larcha en el expreí 
olvidó en su relate 
e él diera del suct 
etaciones malicioE 
ios que la inicua £ 
mu ración pretend: 
palabras.) Y cual < 
lación con la restit 
de Osorio y Mati! 
)nte unidos y de e 
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aido matrimonio. Aúrea 
movimiento de mortifici 
tió el efecto producido pt 
imbre oportunizador, pr 
tonces recordóla su antigí 

con énfasis de comediant 
las masas cuando se pre 
interés que despertaran 
osas dotes de la hermose 
[idestia mencionó todos bv 
pios, entre los que no erf 
es aquellos que le indií 
elativamente próximo, oi 
eros puestos en la admin 
1 cuyo puesto, dadas las s 
18 que nativamente le erf 
buena dirección y gobier 
opincuos, y la exquisita a 

idiosincrasia (porque hí 
cuenta las idiosincrasias 
sonajes), mas sus conocí: 
crematísticas, era de preí 
i no perjudicase, ni mucb 
8 de la íamüia ni los biei 
Bu, otras muchas cosas d 



i á Ib dama... cnando ésta, c 

va, contestó: 

emoe! 

IV 

lelto i la corte el joven i 
' manifestado por Arímate 

casa de Matilde fué une 
>ación de antorchas. En e: 
1 severo padre se evitó tod 
iera motivar agrias expli< 
jarte de la bondadosa y cr 

hizo iluminar el vestibalc 
unes por donde loa recién 
pasar con sentios blaud< 
.ame aban gruesas hachas, 
.Qosacrugfaen una especie ( 
ocado ante la imagen del , 
t Poder. No hizo gracia á Oí 

pero habituado i respt 
B, ideas j opiniones, pasó ] 
>ar enojo. Y en los siguiei 
oesivo procuró encontrar 
atendía tornadiza voluntac 
sares, en la lucha constant) 
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te y de todos momentos, en L 
A. Tríate misión la del nar 
historias al precisar presentí 
J como son, y no como qni 
an! Triste misión la del nar 
listorias al precisar consigni 
iciones que desdicen de las 
idas á determinados perso 
io, ¿ quien hemos consíden 
ibre de talento, varón consí 
a sus resoluciones, exacto ca 
beres, celoso de su honor... < 
juzgarle en adelante al sabe 
3oqaetería8 de la mujer pre' 
¡ón rompiera de lleno con el 
10 habremos de juzgarle len 
I volver sobre su acuerdo, fe 
ir es y no admitiéndoles de ] 
3 naturales y lógicas conse< 
irdad, que el hombre más i 
BU talón (1), el más blinda< 



>iila, Aquilea era invulnerable menoe 
utA ea madre, Tetis. kl lumergirle v 
i Eetigia, cnyai agnu dkban aquella c 



flaco, el más completo en grieta, el 
alardea de virtudes cívicas sa exagere 
compeasacióD en las privadas; y no 
dijo Je8ÚB:=''el que se sienta sin cnl] 
la primera pÍ6dra!„=y la Iglesia:= 
más justo, peca más de siete veces 
pneblo=''no hay grande hombre par 
da de cámara!„... y habrá eminentei 
qne admira el vulgo, que de existir '. 
te y tener noticia de sus procederes, 
pudiera tildarles de malandñnea y /< 
Oaorio era hombre, y, por lo tanto, p 
no supo ó no pudo sustraerse á los 
mientos de su amor propio halagadc 
novelesco por aquella especie de rapi 
amanté hiciera de él en plena festivi 
cial. Ah! no hay hombre nacido qne n 
en su interior, nn ente superior, interi 
alto grado, para el que se forjaran é 
exolnsivamente, las maravillas todas 
laa maravillas todas de la creación: 
gún él (segán ese ente que cada cua 
jimos en nuestro propio ser), si exic 
existen cielos, si existe tierra, si exie 
nidad, si existen palacios, chozas, 



:idad, desventara, etc., es pt 
;e BubjetÍTo), tos goce, los 6itf 
e, los aprecie, los desee, los htt^ 
B seria cosa de no acabar con 
de todo cnanto conatítnye I 
:« y moral, y de las aptitndet 
ente sabjetivo en sus relaciot 
mandos. T contrayendo la con 
leral i la cuestión amorosa, 
ujer, por ultrajes que natura 1 
< en 8U persona, jamás se siei 
rar pasiones tan volcánicas ci 
rar pudiera la propia Venus mi 
odo varón, desde el sabañonu 
le retoza á través del mostra<J 
es sirvientas, hasta el decrepiti 
sin poder para masticar el ag 
de oro las mentirosas caricias 
tesana, todos, absolutamente 
icarnsr en sí el espirita y pon 
1 un Tenorio. Y por esto quiz 
ió en más valor de lo que aci 
el arranque de desenvoltura 
ludonóse con temeridad, no ez< 
e quijotismo, á los azares de un 



porvenir. Y por esto por lo ( 
h! Si, la amo; la amé, j la 
la: Dunca dejé de amarla á { 
i frivolidadea, que mi mis í 
ira sueceptibilidad, do sup 
ompartió con mis bellos idi 
entero!... Qué menos he de li 
to suyo que seguirla, seguii 

amor me guie; seguir á la i 
salones convertida á mi lad( 
jronta, por mi amor, á dobl 
?... Ah! qué amanta se vio j 
)?... Su virtud fué para mi!... 
!os!... Mía su juventud, au h 

puede pertenecería, mío!... j 
)onder: tanto más obligado i 
nos garantías me ha exigido 
>naré! — Mas cuando en alat 
adeante el pecho y el cor 

volviera al castillo en busci 
liones que dejara, j sólo ha 
i el pálido papel... sintió i 
n lágrimas de sangre , y co 
< puesto en la fugitiva, exc 



tcthaiii!=(l' 
í saa antig 
mgar, á fir 
iódicos de U 
ilegrofiadas 
correo; abri 
sciera el he 
tamente íiif< 
es el princi 
a los poli ti I 
ir á las Can 
los salones 
iide se movi 
y donde rec 
de, antes y c 
i, á las reda 
x la improb{ 
nbiar impre 
r en todo y j 
acionasecon 
melena y frí 
.. hasta, aut 
J cuerpo bre 



canso. Y á esto todo aQadir los contratiempos 
y quebrantos consiguientes, la polémica en 
puerta, el duelo i la vuelta, el abandono de los 
negocios propios, los gastos ineludibles... y en 
compensación un latido generoso en el corazón 
que mitiga la conciencia, y una esperauza en 
el alma, que la fantasía representa en simbó- 
lico grupo plástico, con el lema="/a libertad 
protegiendo la p(iína„ .=En esto invertía su 
tiempo, los mejores años de su vida, Osorio: en 
esto empleaba su actividad y sus talentos: en es- 
to su fortuna, sin escatimación. En tanto Matil- 
de, la triunfadora Matilde, la que tomando en 
cuenta lo que á título de mera suposición ó 
conjetura indicara Arimatea (aquel hombre ni 
sobrado de palabras ni de fantasías), dispusiese 
un viaje en todo conforme, en un principio, al 
vagamente descrito por aquél, y después, si- 
guiendo naturales y lógicas deducciones é in- - 
dicios, diere en el alojamiento de tan singula- 
res viajeros... Matilde, en tanto su esposo se 
abismaba en la política buscando con noble y 
generoso anhelo soluciones de bienestar, de 
prosperidad, de gloria parala patria y para el 
pueblo, su mujer, la virtuosísima Matilde, cum- 






sas deberes de ai 
iana, sobrellevam 
a el heroiamo el s 
udifereucia de s 
bios cousigaieutt 
de el jefe result 
legativa, buacam 
iado por tantas a 

religión, en el 
1 la imitación ó 
Itrajado, herido... 
benéfica lluvia pi 

el tesoro de sd 
<s perseguidores! 
I esas ai mas purai 
rangelios da la r( 
aro so, triunfador 
ado entre nubes d 
ates altares cuaja 
con riquezas, no, 
humilde, al DÍof 
en cualquiera par 
loso. Y he aquí 
alias doa mujeres, 
ilicas, ambas orist 



rioaa, ambas grandes: Aúrea visitaría las igle- 
sias, acudiría á las BolemnidadeB en loa tem-> 
píos, cumpliríaoonloB preceptos de la religión.., 
pero necesitaría, al hacerlo, hincar sa rodilla 
en mullida alfombra, en blando reclinatorio, 
en recamados cojines; asistiría con mayor 6 
menor puntualidad á las prácticas religiosas, 
pero siempre que en éstas se esparciese el olor 
de las índicas gomas y el sonido del órgano 
y demás sonoros instrumentos, siempre que 
en ellas luciesen aus primores la filigrana y el 
orfebre, siempre que el templo vistiese de oro 
y seda ana paredes y los oficiantes de brocado 
y tisú, con ricos broches... Matilde, muy al 
contrario, despertaría de bu casto suefio al ta- 
ñido de la próxima campana, cuando con me- 
tilico acento y blando eco clama^ue»... venf 
ven... z>en/^^namando al creyente á matinal 
Divino Oficio; acudiría á la capilla más oculi 
ta y modesta, ella también ataviada con mo- 
destia anma; fijaría sus ojos en la imagen ó éu 
el retablo que mejor hablasen á su corazón, y 
recogiendo en piadoso recogimiento sn espíritu, 
se abismaría en meditación profunda del mis- 
terio, procurando relacionarle con sus propias 
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utrar en ¿1 «jemplo y & 
írea realizaría el bien, de 
»iae BUS tesoros, pero oor 
oa, con eEplendor: sn orgí 
'ian satisfechos, colmadoá 
sociedad en suntuosos e 
1 compendio de la gloria, < 
itro ó centro de luciente 
iflcencia, donde todos los 
todas tuviesen estética re; 
ae al siguiente dia dieren 
de recepción tan galana, 
ica en la página misma 
mpamento del hambre, áh 
Matilde no procedería asi 
ros, sus inefables goces 11 
asnelo al seno de infortu 
ia (1), y procurando con 
ion y con su propio sa 
o á los más desamparado: 
lín que su nombre ó su n 



i<w, qne con elluí 
, y BOU lo» máa i 
pfilir. iDCDiubeD pi 



150 
E expectativa de gri 
sste paralelo entre ai 
pmo por la mano á 
lo y Arimatea. Osorii 
erto punto de sus d( 
jamás apareció reaci 
i todos los momentos 
aucia, iastíntivamer 
Kión algana, sin hipó 
sos reparos: realizabí 
no advertía la aus 
tstigos, como tampo 
erdo, gratitud ni ii 
Eidos. Fortunato, po: 
isiÓQ de aparecer gei 
desembolso coneigui 
pero de presentarse 
de ineludible, él pro< 
■eed, favor, generosid 
)or azar ó por caram 
Q jugador de billar), 
peculiar efectivo bie 
B siguientes el adveí 
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15Í 
> 1& voluntad de t 
icitada heredera? 
íarios!... misterio 
ibjetaban otroa;- 
piri quien no lo 
Fortunato ! 
rumores llegaron 
3 no dio crédito a] 
erpo tomó la noi 
)pio, herido en la 
ibió á éata y envii 
ligOB, fraternales 
demanda de exp! 
ion nervioso puleí 
: no preguntes al 

acoge á la podi 
isenta. El corazó 

yo ya te le entrt 
)ien que reprocha 
isca medio de Ie§ 

a expuso á los ai 

co la pasión que 
ibiera pedido ni 



in millón de peeei 
tí... y sin haber, 
' nada. — El agent 

irtunato, dejó sob 
'ep leba de billetes 
> S11S ojos en ella. 
Qolestarte un inst 
de las partidas? 
irá!... No me gust( 
leí Rey Sabio ! 
roverbio que el di 

le refranes y de di 

interés el tuyo!... 
inte. 

I caso!... Hay algc 
. no he dado crét 
calló. 

das lenguas que.., 
jpondíó secament 
j?... Pues... y de 
icio, tan celebrad 
odo el mundo se < 
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afrió nuevo ata 
8U sesudo prim 
; profética; eatí 
ecuerdo de toda 
liada de sn ruin 
apo y de cañí, 
ecordo el axioD 
retender ser bu( 
.0 que 86 lo pem 
un arranque su 
ira antes con bi 

o, — Si te casa 
, como Nabnco 
r en víspera tu : 
lo otro; el caso í 
I sentencias, ahí 
r, lo acierta en ti 

III 

salido TeBÍfont< 
) levantó del bt 
3Jillo de la ptiert 
seguridad y aÍ8 



.nsioii 
!, con 

le le . 
ra; y 
árep 

8US f 

ara q 

rarse 
itas qi 

/6 el ( 

itO 03 

8 sexi 

08 ule E 

en ta] 
te COI 
ro pal 
bra p( 
LOS en 
-opeoí 

3áP( 

5 firm 
mo... 
Qos la 
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e extranjero... En el extranjero 
vilmente y con meuor quebran- 
ad! — Y contada y recontada 
radú hasta la evidencia de la 
08 valores, se dirigió á m o des- 
do de libros, y sacando los vo- 
gesto, apareció un in folio en 

incrostado en la pared ^ el 

1 presión en un pequeño resorte 
!iB hojas, y el pergamino cayó, 
abierto una cerradura corres- 
'ea caja que, escondida y diei- 
lared, ocupaba todo el hueco 
abierta la pequefia tapa ó por- 
U bien parecía la de buzón, 
da la partida en billetes. Vol- 
esmerada escrupulosidad, co- 

ao con grande maestría y en- 
) las Pandectas. Y permitién- 
ha. humorada, dijo en voz que 

□o haber estado solo: 
bonito el derecho romano! 



IV 

bombre tan calcalcid 
', frotaba su cabeza 
. de llamar el calor 
el pensamiento, tal 
r 8u exiguo caudal 

excitantes y prepi 
L menos que se ama< 
)ria8 para pfoducii 
íes se educan para e] 
■ de acjuí que el idea 
bería ser confiar á 
■resentaeión ó expos 
: que los grandes p' 
1, en su tranquilo e 

ello se ahorraría ti 
itias á los presideni 
anta vénse obligadi 
ludía toda pérdida 
s á su cerebro, se t< 
lo cuando el sueño 
is funciones intelec 
nación el libre disi 
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r BOñaba cosas estupendas. U 
08 eran de color de rosa: o 
la tintas: algunas otras de 

colori El día que Aúrea, ac 

1 tan acaudalada contestó ft 
a solicitad, tuvo un sueño 1 
iera siete y raya al bíblico 
le, ja casado, tenia ¿ su dií 
8 tesoros de su generosa con: 
AS á su administración la inf 
bivas fíacas que la pertenec 
luntos cardinales: que con ei 
aados k los suyos propios, 
I personaje más independie] 
I mis influyente en cualqui 
,ón; y que esto le facilitaba 
medio de saciar su ambició 
atisfacer los afanes de su or 
las vaguedades del ensueüo 
alimatias (el secretario par ti 
. confianza), y Tesifonte, i 
umbrado ante bu ingenio y 

quiero traer diez actas en 
iones! 



Imposible, Fortuna 
, y sin provecho, i 
és, sin recompensa! 
Tú lo calcularás d 
tha al distrito de Oí 
De tu amigo... 
Bah! es aa pobre ii 
juilibrado... qne t( 
no como medio. Te 
4 tí que te gustan- 
legocioa, Be equivo< 
s buena íe! 
Mas, dicen que es u 
Sí... un degenerado! 

Ya estoy de vuelta, 
Cómo está el diatri 
El administrador d< 
o qne le preocupa... 
Bueno: ese ya es nu 
El cacíqne de Villal 
scripción á su favoi 
i roturando... 
Corriente, se le fací 
Juan Pascual, el <: 



a vara ^ 
vincial ; 
TÍBÍtas. 

iba qiL 
bajo, gi 



dirás q 
3 obrero 
10 vend 
iene; y c 
[uejora 
idividaí 
jue con 
e sólo ( 
en el oc 
ni 



— No: pero mis intereses m 
lo que á mi conviene, no es 1( 
teresa; mas, por lo presente, u( 
les loa ojos... á ñn de restar ve 

— Te entiendo. 

— Prepara, pues, un candií 
predicarles el socialismo, bajo 
y bajo su fase societaria; que 
en obreros conscientes; que le! 
nada legal de ocho horas; de 
de la clase; de la unión de loi 
mundo; del cosmopolitismo, j 
trias, entidades burguesas, tal 
constituidas, serán obstáculo i 
socialista... 

— P eríectamente! 

— Si resultara más numero 
niente la falange ó masa obr' 
se les puede cizañar, dividir, 
conveniencias^ tare a fácil don 
ros manuales y obreros intelec 
tes é inconscientes, del taller ó 
yentes y librepensadores, de c 
sugestionados... en ñn, el caso 
mos trasquilados! Después, Ga 



ireparar otro 
radoras, que 
intereses nlti 

, y para todo 
ese Osorio, p 
)ro que me se 
)ara mi grupi 
m ni muy vit 
muy guapa 
=^de la muJQ 
[uiero al cand 
Q, ni muy rii 
ni retrograde 
la de servir ] 

, y arregla 1 
endo patroui 
3 derrotado. ] 



tuya, Fortuí 
'ormaré grup 
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'o! Mis incUnaoioneE 
apetitos me indicar 
... El ministerio de ] 
strador de los adi 
I la naciónl 

«8 ministro, Fortnu: 
lé hay? 

empréstito!... Le 
i y cinco, pero con e 
isión! 

nna operación min 
is, de ese cuatro, ced 
la verdad es, qae si 
epto, paes? 
egúrate antes! 

presidente enfermo! 

residencia!... 

. estoy en ello!... Di 

fe presentaré en pf 

tlír hoy á paseo! „=' 

lo!„="El ministro r 

átnoiones... y no pu 

no ha salido hoy é 
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a Te8Ífoiitel=''V. M. 
="81 hace un frío hoi 
're!„=''El ministro r 
lo a8Í!„=''S. M. ha & 
la Bol8a.=Vende 1 

hacer dorar la aitna 
% pública censura... n 
ta guerra! Ah!... nn 
como egte... me etemiz 
el de la zarzuela! 

^mba! — ezclamó desj 
jjos, — sisoflaba!... Qi 
úencia!... oiro día se. 

Íg08. 

V 

ates áe la boda tavo 
> abrumadora, horr< 
estad: el huracán hat 
LQblos, preñados de j 
isatarse y deshacerse' 
ian 7 azotaban con \ 
oblado repiqueteo, i 
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ales de los edificios, 
shechas trombas pe 
cios que á su ñuide: 
j de electricidad mei 
upagos encendían en 
8 habitaciones cerrai 

y los imponentes tx 
imoverse hasta los ci 
las las baterías del n 
ran descargado tant< 
quellas uubee; tal el 
erable de sus erupci 
asa mayor que toda 
3ríta, panctastita y i 

tanto pavor infunde 
edor que los demás, 
o y surgido el rayo ] 

casa de Fortunato, 
óvedas; nube de est 
lechuzas, mochuelos 
jaron despavoridas i 
Lrou ¿ revolotear, t 
^cos, nidos, agujeros 
stos pajarotes, cola 
iron en la habitaciú 
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i sns revuelos, acomp 
lagaron la lámpara que 
Arimatea comenzara i 
. fatigosa angustia. — ^ 
, como evocado por m 
salón donde ias humaní 
tildas á la luz inteneifii 
9.3 y caballeros de ele, 
slumbrantea trajes y i 
in placer por el vasto 1 
íleite melódica fantasía 
s artistas que arranca 
os... Entre las damas br 
i y atavío, más que los 
las lámparas incandes 
de su nítido abanico es; 
incienso á cada tiempo 
Era su prometida, e 
oluptuosidad , brindas 
los sentidos... Los caba 
lia codiciosas satánicas 
contemplaban con envíe 
r otras felicitaban al s 
sería dueQo de tesoro ti 
) se adelantaba con tim: 



3U 8u interior se juzga n 
o del honor que &e le d 
,ento en que todos, pose 
aovio asistía, empujároi 
i qne le eligiera por d 
or consorte... Fué una 
itación instantánea y 
L la novia entre sus bra 
e la desposada... toma; 
<! Sus mórbidas formas., 
leleto, de cuyos retorc: 
se desprendían, á treol 
»8 y mal olientes piltri 
)sa exhalábale hálito 
Atemorizado volvió la 
... toda era de cadáve 
lefiaban sus arrugadas i 
te sus mortajas... fétid 
el salón... pura hedioni 
dniestras rojizas brasa 
L escasa verdinegra luz 
res también, expedían d 
lentos estridentes diso 
. chirrido irresistible di 
atre sí!... Los de menos 
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soonas de viejos ava 
18, vengatÍTOs, ó d< 
as caciqaea infem 

esposa repugnante . 
^adas corvas nfias d 
liarle, producíanle e 
ate al de^ las picadm 
! Y cnanto mayor bm 
oportables caricias.. 
1 SQB carnea lae gam 
e al fin, y corrió ¿ 1 
d comedor, destinad 
itros le siguieron! Si 
ar: los suculentos mi 
Ds, acumulados allí 
< la corte, le incital 
' ingrato, á podre, 1 
epngnanoia al mismi 
Qsñgurados en líquid 
ipnlsivos reptiles! Y 

infernal estrépito, i 
juntos se hubieren i 
ina voz ronca, cave 
lacabra reunión, mg 
idas: 



1 infierno el hombre de ce 
o el amigo desleal é iiigi 
ambioioso endiosado!-. 
:\ — Y aumentando el atr< 
!Í ya se produjese en el i 
atonáudose en masa soml 
ires, insectoa, reptiles, ei 
en tomo, en vertiginoso 
,or... toda noción perdí 
i rápida velocísima caídi 
ad á cada instante!... 

isco estremecimiento des] 
ijado:— miró en derredor, 
percibiendo en la obscuri 
is y fantasmas tanto má: 
iores, cuanto más fijaba 
obscuridad! Aplicó el oí 
ando el incómodo zumba 
anto más su atención pr 

spiró al fin: á eu suspiro 
ito; encendió la bujía, y 
afectiva soledad! Entono 
lobre sus sae&os. 
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9 sueflos son la íunción inco 

cerebral. Loa sentidos ext 
apreeión vibrante, que se tra 
rvios, como la electricidad p 
■ebro, provisto de órganos 
le simultáneamente concur 
la; tal las glándulas y órgam 
le recibe los alimentos inge 
formar la sangre; sangre q 
ifica y perfecciona en el f 
ites de pasar á surtir la vida 
depura, modifica y perfeccic 
^anismo antes de constituir € 
aiento... transmisible al ex 
!Íón de los aparatos naturali 

1 objeto- Eb la circulación < 
... tan patente cual la de la s 
mímales, cual la de la savia 
les, cual la de los fluidos y fi 
iponderables en los seres ii 
I bien: así como si se atrofia 
Tunciones el corazón ó el pt 
langre no puede resultar peí 
resultarán perfectos los proi 
ei, en virtud del sueño ó d{ 



10, Be paralizan (ó diamin 
, algonos de los múltiples 
tie de apesadumbrarme, ] 
aeras del ensueño me peí 
es, no más, de la fantasía! 
n ser avisos del alma?... t 
bu, no otra cosa que una ( 
i naturaleza, principio inl 
onea de todo cuerpo... Tan< 
irsticiosamente, caractere: 
lataral!... Ni menos prec 
,zón, así llamadas antonoi 
ones, que á su vez, no otn 
intos, sublimados, modi£< 
la imagen por la lente, p 
:altada de las facultades 
bro, atributo del humano 
ón. Ni menos aún apremi' 
esa ciencia del bien y del 
e la voluntad y la razón, 
le y relativa según las pn 
bres... Áh! si fuéramos sie: 
nestras determinaciones a 
a, conciencia, educada en ] 
cipios ó nociones de moral 



17S 
rtable sociedad de aotói 
la fábnla de Loa monos n 
va. lejos), nada ganaría 

acompafiaban los demí 
adioiÓQ del hombre lisl 
): acállese con esto mi i 

1 á casar! — Y mientras 
cama y hacía venir á 1 

^uda de cámara y amai 
onia an escrito ó afeita 

Laminación tan loca!... 8 
Qdo en el hamano: por 
; y por ella el más desdií 
le exagera sas goces y i 

los muertos se levanl 
ae 86 agitan!... Qaé vnlj 

muerte es la descompo 
más órganos eseucialeí 

la vida; órgano ú órga 
)1 animado ser: ei no i 
iierte ó acabamiento de 
TOS seres cayos gérme 



y esperan sólo las cirot 
especiales j propicias 
•Áón, para manifestarse 

lo-(l). 

U6 fuera emperador ó i 

en el cosmos sus partí( 
)1 arroyo que murmura. 

que menea su ramaje, 
to qae zumba en la esp 
I que al viento da su ei 

rodo es vida y todo es i 
ocio que tiemMa pendil 
* sol que cruza vibran 
áfaga transparente... y 
,, portadores á la ve2 
1, como otros tantos fe 
fluidos, misteriosos ag 
tírales que sostienen e 
en el cosmos! Ellos e; 
icipios del bien y del n: 
ie la vida y de la mu 
3 de la exifltencia: ellos 
ve agostan el capullo, 
¡aro animan á la flor; e 
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iternas!... Ya 
... y que en' 
án me hundí 
[aridad!... M 
a que á mis [ 
ierra... la es 
iterior flúidí 
tra otra vez., 
Ah!... Ave ( 
8 eoles com< 
ignorada... i 
'endo múltip 
ian vortigino 
cuajados de 
alimentan de 
.. Pero, vien 
misa de boc 
o en vano se 



VI 

jri^io, Fortut 
a haciendo li 

lerrible, sí pa 
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lilizador. Como por arte má| 
nudo todo se había convertí 
«, y éstos, dotados de actívi 
de penetrabílídad, cual la esl 
Ldor, se alzaron revoluciona 
'endieron la fuga, á través c 
'des de las férreas cajas dond 
. de las moradas, viviendas 
is legítimos dueños. Con ate 
i traspasar y escurrirse las i 
Ls repletas arcas por entre le 
iras, cual rayo de sol por É 
la vez, impalpables, en el s 
ruta, salvando puertas y pe 
,ciones, pasillos y escaleraE 
guna les bastara ¿ retener ! 
iban... y rodaban... oon ráp 
mtino ruido... 

Y Fortunato, rojos los ojo 
>rÍmido el corazón por el s 
islizarse y escapar á sa nal 
juellos pesos por los que ta: 
liviandades cometiera. Y n( 
r á tan cruel viudez, echó t 
1 la calle, se mezclaron y c 



compañeros escapados á s 
todos aquellos durog que 
7 paseos cnal ondas rug: 
bordado, inundando el ai 
icadán, replegándose y i 
sobre otros, ó desplega 
par, con más ó menos hol 
iera la estrechez ó la an 
sando á la luz plateados 
I en número y caudal al 
con el contingente que b 
luentes, llegaban, produc 
ido como el que originase 
rculares funcionando á li 
rilla donde empezaron á 
Lolino en tomo del pilón 
lad á cada instante hasti 
loaal masa metálica... Foi 
ba con ojos de codicia t( 
Letal amonedado , y al ad- 
3a masa empezaba á disn 
porque las monedas en i 
[miento emprendían difei 
ontronándose y tropezand 
le llegaban al centro pa 
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lal las anticipadas, te 
1, priacipló á persegí 
a, las qae le pareciac 

á 8U calle, á su casa, 
;! Ah! qaé cruel dece] 
[a de los que ante su ] 
>niau allf... contiuaab 

hasta los barrios ei 
eguí&n rodando... rod 

carreteras, hacia laí 
eblos rurales... de di 
<n empaquetadas y e: 
)demido8 criminales! 
sí que traspasaban í 
3 vivia Fortunato, y i 
, al fin. todos estos qt 
itos á mis arcas... me: 
es despreciable!=Pe 
do las marmóreas e8< 
mero, y pasaban del ; 
ntidad no paraba hae 
hasta los cuchitriles, 
es y por gente de p 
ibargo, también alg 
: muros de su habitat 
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18 gavetas por si, 
i daban más prisa 
)r... Horribile viau 
si oonteoíau dos 
edó más frío, más 
empezó á solloza 
Cándido (su facto 
su administrador 
como cobraba u 
caba un cristal es 
. con los albaflilef 
»3a prole, retribuíc 
a Arimatea que U 
igado .. si llegabí 
, más alegre que n 

lori No sé lo que s 
i baúl se ha llenad 
«so! 

Villano!... Euin!- 
1 bellaco.^ Acaso 
mío?... Acaso tra 
nndo, qué ley ésta 
más rico que á mí 
tisado!... Anarquie 
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Y á tiempo de pretent 
en forma de terrible gol 
méstioo... despertó. 

— Por Dios que es soel 
y se dirigió incontinenti 
Oro... papeles... Acciones... 
pleta y repleta mi oartc 
TranqailioémonoB, paes, 
do... que la defensa de t 



Machas otras veces fae 
eusneños, pero como algo 
la tarea de más hábiles or( 
ñas, cerraremos la nuestra 
la narración de otro que n 
cía. Habla dado á luz Aún 
te, mas á pesar de esta rol 
de Arimatea declararon qu 
día ser de tiempo^spnieba 
antes del plazo prudencial 
ta la fecha del matrimonii 
empezó pronto & perder la 
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bre 
»rad 

de 



itinado; la propagas 
tas, y la fiebre intrai 
: los ftnarqaistas, hal 
úedad. Los soldado 
lentados de antemai 
olo hombre en moi 

á 8TI8 jefes pusiere 
caracterizadoe prop 

organizaba definiti^ 
, la parte m&s num 
ires, loe anteriormei 
ientes de los torture 
a vida, la contraposic 

machos hechos de ] 

desquite cumplido. 
evoltoBOs detúvose i 
a casa con traje de p 

lí viven los Arimati 

aente; — no os acoi 

I distrito en los omi 

ilitioo que tanto enr 

■o!...„ 

3íl... Cegedles !... Em 

,. — Y la turba, loca 



J 
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a. Fortao&to, en bu balcón, 
tos del infierno, más terrít 
líos á quienes desgarraban 
es y repletos de pólvora e: 
loguera. Y pensaba: 
ro os cogiera en mis tiempo 
aciamos las leyes!... Pero.. 
)r!... Pues qué, no hubiera a 
larquista... ó el socialista ] 
por salvar la pelleja, y en ti 
erar de nuevo?... Distingue t 
ábisjuraí — Mas, la turba < 
I en el edificio, salía eatisfei 
ujones y en rehenes algo 
Fortunato, desde su bale 
lides voces quiénes eran aq 
I lo que él apellidaba cana 
iteas!... Los hijos de aquel I 
to!...„ — le contestaron. 
, de mis hijos!... Que no se 1 
las... á tiempo!...„ 

jadeante, angustiado... perc 
restos del opíparo banqui 
sonrisa y el optimismo del i 



asto en su machiio { 

■)■■ 

ftné bueno es ser bt 
s, porque es lo que 

para vivir con el n 
los huesos... con la 
licidad!... No hay ' 
ombre es el hombí 
sto, qae parece pai 
)titad nna gran ver 
mbre ; tal caal le pe 
te pretenda entreve: 
e... es un soñador, i 
il hombre más ingei 
LBtniye casas pero t 

castor más ingenie 
de aqnella hábil idi 

Ser anterior y si 
I causas, fuerza creí 
& imaginarse él mis 
il Ser superior... ei 
lición vanidosa... m 
Doargará de demost 
•ero no he de ser yo 
natural condición ] 
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lole en bq murcha h 
progreso, bacía toe 
^n« no aera cosa m 
nto á JQBto y bei 
808 límites en el ei 
equilibrio resulta ¿ 
tencia = y el senti 
luy en cuenta aqa 
tiempo £= para no 
iel ideólatra. Asi, y 
teniéndome á la fói 
Q, que deseoba todo 
odo criterio cerrad 
aréntesis, no Uenai 
toria universal), ri 
lo existente con et 
B que desde la cus; 
itro de la mina, y 
' manera posible... 
litaría ciudadano 
)mo resultaría eom¡ 
ite último... y comí 
arista en la centnri 
ia todo el ciclo so 
instituyendo ¿ toda 



18li 
samieuto cambia... la 
institaciones se trañs 
ueda y permanece... ] 
Brdad encierra aquel 
(1) Si que Ift idea, pr< 
,teria también!» 
rinieron á avisarle la 
.0, y al enterarse de 
as, dijo que pensó: 
me le emplumarán! — 
refirió & bus adulado 
< salieron fallidos sus 
urte, porqae Aúrea ce 
i la patria. 



esos i:>ESF>UB 



> el alma se encariQa con m 
ña juzga y siente bueno, u 
tntado espíritu del hombí 
eal se compenetran de moi 
ira forman nn ser solo, ún 
,ando el corazón late por 
ro,> intenso, inseparable i 
él,,como el sol de la luz, con 
»rpo: cuando estos fenómf 
lógicos concurren á la vez< 
iao, eunn mismo ente raci 
leusible... si el ideal no se 
el sentimiento se satisface 
10 en cuyo corazón y en ci 



eía radican aqaéllos contrariado e 
incumplido ideal, tal sacudimiei 
moción moral habrá de ezperime: 
tallará deshecho, caal se deshace ; 
80 nublo sujeto á encontrados flúi 
de Oeorio resintióse en época c 
boda de Aúrea y agravóse más ei 
riores al tropezar su espíritu con i 
g08 desengaños, con acerbas dece; 
el adagio que'=el bien y el mal... á 
^y los dolores del alma se traducí 
patológicos del organismo: tan 
unidos se hallan, cual cosa mism 
materia! La poco justificable, pan 
de BU adorada engolfó de nuevo ; 
vehemencia el espíritu de Osorio e 
buscando lenitivo en los puros ot 
idea á las carnales, deficiencias ó i 
femeniles. Pero... qué nuevas y 
deficiencias le esperaban en esa se 
que se llama la política! Pudiera 
parodiando la frase de un ingenie 
— Política... fementida!... Tienei 
mujer! — Comprometido Osorio, ot 
y con su nombre, en abortadas su 



tranquilidad doméstica ii( 
i ni duradera pnr más que 
an ÍDget, ana m&rtir como 
le. Había conolaído con toi 
3; la última carta jugóla 

veía el triunfo, pero éste 
e uno de Iob máe significad 
quien se confiara papel de 
i en compañía de valiosos 
indo haberle faltado cuarec 

decía así), de conjurados. ' 
bien se llamaban revoluo 
Argos retribaídoB por el 1 
LS y compafiías subvenciont 
obtuvieron concesiones co: 
>rio, y con Osorio los demás 
) buena fe, vieron arruinad 
lo su domicilio por la desj 
ria. Pero Matilde era rica; 

contaba con su dote y en 

1 remanente de sa legitim: 
¿ su dote, y acudió á sni 

dadosos por natural, atendí 
bien que sin perjudicar á < 
ícnatas porciones. Estas ati 



a Matilde de parte de sa 
fañadas de juiciosos av 
jrtencias y de profétioi 
) hacían Iionda huella e 
ir. Osorio, por sa parte, 
iigo, sin darse cuenta 
aba en sas aficiones y c 
, advertidas y disimaiadi 
esposa, pero en la que j 
impresión. Y si los vejii 
los agravios de la políti 
9 la salad del esposo, 
sus torturas y safrímj 
1 y más apresuradamen 
'eamos el reverso de le 
I que sigue. 



i impresión agradable, 1 
[qaiera engendran en el 
icióu; esta afición, estia 
tanoias favorables, pa( 
r este deseo, tratado por 
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poso orístAl, esa maravillosa 1 
I, glindala^ 6 secreción escondía 
ter... (dejemos Is palabra á los 
B agente revolucionario, esa lo< 
conviértese en pasión, más ó n 
e 6 perturbadora, según la inteni 
resión qae la origina j el grai 
ad ó temperamento del paciente. 
>n encuentra tradacoión en la i 
caentra onmplimiento, si encDi 
'm... la pasión cede, la emoción 
d cede y descansa de aa carga 1 
eyden asi qae se la aplica an ag 
>, un metálioo conductor: más si 
, podrán sobrevenir al paciente 
terribles... á no ser que la raz( 
lálcalo.^ venciendo en lucha in< 
imaginación, acepten el mal m 
>n la pasión y sustituyan ó distri 
icia colocando otras nuevas y 
Btones en el lugar de aquélla, 
atrariada en el afecto que sin 
rio, por circunstancias y coínc 
luestros leotore^ saben, buscó nt 
3 á su espirita, nuevas compena 
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imagin&ción y i 
por aquél, en bub 
> y de grandeza, < 
r, en sus aptitad< 
inrmaración y pt 
Y volvió á pasar 

landeau i la ai 
ilagroa estaba en 
r los parques y j 
y volvió á exhibí 
umbradora que n 
son los arbifíoios < 
ó mis grande el 
08 recepciones ve 
ins agudezas ó el 

un aria; y ¿ sos 
rosario de precíoE 

pintadas vitelas; 
ttos y BUS conven 

nn sentimiento e 
lartes la piedad, i 
Qción, el mismo q 
ad donde Hubiera 
lattsos ó censara 
marido, fiel adm 



193 • 
iditado y t 
ra á cubierto de las ci 
, quedaba do Oaorio? 

de sa alma: nada at 
adiera al exterior. £ 
^nanciosa, que enam 
1, él la hubiera arrast 
versas ; asi , al sacrifi 
siciones de la realidí 
r del amor por el más 
soríc.con loque salit 
erialmsDte. Y bí Aúi 
dez de espíritu tan & 
lisfratara bu esposo. ] 
' á Fortunato que en t 
taciones de su espo: 
res de las guyas? Qu 
atea que para visitai 
jto pabellón al de su 
irse y pedir venia... í 

1 que manejaba loa ii 
!;ales? Qué podrían 
e los misterios de la 1 
á la salida, él, sólo é 
piel sobre los mode 



i hermosaP Ah! í 
importar á tan pr 
e Adrea, en las b 
.0 sa voz sonora de 
onfidente, buscase, 
Ituras y ahondand 
loria, inspiración 
de pasión y poes 
3g{a los plácemes 
e tan preciosa joya 
rtunato naciera ps 



III 

,ato! En nada man 
ar con opulenta di 
minia trab le... y m 
I es, ser cacique!... 
r como cualquiera 
erillo de distrito, 
¡acíqne de marca i 
',e el pescado; el qi 
f como éste al ale 
1, y el concejal a] 
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bebedores... y los bebedo 
n periodo electoral se fa 
iel sufragio en el boUillc 
lar& el prestigio pocas 1 
iveneional. Cacique naci 
inte! El más rico de sa t 
e loa suyoB!... Esto era F 
abía encaminado todas si 
más podía esperar? Por 
á no la gastara en pequei 
I. ^Presentóse Cándido, s 
' la rala barba de la. obesa 
)mbre, provisto de todo e 
iatan interesante operac: 
3a peluqneril con la maje; 
lenor disfrazado con la pú 

dijo temblando así que 
tria pelicular; — ya conoce 
role de que me dotó el 
la tan larga... no quedan 

yo paso, para allegar á s 
ora que mucho puede... n 
o que me aliviase algún i 
laza en el ramo de limpi 
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mayor! — Esperó e 
el sirviente la ope 
éste limpióygaard 
sodamente , como < 
laciendo retumbar 
mará, por las altaf 
uete tocador, al nsi 
18 cuando entre el. 
al ignaro populac 
'a te aconsejé á tiei 
de familia... fuist 
tocas las consecnt 
pida para tí un pn( 
del procomún? Ko 
e señalarían con 
e en la prensa... t 
partes, por doqniei 
Lsta nepotismo?... 
o para Arimatea... 
y preciso es conví 
tan regatero en si 
llido). Ejemplo: G 
icalar y de toda b 
e recoger las gale 
liatamente despaéi 
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rrregirlos, alambicarlos 
c(ue no coiLTÍniera al orat 
,, le presentó un estuch 
oa joya artística de inos 
aliniatías era un buen 

tez granujienta, ojos pi 
bras, largo de manos y 
lio de amarillenta tierra 
í... de su fría capital!... 
presea!... magnífica obra 
<za le envían por adelan 
L ese decretillo... sin el 
mmar el negocio de las 

corriente está y falta só! 
consabido... 

)CÍ0?,., 

íes! 

lena hora! No se diga de 
os honrados padres de í 
isición, los intereses de t 
ida casa señorial!=Y el 
'ero lo que no apareció, 
ia, fué la disposición ga 
nnhelaba Tesifonte. 
—le decía el personaje;- 



deces la manía, la obsesión de h 
oioues!... 

— Habla ©n singular... y, acaso, ac 
ei me hablas en plural, te contaré ui 
Erase un matrimonio en que la n 
frecuentes reyertas con la suegra, d 
dura y de por sí rega&ona; con la 
que con frecuencia indisponían ¿ 1< 
con el casero, que jamás le blanquc 
ciña ni arreglabael fogón... sin perju 
sentarse todos los meses con exacti 
métrica á cobrar el alquiler. El ma 
que las frecuentes disputas de la c< 
dieran ser síntomas ó algo más de 
esas enfermedades incurables que 
panto en el espíritu más sereno, é 1 
reconociera acreditado alienista. Ll 
hubo éste á presencia de la esposa 
snnta enferma, miróla frente á fr' 
apartar la mirada investigadora de 
aquélla, interrogóla: 

— Veamos, señora: Ud. siente rej 
tipatía por la humanidad? 

— Yo diré á Ud., doctor. Yo tenf 
tengo cufiadas... tengo casero... 
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into á Ud. nada de eso. 
te, ai tiene Ud. horror 
mal deBeo á los humane 
le Ud., doctor!... Yo te] 
Hadas... tengo snegra... 

no hablo de eaaa persc 
38 entonces... si no son 

1 va perfectamente con i 

3hÍ8te, mas repuso Fortí 

le todo, no veo justificac 
lática al matrimonio... 
e perdonaré mi primei 

■cea deegraciadoa , es ei 

abio de los sabios se eq> 

'V acieÍsein!:=Begún una f 

otroa... 

o cuento. Eso pensabE 

inviudó y heredó de s 

po del anterior marido 

el viudo ser feliz y i 
i de todaa aua oficialas: 

1 contara edad mny dil 



joveQoita, el matrímoui 
. Enviudó ésta, y -btiscaD 

nuevo consorcio, eligid 
.tes del establecimiento i 

arrogante y gentil... C: 
felicidad?... Pues nada 
esperan dar con ella en 

jadieron convencerse Id 
sflpectivos alegatos; y 1 
a triste y cacoquimio, 
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actor que asistiera á Tesi 
ña médica, era amigo car 
)cedor de las aprensione 
Al principio también : 
uron al viudo la reincii 
r la terrible impresión qi 
K^iente, no volvió ¿ insis 
)er8uadió de que, en ve 
^ la romántica desdeñad 
&n de que la pasión ó m 
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Dtrariedad cediese en te: 

k, ó se amortiguase por 

Sn. 

tablemente — decía — et 

10 de eeOB cariosos casos 

Vez de furor ateríao , ó 
— Y Tesifonte se dio po 
i ad pedem litere los coi 
tor. Y se hizo el enoontr 
ma... y la saludó afectoof 
ma 86 deshacía como la 
{> al más prórimo café c 

se dislocaba en cumplid< 
es después llevóla billf 
i un teatro por horas... 1 
lecía rendida á tanto g 
a hizo entrar en el resé 
^aurant, y allí.., (pero nc 

allí, para evitar nos é 

padres de familia). E] 
, qae ya Be juzgaba libi 
Is transcendentales, cuan 
a!), recibió citación del 
da regla y á instancias 
ma, en demanda de su 
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como caballero , pan 
ata. El agente safric 
las tremendo que loi 
, causa anteriorment 
para el juicio, aci 
sería su asombro al 
!on doña Quincuagt 
de Clavijo, como s 
su amigo aquél, síe 
en aconsejarle la ati 
Pesifonte ! Clavijo , c 
ue con la perilla ec 
s de la cruz unidos 
ó el juicio. La den 
;re suspiros y congí 
e mascullaba las su 
5omo el camaleón, i 
de boca de su enam 
nos á ver, señora! — 
k Tesifonte de cnauc 
lasillos curialescos; - 
Alero? 

me venga encima — 
mtre gemidos — toi 
ra él!... Harto púbU 
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endrado afecto 
o, señor jaez, m 
3 don Tesifontf 

llamó Tesifonte 
)licóel juez; — c 
ción alguna, cu 

Bz!... por qué c 
si le 



or qué, si le ti 
[o, si supiera el 
iversación!... Qi 
ino anzuelo el 
r!... Ay!... qué j 
— dijo el agent 
e!... y deje á la 
ayo se le antoje 
)... perdí los bán 
eserva! 
.. hola!... 
:; tengo testigo 
Ayer, precisai 
, me hallaron 1 



lucnagesima - 
itro día muy a 
M de Angúlez 

) casas?., . Cu&i 
B la cosa va á 
racinos... y to( 

m la boda?... 
— En fin , fleflt 
chorno... un vt 
:, en cafés, en 1 
risto jnntos... 
do bien, me f 

:a!... hola!... he 
, la parte ai no 
resitonte... ho 
. Esa flor de 1 
a al capuchón 
jTugue!... Erí 

lo tan cnéh ei 
la!... Vamos i 
friolera?... Y 



amor gne me estampó en plenísix 
Triste de mí... qne, á pesar de 
pnedo aborrecer!... Ah!... yo, ye 
mis manos, coloqaé s sa cuello e 
captilario qae asó mamá en vida., 
fonte recibió de hinojos... visib] 
movido!... Yo, yo misma, con m: 
cefií el cordón de San Francisco á 
To, yo misma... pero, para qué m 

— Hola!... hola!., hola!... ho 
Pero don Tesifonte, aún tendré 
miento á proclamar sa inocencia 
usted, 8Í puede, todos esos inc 
acusan ! 

Tesifonte sudaba la gota go 
que veía mal parado á su amigo, 
su favor: 

— Señor juez : V. S. me permitii 
como amigo de las partes. Esto qi 
do satisfactoriamente con una s 
mesa de casamiento (yo soy sien 
del matrimonio); y, ni una palab 

— Es lo más cnerdo; así evitai 
explicaciones y sonrojos I — dijo 
rando de reojo á los contendiente 



to! — adujo la 

1 dÍBtintameQtf 

latrimonio. 

— afiadió pauB 

tmos, conformes, 

eriedad. 

odo! — contesta 

afirmar! — Y 1 
e preguntar á C 
ra cuáudo, part 
,? — Entonces ei 
,do por mortific 
na palabra mí 
se dio por tern 



A. F»ROMEí 



tura que consnmfa 
atilde, había de con 

ctora. El otoño de 
Tudo: pudiera decir 
le loa rigurosos frío 
an, cual los actúale: 

los intensos hieloi 
)r amiento de Matik 
sto con el mayor di 
ue ea el mejor adoi 
lujer, en el hueco d' 
rtido por Matilde ei 

del alumbramienti 
i familia la proximii 



lace. Los oarífiosos 
se apartaban de su 1 
ú, anciano sacerdot 

riera nacer á Matilde 
á la cabecera del lecl 
fianza y categoría j 
<D solicitad sincera 
: Osorio entraba y a 
donde en lecho de de 
m esposa. Esta proi 
r que denunciaban t 
ariñosas mintiéndole 
e no experimentaba. 
=ocultar sus penas 
s demás. 

B esos rostros tan ai 
itras veces heme sent 
otras ocasiones... he e 
. sa madre, y con a^ 
lunca abandonó, la r 
como de ella misma 
pasen en su corazón 
ICO, el puesto que en 
Y 86 reconciliaba u 
adosfsimo mosén, vei 
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do para la virtad, para el e 
de las propias humanas pasit 
ín sangre de sus venas... y c 
imeute con los criados, todo 
orable casa donde prestaban 
ilutados entre los más tíbÜi 
nio, entre los más TÍctimas 
sociedad actual — viudas ar 
,s artes de pleitistaB sin c 
emprendedores perseguidos ] 
;iqties... veteranos defensoreí 
10 triunfaron... etc., etc., pt 
y puros de sentimientos y 
<e dijo:^el hombre sólo es gr 
Q, sólo noble por sus sentí 
itable por su virtud,=d6 to' 
había ejemplares, en numero 
igua casa de Matilde. 
e las veces que entrara Os 
a de si la enferma, y tomán< 
ambas manos, preguntóle: 
preocupado te hallo!... Las el 

■contestó Osorio. 

8 apesadumbres!... deja la p 
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isíado bueno tú... Ah! < 
Pero, no!... Qaién sab 
dad que yo no pude 
lua mirada luminosa, 
ipilas surgiesen suaves 
rando toda la energía 
quel organismo que si 
mtos... acercó bus labio: 
.. y sonó un beso!... 
existir... La contracci( 
ina sonrisa como la de 
, con los ángeles!... 
oz de Osorio acudier 
ir muerta á Matilde en 

loréis! — exclamó el ^e 
.. Su alma sube al < 
ó... sin culpa ni pecad 
nte de ese cuerpo de 
expresión de inefable 
urados!... 

II 

, última enfermedad de 
inas elecciones=aquell 



211 

Lto ganaba ¿ so amigo Osoí 
natural de éste. El distrito, 
ira el natural de Osorio, por < 
egido repetidas veces, donde 
lerosos deudos, colonos, litigai 
los que dispensara sinnúmero 
itas, honorarios... todo gracic 
levolviera bien por mal en s\ 
atestinas, á donde llevara el 
Itíco que informó siempre su ' 
i, para vencer á éste aquel peí 
> precisión de sembrar cizaña, 
ones entre la gran masa de 
)3 por Osorio. De aquí que 
imo días antes de la elección 
taa-consullas pretenciosas hai 
mperativo, como si de repeí 
, antes tan conñado, sumiso j; 
< despertado y con todas las ] 
la ciencia infusa. Los fabri 
taban: 

eseamos más precio para nue 
y menos coste para las prime: 
jeto material de nuestros arte 
,B industrias, que arrastran 



lánguida y Bacnmbirán del todo 
protege: qaé solaoiones nos o£ 
agricultores le decían: 

— "QueremoB más alto precio 
cereales y para nuestro caldos: li 
no pnede ya con tantos tributos 
y perecerá si no se nos atiende: q 
propone?„ — Los mineros: 

— "Necesitamos dar valor á ni 
nenoias; facilidades para el arri 
tros minerales; disminución del c 
contribuciones... qué podrá ha 
otros?„ — Los comerciantes: 

— "Oon las tarifas vigentes, 
celes que nos rigen se aumenta e 
y, á pesar de esto, no se puede 
hará por el comercio en el Parlai 
obreros le escribieron también. I 

— "Precisamos aumento dejo 
el que percibimos al presente no ] 
der ni aun ¿ nuestras más perenf 
nes: qué hará por nosotros si le 
Otros le decían: 

— "Pretendemos disminaoiói 
trabajo, porque con las reglamei 



213 
ce ser que el del amo unnca i 
La tiempo para cultivar nuesi 
a instruimos, para ilustran 
isto si le elegimos?» — Los as 
y á puestos retribuidos por a 
itabau: 

>a cuántos generales deprestij 
lasta el cura y el sangrador d( 
revieron con él: 
itá muy extendida la impiede 
a Iglesia! hace falta que todo 
l&n en las altas funciones de] 
. Dios en el corazón y la fe ei 

la verdad es, — venía en sínte 
iijano, — que jamás tropecé coi 
wracioneíj quirúrgicas, á pesa 
el escalpelo!... Podría decirn: 
-Y Osorio tuvo que coatestar, 
' con amargura, ¿ todas aquel! 
les disquisiciones que se le pr 
3ÍOS0 fué que iguales consult 
demás candidatos, que cual I 
os, cayeron sobre el distrito i 
y conjuros de Fortunato. Poi 
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enia como máxima azio 
e 8a vida la de divide 
sentencia el tacto es toi 
ñas reales ó efectivas, 
inia , iugratitad y mala 
quiso -ver derrotado ¿ t 
> hacerlo sin aparecer c< 
lio menos como vencedc 
raido Gonsecuencias gr 
tilde de traidor desea bi 
é ingrato. Y como de e 
a entre los ingratos era 
nefario Arimatea), ó i 
8 el grado snperior ó má 
u traición y alevosía < 
T SU ingratitud de otra 
i. Al efecto hizo gne un 
muy apegado á las antij 
mes, con un periódico J 
y con el Dios, Patria y 
«presentase candidato, 
I, donde entre clérigos ; 
)artidario8 de la Keligj 
de la Patria de nuestroi 
la instituciones de nuei 
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tos antepasadoB, (como si la hamauú 
tuviese sujeta a evolación y á cam 
todo el universo mundo), podían sum 
nos votos. Al propio tiempo logró qu 
pañero, ardiente partidario empapa 
doctrinas científico-socialistas de Ce 
con el Ni Dios, Ni Patria, Ni Rey poi 
hiciese también bu propaganda en e 
arrastrando entre los elementos obrt 
nos cientos de sufragios. 

Y por áltimo encontró un esciolo 
su suegro, erudito á la violeta, ni tan 
pudiera ir sin andadores por las an 
política, ni tan sandio que no sirvies 
objeto, ni tan rico que pudiera alardi 
dependiente, ni tan pobre que fuera ^ 
carga para el jefe de sn grupo, ni \ 
qne sintiera entusiasmos) ni tan viejo 
ciera de fe... y presentóle frente ¿ 
Osorio; mas sin que apareciese para : 
matea como patrocinador ó como ii 
orácnlo ó numen suyo. Y empezó su 
labores para el triunfo de Palomitas, 
el nombre del candidato su secuaz). ] 
gar á oídos de Palomitas que el ofreí 



compone cata; que en 
morir de empacho de legí 
dad electoral es cosa que 
te... (ítcAa, como los mai 
sia, pero qae no es igual 
trigo... y otras muchas co 
que él guardaba para su 
qae apoyaba como adep 
como era avaro de doblí 
hombres, que, siguiendc 
diendo sua maqniavelien 
ran parlamentario presl 
tancia, inñaencia... qae i 
valer y producir; en fin, 
los Apóstoles, en pescaí 
como á las consultas de 
más terco que su apellid 
montano: 

—"Fuera de la Iglesi 
caridad y la conformidad 
fianzas de los 8S. PP. os 
dable en la tierra!... Pon 
pensamiento y vuestra r 
co consegair!... Os arroja 
conocido buscando lo qi 
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al alcance de vuestra mano, en la pi 
lafe„... — T así, también, como el pi 
socialista contestó á las consaltas d< 
teres: 

— "Mientras no llevéis á la organi; 
Estado los principios sooialistas^q 
por objeto el desarrollo físico, moral 
tnal del individuo, el aumento de 1 
ción, la satisfacción de todas las nec< 
la armonía de todos los intereses po: 
la asociación universal^mientraa U' 
dais de toda preocupación y deis al 
toda creencia que no tenga por obj' 
práctico muy direoto^(porque bnei 
las. especulaciones políticas, científii 
fisicaB, teoso ñ cas..., admitáis lo in 
penséis lo incomprensible, creáis lo 
ble^bueno que admitáis el punto í 
eión, el átomo indivisible, la cansa 
8B...=:bueno que admitáis las froL 
nunca vieron vuestros ojos, y os eni 
por la región que no pisaron vuesti 
por la villa, y por la calle... donde a 
palmo de terreno os pertenece... (y ci 
ta este punto se amengaa la idea de 



tn el corazón el sentimiento de cosmopo- 
)).-, pero, sí, fondados en quimeras tales, 
de esplotar vuestra credulidad... cam- 
aspecto la cue3tiün),=niientras no pro- 
oomo os digo, no llegaréis á alcanzar 
imum de prosperidad y perfectibilidad 
ibles..!!„ — Asi, también, á las consultas 
electores respondió Palomitas, (siempre 
o, imbuido ó embaucado por el confor- 
Arimatea)^á los fabricantes: 
Bl deber primero del estadista es pro- 
[ bienestar de sus administrados; para 
uir este bienestar imprescindible se 
stimular y proteger las fuentes de ri- 
. y la principal fuente de riqueza,, en 

lación organizada, es su industria 

pues , para la industria ! „ — A los agri- 
as: 

El cultivo de los campos 7 el apacenta- 
I de los ganados!... ^ be ahí las primiti- 
mtas y naturales ocupaciones del bom- 
bre la tierra!... Todo Gobierno quede 
3r se precie, no podrá sino atender, ante 
sobre todo, á la agricultura y á la ga- 
a, complementarías entre si, que con sus 



■r. ■ 
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hermanas la industría fabril ó manufacturera, 
y la extractiva ó minera, son fuentes naturales 
y perpetuas de riqueza en la nación!,, — A los 
mineros : 

— "Si nuestro programa es defender á todo 
trance la producción nacional , la agricultura, 
la industria... ¿qué no hemos de hacer por la 
minería, cuya importancia en la patria es ma- 
yor que cualquiera otro ramo de riqueza , por 
los grandes yacimientos que atesora nuestro 
locuplecto suelo?... La minería será nuestra 
protegida predilecta!,, — A los comerciantes: 

— "El comercio y la industria no pueden 
estar reñidos ; más bien se completan , se fun- 
den: el comercio es industria también, puesto 
que da valor á las mercancías que de él carecen 
en tanto no están al alcance del consumidor; 
pues, si venimos á defender y á velar por todo 
interés legítimo, y sobre todo por la patria 
industria... no habremos de velar y defender 
los intereses del patrio comercio, de esa indus- 
tria traslativa, fuente de riqueza también?... 
Ah! Se hace necesaria, imprescindible, una 
revisión general de los tratados, á fin de abrir 
más vastos horizontes á la industria, al comer- 



sal... Se hai 
nás comple 
licación qac 
il comercio 
actos en 1 

¡os del trab 
lía que es m 
' de una agí 
'■os! Sí, qué, 
lerío, te has 
e con el aud 
L pan á vut 
comisión d 
lua, diez... ' 
is y patrón ( 
> no diotam 
obligaremo 
}mo á Card 
in papal!„— 
ímina, á lo 
el que está 
imediatas p 

ó el ciclo re 



vacioTteB no tienen ya razón d& ser!... 
mos perfectamentíe!... El país desea pi 
inmutable... ahito de pronunciamient 
les qne á continuo, desde las legend 
Clones de Indívil y Mandonio, han ti 
fecundo sosiego 3' público reposo!... 
ticismo en filosofía, el oportunismo 1 
mía y en política, el conformismo en 1 
las soluciones de paz y de concordia 
lución armónica, predicada poi; el mi 
pensador de la generación actual... 8( 
muía de la presente!^— Y, en fin, has 
mitió contestar al cura y al barbero 
da Palomitas (siempre sugerido por 
to); al preste: 

— "Y quién será osado negar & Dio 
infeliz, no le sentirá en su concienciaí 
alumbra la luz... y la nube flota... y < 
azula en los espacios? Por qué riela e 
el seno de la abrupta tierra? Ah!... 
= y este sí es Dios, es lo que es, lo qi 
la eterna realidad, la añrmación éter 
que sostiene la armonía en los espt 
enseña con sus leyes á conservar la 
en la vida y el orden y el concierto 
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oiedad!... Y lareligió 

animó el ardor de t 
penetró nuestras leyt 
caraoteristica de ni 
:ulto debido á la div 

aroma vertido en loi 
or ella el rico tiembla 
as 8UB limosnas... Pot 
resignación au suerte 
r, el amor, Is virtu 

son un cielo que al 
a nuestra alma?... El 
sencanto, el vicio... n< 
ispíritu del mal tortí 
~Y al barbero: 
lide, maese, al profn 
;[ue no se escape la vi 
i, que si sucede, con • 
cil cosa volverla á en 
creído!... Admitimos It 
la sensitiva en las av 

1 pues, Is racional ea 
)or sa mayor desarro! 
]Ío de toda esta monf 
ia de contestar á los 
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tores el noble, el honrado, el ingenuo 
de Osorio... el, incapaz, por su gallf 
eentimientos y ñjeza de pensamiento < 
cirios á error? 

— "Queréis mercados nuevos, bar) 
materias primeras de vuestras industi 
Ttición de tarifas, primas de exportat 
reohos protectores... mas, observad qu 
procidad es la base de los tratados d( 
cío!... Queréis nuevas vías, caminos, 
canales, facilidades para vuestro tráñ 
gocio, primas ¿ la importación, y conc 
de impuestos, rebajas en la contribució 
advertid que, el presupuesto de gasto 
da con el de ingresos!... Pretendéis al 
leyes de la naturaleza exigiendo mi 
compensa por trabajo menor... y no 
con la zambra que se armará cuando 8< 
vez obreros y patronos, productores ; 
midores, contratistas del Estado y esti 
mo... Deseáis alterar las leyes civil< 
principios económicos vigentes de unt 
da, de un rasgo... como si no hubiera 
sos intereses en contrario que habrán 
tir (porque los patronos, los ricos, son 
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humanidad), y otros que pensa 
abstente!. ..^Ku la cooperación, 
al amparo de leyes democrátic 
dréis encontrar hoy mejora en 
social modo de ser... un estado 
jor, hacia' otro mejor aún que . 
de... mucho máa tarde... pero ] 
es ilusorio ahora legislar!... Co 
fuerza que en la virtualidad di 
cía á otros!... — Y yo os pregnn 
principio al nacer, al por ve2 
festarse tuvo la fnerza de su pa 

QJJB LA PBOFAQAMDA DB FRINi 
SOCIALES QDB SE PBBTENDAN HAi 
BBBTE, DEBBBÍA HACERSE PBIKOi: 
LA JUVENTUD PRÓXIMA A EHPU 

pero, á parte de esto, adveí 
Tolución es la actividad, lavií 
el poder, es la inercia, la mi 
y holgares en la esperanza, 
¿ quien pese, os llevará á la 
Y no quiso contestar formal 
ni al comadrón, pero tuvo un. 
ellos : 

— "A qué venir con lo que ■< 



n' 



béis lo qae trséü entre lae manos? .. D 
antes qoé ck la vida... (11. Explicadme 
creto de la generación... y podremos c 
despnés! Si vnestra lógica oa sagiere '. 
de un principio generador, mi lógica 
va ¿ suponer otro principio anterior gei 
& Bn vez de aquél, cnya noción en mi < 
ee confunde con la de la eternidad del tii 
la de la iomensidad del espacio!... Y si i 
réis ir tan allá yo os invito á qae os qnedi 
cerca y admitáis la perdarabilídad de 
yes, en virtnd de las cuales se crístali: 
cuerpos y los seres se reproducen con m 
tica semejanza en el seno de la natn 



Asi que, en vez de embaucar, de ali 
de fascinar con vanas esperanzas, con 1 
ras ilusiones, con gárrula palabrería... 
de sorprender la buena fe de los que le c 
taban, tuvo el valor cívico, tuvo la gri 
de ánimo, de espíritu, de hablarles con 



lad, con sinceridad, con lealtad... y, nato- 
lente, salió derrotado!... Sin embargo, hubo 
Qomento que el candidato patrocinado en 
eto por el sicofanta de Fortunato telegra- 
, éste en la clave convenida entre ellos: 
-Me ahogo! — Y aquel varón tan puro le 
«Btó: 

-Adelante!... Estoy aquí para forzar los re- 
es harocr áticos!... No haya temor 

Ja impresión moral que en Osorio produjo 
arrota, agravó la afección que padecía. No 
A de ser así? El, que entrara en la política 
nobles y paros ideales; qué £ado en la vir- 
idad de éstos les había perseguido con fe 
lebrantable, buscando en su realización, no 
Lcro egoísta, material y bruto consiguien- 
la posesión del poder, sino la eñcacia de 
jUos en el progreso, en el bienestar, en la 
d y prosperidad de la humanidad y de la 
ia; que había descartado de aquellos sus 
les cuanto de utópico ó ilusorio les hiciera 
laptables al medio ambiente (que así como 
:aerp08 celestes en la amplitud de las es- 
es tienen su órbita, su esfera de acción, 
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así las ideas en la amplitad de los tiempos tie- 
nen también so radio, bu órbita, su esfera de 
aoción... y esto explica qae la Iglesia en los 
pasados siglos pretendiera oon tres virtudes y 
tres votos resolver el problema humano, qae 
hoy los grandes pensadores del siglo le consa- 
gran la triada Jacobina, y qae los tiempos ve- 
nideros le dediquen los tres ochos)... Osorio, cu- 
yos servicios y cuyos sacrificios y cuya nunca 
desmentida lealtad para su distrito y para su 
país, le hacían acreedor á la gratitud de sas 
compatriotas, al reconocimiento de sus concía- 
dadanos... tuvo que exclamar también en el pa- 
roxismo de dol<>r que le motivara el desen- 
gallo: 

— Patria!... patria!... Sabacthani! — En tanto 
Arimatea, el hombre que tenía perpetuamente 
en la boca las palabras decoro, dignidad, hom- 
bría de bien, virtud, deber, etc., y en su corazón 
y en sus actos la falsía, la maldad, la perfidia... 
cuidadosamente disfrazadas é hipócritamente 
encubiertas... aquel hombre optimista en fuerza 
de juzgar tontos de remate á los explotados... 
en tanto Arimatea... atesoraba distritos y dis- 
tritos; (que DO otra cosa eran para él los candi- 
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orio808 que con ens artes sacaba). Y 
ar conducta con conducta, y al cote- 
tdo y resultado... Osorio, allá, en las 
I de su pensamiento creía ver los in- 
ipfritus que en contraposición rigen 
s j se le figuraba escuchar de sus ca- 
Eis protestas de su existencia 7 de su 

7S los espíritus que queriendo siempre 
■alizamos fatalmente, al fin, el bien!„ 
s los espíritus que persiguiendo el 
ezatnos con el mal constantemente! 

in 

re Gabino, el santo sacerdote oonfe- 
ilde y capellán del oratorio de la 
gó á Oáorio un pliego cerrado y se- 
angre. 

rompió el sobre, y dentro, otro sobre 
decía: 
■ada,„ 

'para entregar & Aiirea.„ 
del segundo sobre se leía lo si- 



"En vuestro castillo; la noche que 
donasteis: yo en espera de mi esposo.^ 

"Sefiora: 
"Cnando estas letras lleguen ¿ vuee 
nos, habré dejado de existir: „ 

"Si para entonces aún le amáis, ha 
liz..., y mi espirita os beudecir¿!„ 

"Matilde, 

Extenuado física y mo raímente Ose 
denso el resto de energía que le que 
el recuerdo de Aúrea. Pidióla una et 
para hacerla entrega del legado, y esp 

Aúrea citóle para la siguiente noci 

IV 

Era la noche y hora en que la pu 
gato está redonda: una de esas helada: 
en las qne los faroles de la villa aluo 
soledad. Los asiduos trasnochadores,= 
res, jugadores, entretenidas ó chicas ¿ 
sión^Ia de su 8i!a;o,=periodistaB qo 
vuelven de la redacción, etc.,=no se : 



ó me 

lospi 
lOB se: 
juicic 
ü:dabi 
.arecíi 
las ai! 
asdef 
Uno. 
i mor 
go:P. 
ircicit 
anecie 
> lo lii 
tcntal 
lehic 
ortnn 
108 qn 
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prece] 
encea 
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Adas I 



231 

munidades, que solían encomendarle sus pro- 
ductivas procuras. El postigo que diera salida 
al biómetra Fortunato dio entrada á Osorio, 
que descendió del simón. Preguntó al portero 
por la señora de la pasa y salvó le^itamente la 
escalera. En el recibimiento esperábale an- 
tigua doncella: ésta ayudóle á despojarse del 
abrigo de pieles que llevaba, tomóle el som- 
brero y dicióndole con exquisita cortesía: 

— El caballero tenga la bondad de seguir- 
me!... — echó por pasillos y habitaciones alum- 
bradas á media luz. Llegaron ante pequeña 
puerta ó falsete y la doncella tocó con los nu- 
dillos... la puertecita abrióse bruscamente, co- 
mo obedeciendo á rápido resorte. Pasó Osorio; 
la doncella^ volviendo á cerrar la puerta, ale- 
jóse. Un pesado cortinón, rico tapiz antiguo, 
ocultaba la puertecilla por dentro de la estan- 
cia: en seguida lin para vent ó biombo japonés, 
bordado en oro, defendía la entrada. Después 
de salvado el callejoncito que dejaba el biom- 
bo aparecía un lindo gabinete ó camarín ilumi- 
nado por rosada lámpara, abrigado por foco de 
gas de gran poder calorífero con elegante pan- 
talla, cubierto el piso por mullida alfombra 



< 



. el escudo de la casa, 
echo de ébano inomsti 
.da colcha color obscu 
ondas las blaucaa blo 
tas de seda, con ancho 
[ue cabría r,odo el teste 
y cómodo, especie de ( 
damascada colcha: un 
ñdo coa enseres de p 
te cincelados, coa la ce 
íupaba el chaflán. Allí 
se como ninfa volup 
il lecho, nadando com 
) los prolongados ñlai 
a alfombra, dando á s^ 
parcimiento en aquel] 
Eumada... Sa tocado i 
melia sujeta al prom 
ejas de ébano de sus ar 
,ban en el vértice, eu 
rosacabecita; en cort 
3 encaje en negra sedf 
líales hombros por laz 
que un movimiento ci 
ar y escurrirse por 1< 
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brazos, dando resalte á la nitidez de aquel cutis 
alabastrino; y rizadas pantuflas, de seda rosa 
también, que escondían tan solo las puntas de 
sus bien formados piececitos, blancos y finos 
como la espuma del mar. 

Así que penetró en la.estacia Osorio, Aúrea 
saltó á sus brazos con ligereza y gracia de ga- 
cela. 

— Al fin viniste! — y le cubrió el rostro con un 
arpegio de besos. Osorio rechazóla suavemente: 

— Señora: vengo en buscado dama respeta- 
ble... no de una mujer desnuda! — Aúrea, al 
escuchar estas palabras, cayó en la otomana, 
nubláronse sus ojos brilladores, y tapándose 
la cara con sus dedos finos y transparentes, 
cual cañoncitos de vistosas plumas, murmura- 
ron sus labios de amapola: 

— Qué ingratitud I — Sintió Osorio pesadum- 
bre y procuró mitigar el efecto de sus frases 
con dulce coloquio, en tanto recorría con la 
vista, uno por uno, todos los encantos de aque- 
lla mujer, en la que el tiempo no dejaba hue- 
llas. Y, en verdad que, á pesar de los años 
transcurridos y de las consecuencias naturales 
á su estado, Aúrea no había perdido ni uno 
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solo de los atractivos que \ 
en fecha ya remota. Se poc 
dad, que al convertirse de 
matrona potens, perdiera sn 
de esbeltez; pero esta pérdj 
damente compensada en la 
tersura de sQs tiscnlburales n 
Asi, pues, si cambiaron algt 
tos de Aúrea, fué en ventaje 
rrección. 

— Ab! no me quieres... ni 

— Sí!... te amo... te amo 
amé... más aún, mis que m 
tú y sólo tú, eres la ilusión 
al decir esto , Osorio doblab: 
otomana, y tomaba entre la 
finas de Aúrea y contempla 
aquel cuerpo tan llenos de 
zos... aquel cuello donde, s 
entre la nieve, formaba gri 
rizos; aquella orejita leve, c 
aquellas negras, suaves y ai 
al unirse graciosamente en 
maban celestial dosel á sas 
aquella ondulada frente; li 



aba amor, embriaguez, deleite; 

que á la dulce entrerisa mostral 

perlas en perfecta ensambladur 
aohoiiadade un hoyuelo; el turge: 
Y las demás correctas perfección' 
iría al cubrirlas el calado encaje i 
brevísima camisa; el delicado pí 
lonrosado & trechos, como couch¡ 
ue inquieto sacudía el levísimo es 
3 esto contemplaba Osorio estátii 
illa embebecía su vista en la nob 
a el sereno gesto de su amante! 
lomento en que , desfallecido Osori 

frente sobre el regazo de Aúre 
sta de rodillas sobre el sofá, jugu 
los cabellos de aquél; entonces, 1 
hermosa, brillaron con fulgor de p 
ó con ambas manos la cabeza de i 
e con sus brazos la cefiía el talle), 
y estrujó contra sí misma, como 
[nndirse y confundirse con él y fo 

trambos un ser solo 

irguióse , y tomando asiento al la< 

mujer irresistible, dijo, apelando 
luntad : 



ro mi visita no tiene pi 
os amorosos; TueLvo i 
en los espacios vuelve 

horas. Matilde ya no e 
obstáculo á nuestra t 
solemne... en el que, si 
stroB corazones, transpi 
ún exalta tu fantasía e 
)y constante! 

tus ilusiones políticas 
leales? 

i!... Yo soñé con la libe 
¡omo soñé contigo! Tú 
sorio ! 
í; mi patria me olvidó 

imelo todo; descansa 
; así... Estás bien?... H 
3ñé con ideas de paz ; 
d iluminando al mund 
gualdad la humanidad 
^ el sueño del verbo < 
?ón justo y baeno, del 
= soñé que el hombre c 
e eu rada lucha con e 
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al verbo creador de virgen democracia, 
ría de nuevo el Paraíso!... Me equivoqu 
mitido es soñar... = ha dicho el estadist: 
ñol; = me equivoqué, y así lo demostró 

trito obedeciendo á los conjuros de 

poso! 

— De Fortunato? 

— Sí. 

— Qué infame!... Qué sórdido!... Qué i 
To le diré!... 

— En vano!... En los Andes aún qned 
tos de una raza que, por el color de a 
son pieles rojas... En política tenemos 
también, de piel tan fuerte, de cutis ti 
tido, que, por su insensibilidad son 
duras! 

—Tú le hablaste? 

— Nada: un sabio dijo ^ «o cultives 
te!— Sí; él, y con él otros caciques,! 
que encaman hoy el eterno principio c 

I nía. No es de extrañar, pues, que el ge 
espíritu del bien revista formas nueva 
prepare á la lucha! Y tornarán los tii 
encnentros.-. y volverán las miltónicas p 
y los homéricos combates !... Y hablarán 



Pontífices predicando la viiti 
caridad hermosa, la resignaoi 
despego hacia los ilusorios hiei 
y hablarán los sabios predican' 
temidad, la moralidad unív 
maa los caciqhes caciquearán , 
bien resistirá-., y, mientras ] 
que con bu riqueza humillen 
cou su dinero desñguren los 
sus artes y amaños mistiñquei 
meditadameate... mientras ha; 
perturbadores vicios disfrazac 
tas virtades (qae á no todos es 
pero cuya perniciosa infiuenci 
menos transcendente...) mient 
delinca, y el juez claudique, y 
ve, y el rico triunfe, y cunda i 
mientras haya damas que, ci 
al circo, acudan á los juicios e 
ciones á costa de infelices acui 
haya quien en enervante mol 
producto del ajeno sudor... y ] 
citen á la guerra... y soldados 
la paz... etc., etc., habrá que ce 
sis del común sentido, y hahté 
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y habrá que temer la efervescencia de la 
renovadora! Ah! La anarquía arriba tt 
anarquía abajo, y en el centro, y por dot 

— Qué pesimismos! 

— Beflejo con fidelidad las impresiones 
bidas! Pregunta al famélico su opinión i 
la sociedad!... Demanda al menesteroso si 
nión sobre la patria!... Ellos te dirán, si 
ñero de duda^una fiesta de eompadreg= 
mientas de ñquezas que otros disfrutan = 
en conciencia, he de convenir que la pati 
sólo, hoy por hoy, patrimonio exclusivo de 
cuantas entidades parlamentarias... los d 
que nos interesamos por ella , hallamos e 
lio, el ostracismo dentro de la propia na 

— Osorio mío! 

-Sí!... pero yo he cumplido mi misió 
vuelvo á ti ! 

— Osorio!... Osorio!... Qué pretendes di 

— Consagres á nuestro amor las horai 
nos resten de existencia!... Herido y arrui 
vuelvo... Mi vida es inútil ya para mi pai 
no lo sea para ti! 

— No, arruinado no Aún vivo yo 

tengo rentas! 



te quiero á tí... pero 1 
3 remotas playas que ei 
]ué no aquí?... Aún p 

meces á otro... y fuera 

]ad! Aúrea bajó los oj 

idió: 

tiendes que ese platoni 

efecto de la soñadora 

isefló eso Arimatea? 

le le mientes! 

teres qne no sea pesimi: 

, un niño murió por su 

e puede morir por su 

i, la fantasía... es lo ' 

lede compensar en las t 

o!... 

.esvaríes ! 

I, acaso, qne el amor es t 

i» 

efínitivo análisis!... 

amor ¿ la humanidad... 

. á la familia?... 

» egoísmo... G-rados di 

de relación 



lito reloj de sobremesa, colocada 
I la chimenea, hizo oir tres vece 
timbre. 

,arde es ya! — exclamó Aúrea i 
. un ángulo del gabinete ; tomó 
de terciopelo, que pendía de un 
» la cifló al cuerpo, 
is prisa? — argüyóla él. 
ste tanto en venir! 
jera el marido?... 
que no! 

qné, pues, tu impaciencia? 
ver á los nifios... 
hijos de Fortunato? 
hijos! 

Tus hijos!... Y losmiosP' 
11!... Pensarías, acaso, abandonar 
,0 un afecto llena por complot* 
10 deja sitio para otros! 
SB los ojos de Osorio empezare 
inquieto incierto movimiento.. 
Du acento entristecedor: 
Etompiste la única anilla que me 
a vida!... No quiero vivir má 



Qaédate con tne hijos... no! Con los 
ese redomado descreído, mil veces 
Don los hijos de ese qne al concitar 
■aneas pasiones procurando explotar- 
neficio propio, alienta la hidra de que 
habréis de resultar!... Ah! 8Í; sus ri- 
irán SQ sambenito, &ello de oprobio y 



ito un traquido, estampido ó detona- 
o la prodncida por botella llena de 
erina qne estalla, se escachó á lo lejos. 
i no pado reprimir na movimiento de 
sorio la dijo: 

e sobresaltes... Son consecaencias de 
deres de tu esposo!... Truenos aisla* 
tnunoian la tempestad!... Ella llegará 
por las tretas caciquiles!... Ella ven- 
ta por tanta Arimatada!... 
horror! 

odo ha de ser travesuras de jóvenes 
lela patria!... 
', no te infunden terror? 
... Un tirano quemó á Boma... un pue- 
lico inficionará la atmósfera... y todo 



J 



r 
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lo arrasará. Además, la sociedad es como ' 
ampulosas plantas qne necesitan de poda, 
cuantío, para su mejor conservación!... Es ; 
ciso que los contratiempos de loe egoístas e 
mayores para qne codicien menos las vent 
de su posición... y vivan mejor loa desh 
dados! 

— Infeliz!... el dolor te enloquece! 

— SÍT como el contento enlistece á esos 
míos Arimateas, que se declaran á sf misi 
por medio de sus hechuras, hijos preolaroi 
muchas madres, en mengua y diferencia di 
demás no reconocidos por tan ilustres... F 
á pesar de su listeza, el instinto del paeblc 
envolverá! 

— Ah! mas todo eso se reprimirá... tus ai 
ríos no se realizarán! de qué serviría, si n< 
autoridad? 

— De pechos varoniles es rechazar autor 
algana!... dirán los perseguidos. 

— No lo creas: todo se arreglará! 

— Convenido: todo se arreglará! Creo t 
determinismo de la naturaleza. Los sema: 
perseguidos en las catacumbas, fueron fis( 
ea la Inquisición!... Mira si se arregló! 



-Osorio!... Oaorío!... 
I me entristece!... 
—Me eneeñaste tú... '. 
< el amor fuera simp 
ndular, modiñcada t 
por la imaginación? 
-No te pongas fosco 
-Yo creo en el espíi 
.. oreo en "Fausto y 
■) en lo más puro, nc 
) en lo grosero, tosco 
la sensación y no en 
-Sí: oreo ©n ©I 8©nti: 
LÓn sublimada por I 
ios modernos... 
-Y reniegas del se 
.ón!... Pero no he de 
) á morir!... volvamo 
voluntad propia, 

Y diciendo esto Ueg 
)or cortinajes de peí 
tales. Bayos de lunf 
ieron la habitación, 
tío. 



lé haces, desdichado? Bcsctu 

isoo la muerte!... La muerte ¿ 
I mi única ilusión! — Y añadií 
il cuerpo por el pasamano: 
>n!... pulmonía!... ven! — decía i 
irza el viento helado que pene 
por el hueco y coajulaha las g 
[He brillaban como piedras pr( 
te, esmaltándola de matices, 
s natural diadema, — ven! ven! 
Imones!... penetra mi ser todi 
I microscópicos cristales mis '\ 
ra mis tejidos!... Pudre mi sai 
vivir más! 

orio!... por piedad!... retírate 
is y me enfermas! 



L^ muerte es el olvido, 
!1 descanso, la caima: 
neño no interrumpido, 
in fatigas del alma 
\i dolores, acerbos al sentido! 



rea, ciQéndose más y más la ei 



iltó del lecho y ei 

y el balcón. 

1 en poco aprecias 

ahí 

Ja vida es bella 
oos convida el pía 
.s, sí el dolor nos 1 
muerte eB m¿e liei 

Aúrea!... el ideal <: 
úñente!... y volve 
corta... la materia 
bafo!... Besdiohac 
Que, en definitívt 
e! 

es, vivamos! 
es, muramos! 
!... Tú no crees!... ] 
chas... pero ningu 
[ira=hay ortodozc 
po3t6Uco8, católic 
, reformistas, pagí 
dhistas, teósofos; s 
tres de Alah, sat 
s; adoradores de Is 
:; adoradores del G 



247 

aleza, Jurjos, monadistas, etéreos. .. a 

aÁa... en todas oreo, porque existeo... 

na hallo consnelo á la dará realida< 

ule tú en tus creencias? 

o... HÍ! 

Lempre es alÍTÍo vivir y morir... en el < 

[orir... nunca! 

f! — objetóla Osorio tomando una de : 

I y sonriendo tristemente, — sí! 

Dulce es morir 
Cuando el amor nos muere! 
Grato sentir 
La mano que nos hiere! 
Y su armifio al tocar. 
En el acceso 
De amor, el estampar 
Ardiente beso... 

< podo continuar: rodo golpe de tos apa 
en su garganta. Aürea acudió á un ti 
simulado en la pared y le hizo sonar 
lS veces. 

téjate, Osorio mío; déjate de poesías y 
ices! — decía bafiando en lágrimas el ] 
>Btro de su amado. 



Bte será el último!— 
I inteligible Osorío. . 



1 efecto: días despuf 



toDces, en aquellos di 
miento de Osorio fué 
¡"ortunato) pronuncie 
fúnebre, de tan gám 
laba así: 

Lh! señores: murió el 
eximio escritor... el & 
dor eminente... el g 
niú para siempre el 
i naturaleza tan trabt 
filias oonsagradasal ci 
ra y prez de la patria 
lo dorado de su pre 
ireció de entre uosi 
el amigo ñel , el hon 
ras sacrificar sus otn 
r purísimo de aquello 
nlria y libertad^por 



encaaeoió bu cabeza, sucas 
o, TÍctima de su lealtad y 
!... Lloremos, pues, llóreme 
' que nuestras lágrimas, al 
éter... lleven á su espíritu 
U de nuestras bendiciouea! 
lenguas dijeron que Arim 
cinismo, llegó á vestir Into 
e Osorio: pero estamos co 
borizados para desmentirlo: 
. Fortunato Arimatea no , 
nigo el amante de su mu, 
I en aquellos días, es ciert 
isorio: ©1 lector verá por q' 
liguiente. 



OOIVCLUSIOIV 



I 



Lánguida se deslizaba la vida del 
Tesifonte, acosado sin cesar por las in 
tes miradas j aun más expresivas pala 
Quinonagésima, apremiadoras al cnmpl 
de lo convenido, j por los oficiosos con 
&ÍV0I0S amigos que al ver su faz iot 
compelían oon la mejor buena fe á le 
tanto temblaba. 

— Comprendo vuestro interés, — les 1 
como, en resultado ñnal, vosotros no 
de ser la víctima!... 

— Pero, si Quincuagésima ea un áng 

— En efecto: por cuya razón prefi' 
continúe ángel... y no se me troque ei 

— Si la tratases de seguido un mes!. 



rque dura un mes... t 
tievedo... 

No conoces el valo: 
) te la mereces! 
enido: y como no la 
acidíaimo, el honor 
labía medio de sscí 
1 logística, cuando 

á inñair poderoeai 
tuvo palabras, y a\q 
n colega suyo de la 
le honor á unos am 
bisfactoria y qued 
o un duelo verdad, 

deben ser los duelo 
■o hombre, poco ó i 
oíase de lances, ya e 
> hete aquí que lav 
rael caso se le preseí 
i con un escrito r« 
rmado por sn contri 
i)a Tesífoute sn hon 
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rendía á aqaél toda suerte de explícitas y ter- 
minantes satisfacciones. Tesifonte quedó asom- 
brado; leyó y releyó el documento y terminó 
por convencerse plenamente de que ante el 
pliego aquel... era imposible é innecesario todo 
encuentro. Quincuagésima le dijo: 

— Toma, Tesifontito, este es mi presente de 
boda... te satisface?... Bueno!... Y ahora, persis- 
tirás en tus roncerías? — Y al propio tiempo en- 
vióle una mirada y un suspiro... que le hubie- 
ran hecho soltar la carcajada... si á la vez no 
cruzara por su magín la idea triste, dolorosa 
de que en cualquiera de ambos casos él resul - 
taría él víctimal... 

Mas, qué había sucedido para tan inopinada 
solución? Quincuagésima tuvo noticia de lo que 
ocurría: temerosa de perder para siempre su 
ilusión querida, celosa de que el contrario de 
Tesifonte la arrebatase, con la vida de éste, la 
víctima de sus persecuciones, asaltóla un pen- 
samiento feliz. Rebuscó en sus baúles viejos, y 
encontró, entre otras prendas sin uso, un com- 
pleto uniforme que perteneciera a su difunto 
padre: no vaciló, se vistió el uniforme, se calzó 
las espuelas y se caló el chacó, sin olvidar ce- 
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ñirse la bruñida espada. Desfij 
to la fisonoiuia, cuyos aditai 
sirvieron admirablemente; eni 
gesto, una expresión enérgica, 
tosa... y fuese por la noche ei 
de Tesifonte. 

— Caballero! — le dijo así qi 
los, — sé tenéis pendiente un 
matea, y vengo á manifestari 
es imposible... ínterin no se 
muy serias, y m¿e antignai 

— Caballero! — la contestó e 
tióu con Arímatea no tiene y 
cia, arreglo más feliz... y mal 
el encaentro! — afiadió en toni 
un profundo suspiro. 

— Lo sé: por esa razón mi 
presentarme á tos esta noche 
se lleve á cabo el desafio, y, ( 
avengáis ¿ mi deseo... retaros 
caentro personal! 

— Caballero! advertid, os ei 
tengo el honor de conoceros.. 

—No importa! 



?55 

— Ni conciencia de haber herido, en lo más 
nimo, vuestra ausceptibilidad. 
— Tampoco eso es obstáculo!... Basta con la 
gativa qoe oponéis á dar satisfacción á Ari- 
ktea! 

— ^Al fin... me concederéis algún espacio para 
imar mis disposiciones... 
—Ni nn minuto más!... vengo decidido!... 
Lora, calcalad á vnestro placer si os es más 
itajoso acceder á mi demanda! 
—(Y este es militar... este ai qne me despa- 
\!) — pensaba el buen burgués que amaba 
no el que más la vida, y que le interesaba 
jor liquidar sus cuentas de fin de meB que 
terse en andanzas de caballería. El, que 
ablaba como -Tesifonte el caso en qne buenos 
igos (que más parecían malos), le metieron, 
«ndió más conveniente, juicioso y razonable 
: tan cumplidas explicaciones como al nuevo 
lafiador le viniera en ganas,., (siempre que 
tales no ata&eran al ioUilto)..., y quitarse 
UD negocio que le traia tan á mal traer. Y 
efecto, si bien alardeando y haciendo jr-o- 
tas de valiente, vino, en conolusión, á defe- 
i las pretensiones de la brava Quinonagé- 
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Bima. Ssta comprendió todo el val 
cío qae prestaba ¿ Tesifonte y pi 
partido. T no se conformó sólo <n 
f^atitnd del inabordable viudo, f 
interesando, uno ¿ uno, á todos lo: 
éste. T todos reconociéronlo oblig 
raímente quedaba Tesifonte & Qai 
y como insistieran en ello cnantas 
ocasión de hablar con el agente, i 
clamoreo se alzó en los oidos del v 
entre caBarse 6 sncnmbir... preñrió i 
no se decidió tan pronto: era comt 
defensor de una trinchera, qne, 
abandonarla, defiende el terrenopal 

— Pero no sientes inclinación al i 
le preguntaban. 

— Infinita!... Mas recordad que 
tienen paraíso y no infierno... porc 
encerró ¿ las mujeres! Ah! matrín 
consonante del... 

— Demonio!... Calla! No te oiga 
que es... de perlas! 

Y ya estaba el presunto marí 
sus cuentas sobre si nteterse fraile, 



íi 



e enfermedad de QaincQagéHÍma le detuvo, 
nferma, en su delirio, clamaba por Tesi- 
i: los médicos suplicaron al suspirado uo- 
ne diera esperanzas, y haeta algo más, (si 
to llegaba sq amor al prójimo y sus senti- 
tos cristianos j humanitarios) á lapacien- 

fln de precaver ó evitar complicaciones 
lógicas que pudieran sobrevenir. Tesifonte 
ó que muy bien podría aparecer como nn 
>lido caballero, más aún, como un héroe á 
jos de los amigos sí preparaba, afectando 
o decidido, todo lo concerniente para la 
... mientras acaso la enfermedad ó cuales- 

aotra circunstancia providencial, (de esas 
tsperan los políticos platónicos para sus 
), vinieran á libertarle de la palabra em- 
da, antes de consumar el sacrificio. Y pre_ 

todo lo relativo al enlace... Mas al tener 
ia de ello la heroica Doña Quincuagésima, 

del lecho, (tal cual Sixto V arrojara las 
tas así se vio elegido por el Cónclave), 
>8 alegre que unas pascuas empezó á invi- 

todos los amigos para la ceremonia... Y 
í'onte, más muerto que vivo, fué llevado á 
caria.,., y allí, en la vicaría, su imagina- 



oión pecadora volvióle á i 
górícamente todos los azi 
grOB de 8U vida de cafíí... 
ya completamente deehar 
puerta..., de cuartel ea te 
la flamante gavina de caí 
del chulo, ó por la gorra 
hongo del curial... ora rui 
ventura, asñxi&do por la 
tado de ahorrar, (que era 
sión natural, sn manía)..., 
minada, en vez del momi 
Fortunato donde, por ton 
bacos, de 2 á 5, le pagaba 
cuento... Pero, en fin, el c 
de la vicaría le trasladare 
donde habría de celebrare 
aún á pupilo los coutraye 

Y era una maBana trii 
hora en que lo9 estómago 
tiitud de su apetito. Loa 
iban llegando, y con gesti 
manes rendían á Tesifont 
la más calurosa, fervienti 
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siasta felicitación. La novia, qne se había ador- 
nado con sus mejores trapitos (porque decia= 
la mujer discreta^ honesta y compuesta, quita al 
marido de otra puerta) y=e&tB,hek dislocada de 
contenta: no así Tesifonte, que con los ojos 
preñados en lágrimas, parecía transportado i 
la mansión de las torturas!... Ya estaba allí el 
amigo X. , contertulio de café, que amonestara 
continuamente al novio para que, como hom- 
bre decidido y varón constante, acometiera con 
Valor el sacrificio; ya estaba allí el amigo mé- 
dico, el que aconsejara al novio una y otra vez, 
que, entre morir ó casar, la elección no era du- 
dosa; ya estaban allí los esforzados varones 
que le dieran denodado ejemplo, y las coma- 
dres patronas que con sus excelentes informes 
é inmejorables referencias se juzgaban acreedo- 
ras á la gratitud de los desposados; ya estaban 
allí todos ó casi todos los invitados, que, como 
se habían reservado el estómago en expectati- 
va de suculento festín, iban presentando, ofre- 
ciendo una expresión famélica, que daba á la 
asamblea de comensales inadecuado tinte me- 
lancólico... Y se acordó, por universal sufragio 
de los allí congregados, empezar á comer! El 



[o máe expresivo se piutó d( 
los semblantes (incluso en ( 
acepción hecha de el del 
. minuto que pasaba en el 
mtía más falto de vigor: dii 
esión de regocijo crecía en 
:resián aritmética, la exprés 
'istura aumentaba en el espi 
I progresión). 

[uisieron animarle los amigo; 
tar su amor propio á £a de 
i tan cal lastrón y contristad 
Que hable el noviu!... Que I 
m á coro. — Que diga algo! 
Vamos, D. Tesifont! — deoí 
QDgada para darle ánimos,— 
yrtcico! 

'esifonte, con ojos tristones, 
le morucho á toda aquella re 
. quienes consideraba cómpl 
la... mas ante clamoreo tan i 
ó recurso sino levantarse 
sin saber qaé, pues ni era 
preparado, ni su morosis h 
i inspirarle cosa agradable 



jst&ba de pi« y con la boca abi 
tir la primera palabra... cuando 
es camareros de la casa penetri 
n con sendas cazuelas, en forma 
10, donde bameabaD rollizos pase 
trajeron á la memoria del orador 
i pascua que celebra la Santa Igle 
ite, j recordando algún pasaje di 
¡;ruente algún tanto con el que 
nento se le representaba, ezclami 
'080 acento señalando al asado q 
a, j derramando miradas de ct 
aquella pléyade famélica: 
-Tomad... j comed!... Ese es mi c 
ha sido entregado por vosotros!.. 
-Bien!... Bien!... Bravísimo!... Bi 
ampieron todos. Tesifontd tomó 
aplauso, por burla sangrienta aqu 
aciánruidosa,ylágrimas, largo ti< 
das, empezaron á resbalar, cual 
imoso nitro, por sus lánguidas me 
'árenlo los convidados, y dejando 
se dirigieron al lado de ArimaU 
imente conmovidos... 
Qua a« BUS patronaa antiguas, 1 



Sr. D. 

i ya no ti 

por 680 

ene reme< 
•o, saltam 
i todoa, 8 
una argí 
I y apro 
I brazos c 
icidades , 
o=siáte 
ino!... Ea 
ú... á agr: 
no preea 
brazos df 
pulso no 
íecho; nt 
Kentmcia 
sdnjo. En 
írtiau la 
escollaba 
ésima (m 
-j las pro] 
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algo para llorar... porque su dolor 
— Triste Tesifonte!... Desgraciado 
decía entre sus aflagazas, — ha muei 
ción... ©n plena luna de mieK... Ah 
haré qne le coloquen una losa... c 
grandes letras de oro, pueda leer 
mente... 

Aquí yace Tesifonte! 
Murió de amor! 

Y continuaban en crescendo suf 
Clones. 

— Pobre don Tesifont! — deci 

dre de la voz chillona, — qae le vi 
la tttosia! 

— No hay consuelo para mí ! — rej 
cuagésima. — Quién me socorrerá ( 
dez?... Y para colmo de infortunio... 
do mi orfandad!... 

Clavíjo, que la escuchaba, se aci 
visiblemente emocionado: 

— Señora... tenga Ud. resignacií 
es grande! 

— Ah!... Es atroz mi situación!... 
acostumbraré ! .. . 



ién sabe?... Casualmente... mi mujer 

^avedad... y si, (¡loque Diosno quiera!) 

n funesto desenlace... yo doy á'nsted 

yra..A 

ücias, Clavijo! 

II 

muerte de Tesifonte vistió luto For- 
Y natural era esta manifestación de 
aes que, gracias á aquél, tenían agente 
os electores del segundo, y éste un fiel 
< alano para sus travesuras , enredos y 
mos. 

ninaremos consignando nuestra créen- 
le, por más que sobrevinieren tiempos 
res caciquismos, enjuagues y embaja- 
mermarían un ápice la gloria acumu- 
loíj siglos en la patria de tanto varón 
B tanto varón sabio, de tanto varón 
y de tanto y tanto héroe salido de esa 
ónima del pueblo que no bulle en los 
, que no gusta mangonear, indiferente 
jHticas contiendas y en las discordias 
US pero que arde y estalla espontá- 



inte, cual el fósforo puro á la in 
inte herido, en lo mis mínimo , 
idependencia nacional. 



FIN DE " BL ÚLTIMO BOUANCR 



"la comedia POLÍTICA- 



AE*É:iNI>IOES 



LOS MONOS moral: 
I 

*a una tribu de monos que desde tic 
o venia ocupando un cocotal, espec 
do entre dilatados desiertos. Lleva 
lio de imitación que distingue al géi 
econstituirseun dfay se conatituj 
ciedad en un todo parecida á la de 
Al ppincipioBu gobierno fué el patri 
untada la prole por la generación y 
y familias de otras lejanas tribus q' 
oarsev confundirse coala principal, 
ar una nación independiente, con si 
lus sacerdoies, con sus generales, ( 
ados, etc., etc., hasta con su ejecut 
su DOt pública. r:sta nación, en su h 
p todas formas políticas de gobierno; 
ación moral, por lodos los sistemas 
ó y prestó culto á los dioses de todi 



1, HÍguió, paso á paso, todas las trans- 
le la huatana sociedad. Mas, 4 pesar 
mbiaban en naia los prístinos instin- 
cie; y sus sacerdotes tenían que pre- 
luo, y sus tribunales que castigar á 
rdugo que ajusticiar... Como si tantos 
urridos y tantos sistemas ensayados 
aportado un ¿pice más de pureza de 
lella raza tac nativamente perversa. 
iidmpoH llegaron á tener un rey cual 
merecieran... bondadoso, benévolo, 
lo amor para su pueblo... y con inicia- 
, ¿ pesar de ser constitucional. Una 
sus subditos en un gran claro, que a 
ta plaza tenia el cocotal, y les habló 

miosl ha llegado el momento de diri- 
)ra á ñn de despertar en vuestros eo~ 
mtimiento que parece estar dormido, 
ste), y cuya ausencia tanto perturba 
luilidad: me refiero al sentimiento de 
lyo cultivo por todos convertirla este 
1 en celestial paraíso. Constantemen- 
3. el sumo sacerdote de vuestras eos- 
jadas, de vuestros arraigados vicios, 
;oncupiscencias tradicionales... ádia- 
b1 tribunal dando pasto á la c&rcely 
ca... Los asilos, inclusas, hospitales, 
. se repletan, iiracias a vuestros es- 



tupros y delitos de todo género... Los padres 
confian de los hijofi, temiendo á cadaínstam 
nuevo parricidio ó un nuevo incesto ó acecha 
nuevas... Los hijos desconfían de los padres, 
ejemplo no es el más moratizador... La, flde 
conyugal no existe... Las calumnias, las bl 
mias, la murmuración... van siendo ya pecadi 
significantes... Rl rico carece de caridad... el | 
roba... Los crímenes más horribles están á la c 
del día.. ■ En fln— queos parecóisen untodoál 
cíedad que tratáis de imitar: y esto no os conv 
esto no puede seguir asi! Cuánto más felices se 
si procedieseis de distinto modol... Si el pobre- 
en el rico la Providencia bienhechora... Si el 
viese en el pobre el hermano agradecido... Si 1 
posa mirase en el marido el Üel consorte. . . 
esposo en su mujer la sufrida y constante coi 
ñera... Si el amigo fuera hermano para el ami 
Si los hijos amasen ásus padres más de ver 
loe padres les diesen mejor ejemplo que imitar 
en todo orden de ¡deas y en las manifestaci 
todas de la vida resplandeciese la más exqu 
ética, la más pura moral].. . 

Suspendió su peroración el rey y los súbi 
guardaron sepulcral silencio, transparentand 
sus afeitados semblantes la honda impresión 
les causaran las palabras de tan moriger 
monarca. Este, aprovechando el efecto prodt 
por aquéllas, continuó: 
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■SI, quepiíios subditos!... A.bla 
unes... inflam&dles en el E 
■alidad. . y probemos si dees 
I en la lierra los iaerablss g< 
srdotes nos ofrecen para allá, 
3n ello, á más, dañáis buena 
es los hombrea que preciánd 
iligen Des... jamas hicieron oti 
^a asamblea, multitud ó mu 
iudió frenéticamente con lací 
señor, y disolviéndose con el 
ISO y costumbre en toda polít 
aron & practicar con eacrupi 
, hasta los roas Jnsigniñcant 
■al. 

II 

{ pasaron algunos dias; y ei 
idad, la calma, el silencio., 
de vivos, que reinaba en e 
lO haber cegado la explotaci<! 
rójimo. Todo el mundo bostez 
..as primeras en bostezar (w 
itumbradas, como se hallabí 
comadres, á continuo, de le 
esposos, de la avaricia de 
razanería de sus hermanos , á 
i... sufrían cruelmente al no 
habladurías y murmuí 
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Los segundos en bostezar fueron los maridos, 
reducidos á la esterilída'i en fuerza de ser fieles; 
que tan exagerada fidelidad les gastó bien pronto 
la sensación... y no se hacían fecundas las esposas, 
asi procurasen éstas excitar la acción generativa 
con diabluras. Después bostezaron los pobres; 
eran para ellos tan caritativos los ricos, que no 
les ^aban motivo de crítica ni de censura, y por 
ende les privaban de cultivar sus aptitudes para 
conspirar contra toda clase de riqueza, reducién- 
doles, por lo tanto, á la inacción y á la impotencia. 
Luego bostezaron los ricos : eran tan humildes y 
complacientes los pobres, eran tan buenos... que 
aquéllos, ni se cuidaban de arreglar sus cuentas, 
ni de guardar sus casas... dejándolo todo ab intea- 
tato»,, loque les aburría I Más tarde bostezaron los 
artistas: pues, como los señores, los ricos no esti- 
maban moral regalarse con primores y superflui- 
dades en tanto hubiese quien ó quienes se dijesen 
pobres, renunciaban á disfrutar del lujo y délos 
esplendores, hijos de la vanidad, y quedaban sin 
ocupación los artistas. Y también bostezaron los 
comerciantes: reducidos, por pura moralidad, á 
cobrar solamente el precio justo de sus mercade- 
rías, y á medirlas, pesarlas y contarlas con exac- 
titud... tuvieron que cerrar sus tiendas, pues lo 
que cogían con una mano se lo llevaban el fisco, 
los gastos y pérdidas en la especulación, los sinies- 
tros fortuitos, etc., etc., por la otra. 




1 



272 



(rdote presentóse al rey á hacerle 
insignias y de las de todos sus su- 
is como toda la gente de la nación 
9 moralidad tan grande, no creían 
aquitativo ejercer un cargo Cy co- 
icepto) que resultaba ya innecesa- 
es hicieron lo propio y licenciaron 
lesto que, con un orden moral como 
1 material estaba asegurado. Y lo 
los demás magistrados, ya inútiles, 
to causó no chica impresión al rey, 

en jaque — y la deducción era lo- 
an los magistrados del reino, que 
isarios y sin objeto ya sus cargos, 
I y sin objeto resultaba el del señor, 
istraba por si- Y pensó, y meditó, 
comprendió que le llegaba también 

bostezar. Pero antes de acometer 
errible, quiso cerciorarse hasta la 

con el sistema adoptado por sus 
eal y efectivamente dichosos, ó sí, 
, resultaban sacríñcados y maltre- 
1 á la que índuciaa aquellas caras 
il mirar tristón , aquel aspecto de 
uellos gestos de melancólicos é íü- 
y otras manifestaciones extemas 
ácidos simios. 
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III 



Y reuniólos otra vez en asamblea general, como 
á pueblo consciente, civilizado, y les dijo: 

—Caro pueblo! (bien que el caro soy yo, que os 
saco los mcn¿8es)f pueblo querido! El sumo sacer- 
dote, por si y en representación de todos sus su- 
bordinados, háme presentado la dimisión de los 
cargos que ejercían, por juzgar que sus servicios 
no están ya justificados: lo propio han hecho los 
Príncipes de la milicia en nuestro reino, y ya no 
habrá generales que instruyan á unos, ni cabos 
locos que castiguen á otros: idéntico proceder han 
seguido los demás Magistrados y Ministros... Yo sé 
bien que esos empleados, sostenidos hasta -ahora 
por el erario público, irán á engrosar las filas de 
los DESHEREDADOS, sostenídos por los ELEGIDOS (en 
virtud de la ley social que reconoce el derecho ala 
Vida), y por lo tanto éstos tendrán que emplear en 
tal renglón una suma mucho mayor que la presu- 
puestada; y los pobres, á su vez, se encontrarán con 
esta nueva competencia; pero, en fin, son consecuen- 
cias ineludibles de la moralidad y délas economías! 
Yo creodebo presentar taml ion ladimisión ó renun- 
cia del alto cargo con que estoy investido, conse 
cuente al plan estoico propuesto por mí y que vos- 
otros aceptasteis; pero antes de hacerlo, deber mío 
es y es mi deseo consultar con vosotros (bien que 

18 
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después de haber tomado i¡ 
de loB grandes políticos), in 
resultado que os rinde el i 
cierto, que la tranquilidad e 
en la pasividad y atonta qu 
fermos: se bosteza mucho, se 
esto, si no es sintonía de bai 
indfifectiblemennte , de abui 
mente los ricos bostezaban.. 
digosl Vo mismo siento ciert: 
Y quiero me digáis, plebisci 
preferís el actual régimen 
propuse ó sentís predileccid 
guas tradicionales eos tumbr 
daban animación á nuestra 
corpúsculos que flotan al ra 
mezclan entre si, luchan y 
el aire resulta menos transp 
tos enormes, los astros qu 
tados de atracción y de imp( 
luchan también, se entrem 
por eso falla el equilibrio en 1 
preparaos á emitir vuestro 
por el régimen de moralidaí 
prefiera el antiguo régimen, 
Todos alzaron el rabo!... 

FIN DE LOS MOMOi 



r\ 



'¿n 



A UNA MEZQUITA 



SONBTO 

Salvel... Salve! marmóreos pilares 
Que impávidos sufrís la pesadumbre 
Del rudo material de la techumbre 
Que cobija los místicos altaresi 

Si una fe, ayer, os erigió á sus lares, 
Y, hoy, arder de otra fe miráis la lumbre, 
Y mañana, en su vaga incertidumbre, 
El espíritu os depara otros azares... 

No es mucho aventurar si se asegura 
Que lo constante, ahí, son vuestros fustes 
Resistiendo del tiempo la marea... 

La verdad, como la piedra, dura! 
Cambian =»el pensamiento y los embustesl 
La materia triunfando de la idea? 
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